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Portugal 
H U E L G A S 
P O L I T I C A S 
En un país donde hasta las cenas son políticas, pretender que 
no sean políticas las huelgas es, cuando menos, una ingenuidad. 
Pero si tai pretensión se formula por miembros del Gobierno, la 
cosa es más grave. Porque el Gobierno sabe mejor que nadie que, 
a pesar de las promesas, todavía no se cumplen en España las 
mínimas exigencias de un estado de derecho: amnistía, recono-
cimiento de las libertades fundamentales, partidos y sindicatos 
libres. Es verdad, como dice Camacho, que los trabajadores del 
Metro de Madrid, los huelguistas de la Standard - ITT, o ios de 
Chrysler, no piden solamente aumentos salariales. Es natural. 
Es natural que si todas esas premisas democráticas no existen 
todavía los obreros las pidan a la vez que luchan por sus reivin-
dicaciones laborales. Se ven forzados a conquistar el ámbito legal 
que les permita reunirse sin esconderse, expresarse sin delinquir 
y asociarse para su mutua defensa sin correr el riesgo de dar con 
los huesos en la cárcel. Por otra parte el Gobierno, tras el discurso 
de su ministro de Hacienda, no tenía por qué esperar una res-
puesta más suave de una clase obrera que lleva demasiado tiempo 
apretándose el cinturón. Los trabajadores españoles quieren ser 
protagonistas en la lucha que se ha abierto por la conquista de las 
libertades y, a falta de otra posibilidad, utilizan la huelga. Frente 
a esta realidad sólo cabe aceptar su contribución, incluso desde 
el Gobierno, o intentar reprimirlos. La distinción entre huelgas 
y huelgas políticas podría ser el comienzo de un peligroso camino. 
En definitiva, los obreros no han hecho mas que sumarse al 
reto planteado al Gobierno por los partidos políticos, tolerados o 
totalmente ilegales, asociaciones, colegios profesionales, y hasta 
parte de la propia Iglesia española: el reto de la edificación de 
una auténtica democracia. 
En páginas centrales... 
CASPE 1936 
ESTATUTO 
ARAGON 
2 a m l a l á u 
LOS JOVENES 
DE TERUEL 
Sr. D. Eloy Fernández: 
Antes de nada, quisiera presen-
tarme. Soy un alumno del Insti-
tuto de Teruel, que estoy cursando 
C.O.U. Con mi poca renta y con 
un grupo de amigos, vamos siguien-
do habitualmente su revista. Sin 
dar más rodeos voy a intentar ex-
presarme: uno de los problemas que 
implica la centralización, y quizá el 
más importante, es la total des-
preocupación por la enseñanza. 
Por esta razón se comprende la 
aglomeración masiva de estudiantes 
en Teruel, que vienen a completar 
sus estudios y a dar vida a lo que 
yo llamo "burocratismo"'. 
Quizá se me llame exagerado al 
decir esto, pero creo que tengo ra-
zón. E n un pueblo Joven, pasados 
los catorce años, sólo tiene tres al-
ternativas: la primera es quedarse 
allí trabajando, cosa poco factible, 
pues las apetencias de los Jóvenes 
son distintas a lo que el pueblo les 
puede dar; la segunda y la más 
drástica es marcharse a trabajar a 
Barcelona, Zaragoza o Valencia; la 
tercera es irse a estudiar. Las tres 
significan abandonar unas riquezas, 
y al mismo tiempo dejar en el exi-
lio a personas viejas, agotadas y 
sin ideas, que años atrás creyeron 
que estos jóvenes serían sustitutos 
suyos, en alga que tanto les ha cos-
tado y tanto les gusta. 
¿Se comprende que en Andorra 
no haya un Instituto?, ¿o en Alca-
ñiz centros en debidas condiciones? 
¿o en Utrillas, al menos, un centro 
de formación profesional? E l pro-
blema de Utrillas y de Andorra es 
el que m á s ' claramente define mi 
postura: el primero es un pueblo 
en que el 60 % de sus habitantes 
son gentes del Sur; mientras que 
por una serie de razones tenemos 
que dejar nuestros pueblos, en algu-
nos, como Utrillas, tienen que venir 
otros de fuera. 
P E D R O A G U I L A R BENAJES 
( T E R U E L ) 
MAESTROS 
EXPLOTADOS 
Sr. Director de ANDALAN: 
E l ejercicio de la profesión de 
maestro en los centros privados, so-
porta una serie de problemas que 
son fruto de la consideración de la 
enseñanza como un negocio lucra-
tivo que se plasma en unos sala-
rios de hambre (7.202 pesetas hasta 
el 25 de septiembre de 1974, en que 
se aumentaron los salarios a 12.600 
pesetas), y en la manera como el 
empresario evade la obligación de 
asegurar a los trabajadores o pagar 
como tales horas extras que se ha-
cen en servicios auxiliares. L a exis-
tencia de paro y el subempleo cre-
ciente, el largo período de prueba 
(cuatro meses), o el cómodo despido 
libre, permiten que los centros pri-
vados se nutran y mantengan un 
profesorado sumiso y manejable. 
De esta situación y de la falta de 
organismos que aglutinen a los 
maestros en la defensa de sus inte-
reses, se aprovechan los empresa-
rios. 
Además la participación del maes-
tro en la gestión del centro es 
nula; el director suele ejercer el 
control y dirección del mismo. Im-
poniendo una determinada actua-
ción que redunda casi siempre en 
el mayor provecho monetario. Son 
frecuentes tanto la Imposición de 
aprobados, como la forma de dar 
la clase, castrando toda iniciativa 
del maestro. Lo mismo ocurre con 
los padres y por supuesto con los 
alumnos, viéndose desde pequeños 
obligados a aceptar unas normas 
que muchas veces no comprenden. 
E l hacinamiento de los niños (de 
45 a 50 es lo normal, pero puede 
llegar hasta 60 ó 70), produce el 
agotamiento del profesor sin rendi-
miento para los alumnos, creando, 
eso sí, unos pingües beneficios para 
el empresario, que ve con buenos 
ojos cómo aumenta la matricula. L a 
falta de tiempo libre para la pre-
paración de las clases, corrección de 
ejercicios o cualquier otra actividad 
en J a jornada de trabajo, hacen 
necesario que el maestro la prolon-
gue en casa, lo que muchas veces 
resulta imposible porque necesita 
dar clases particulares o tener un 
trabajo complementario. 
Todos estos son problemas que 
necesitan una solución urgente y 
unos mecanismos ágiles para de-
fender y arbitrar las soluciones 
oportunas; es por ello que un sin-
dicato libremente elegido por los 
enseñantes podría ser el vehículo 
necesario para dar soluciones al 
malestar reinante en el sector. 
J . M. 
(ZARAGOZA) 
L O S E S T U D I A N T E S 
T E N E M O S Q U E E L E G I R 
L a publicación en ANDALAN del artículo "Los estu-
diantes ya han elegido", me ha preocupado por los 
errores de fondo en la apreciación del momento actual 
del movimiento estudiantil y la falsedad de muchos de 
los hechos que enuncian. 
E l año pasado Zaragoza fue de las pocas excepciones 
del movimiento estudiantil que no participamos en las 
elecciones, marginándonos de lo que permitió un salto 
importante en madurez y extensión del movimiento, ca-
racterísticas evidentes en la oposición unida y coordi-
nada al cierre de Valladolid. Se rompieron definitiva-
mente las barreras entre catedráticos, profesores y 
alumnos, creando un auténtico movimiento universitario 
con objetivos comunes a todos los sectores, incluso al 
no docente, prefigurando la UniVfersidad democrática. 
Y lo que es más importante, pasaron a ser un movi-
miento ofensivo que rebasó el ámbito universitario y 
logró que sus razones fueran comprendidas y apoyadas 
por toda la sociedad, porque la elección de represen-
tantes, arma por la que siempre hemos luchado, le 
permitió tener una organización democrática, represen-
tativa y coordinada en todo el Estado español y unos 
representantes válidos a todos los efectos ante las auto-
ridades y ante el conjunto del país. 
Hoy, la elección de representantes y su legalización 
es una conquista tan arraigada como lo son desde hace 
años las asambleas, y no es cierto que los estudiantes, 
los profesores y las organizaciones se hayan inhibido a 
la hora de participar. Lo cierto es que han sido pocas 
las voces que aún propugnan el boicot, e incluso en 
nuestra ciudad esto ha cambiado mucho con respecto al 
curso anterior. ¿Por qué ha faltado el quorum en las 
elecciones del país? Son varias las causas: 1.°) Los 
acontecimientos nacionales; 2.°) E l Ministerio no ha 
mostrado mucho interés, las ha convocado tarde, en 
época de exámenes y de importantes conflictos; 3.°) L a 
misma ley electoral con el difícil 50 % de quorum en 
una Universidad donde el número de estudiantes que 
van por clase es inferior. 
E n cuanto a las "comisiones representativas" es falso 
que existieran en todos los cursos, ni a nivel de facul-
tad o distrito. No han logrado abrir los comedores, ni 
el rector las ha admitido en la práctica. Personalmente 
he podido constatar que su actitud es la que se defini-
ría en frases como "les admito a título individual, pero 
no sé si representan a alguien, y si viniesen otros di-
ciendo lo contrario que ustedes también los admitiría, 
pues yo soy abierto y recibo a todo el mundo". 
Es cierto que lograron el aprobado general de las 
"marías" y qu? cumplieron algún papel en el conflicto 
de Medicina sadré el consorcio con el seguro. Quisiera 
comentar este caso en el que participé personalmente, 
y que es un ejemplo de cuáles son las limitaciones de 
esta forma de representación. Lo cierto es que se "eligie-
ron" comisiones, entre comillas, porque fue un ejemplo 
de cómo no se elige algo democrático, pues consistía en 
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pedir voluntarios refrendados por aclamación por el 
curso, se presentase quien se presentase y sin distinción 
entre sus miembros, de tal modo que no se sabía muy 
bien quién pertenecía y quién no, y que en la práctica 
se reunían poco y con quien quería. Fueron inútiles en 
cuanto que agruparon a la gente más inquieta y dis-
puesta a trabajar por el curso, dotándonos de un órga-
no rudimentario de dirección del proceso, pero en nin-
gún momento "manifestaron su capacidad negociadora 
y su apoyo democrático", ni fueron órganos represen-
tativos. Fue interesante el papel de los cuatro negocia-
dores de Facultad elegidos durante la huelga, pues ne-
cesitábamos negociar y aunque pobremente lo hicimos; 
pero sus limitaciones fueron tales que tomaron un ca-
riz grotesco. A la hora de la verdad no logramos me-
terlos en los centros de decisión y negociación; ni en 
la mesa entre la Facultad y el I . N. P., ni por la fuer-
za en la Junta de Facultad, pues la policía y el deca-
no lo impidieron. Lo cierto es que este tipo dei ''repre-
sentaciones para andar por casa" supone un esfuerzo 
adicional; al necesario para exigir nuestros derechos 
hay que unir el de imponer nuestros representantes y 
muchas veces, como en este caso, no se logra. 
L a realidad del movimiento estudiantil de Zaragoza 
no está a la altura que el resto de los estudiantes han 
logrado en el país, ni de una situación nacional en 
que el cambio ha empezado y se va a dar pronto. Es 
mucho lo que tiene que cambiar entre nosotros si no 
queremos quedarnos al margen de los acontecimientos 
y lo primero son los métodos poco democráticos propios 
de un movimiento inmaduro. E l momento exige que co-
nozcamos y controlemos todo lo que se cuece entre 
nosotros, que elijamos a nuestros delegados y consejeros 
seriamente, con listas electorales, candidaturas, urnas, 
etcétera, para que defiendan nuestros intereses en los 
centros de decisión universitaria sean vehículo de ex-
presión ante la Administración, las autoridades y toda 
la sociedad, nos coordinen a nivel de distrito y del E s -
tado y sirvan de enlaces con los profesores, con todos 
los sectores con los que confluimos en nuestros intere-
ses. Cualquier otro sistema de elección se presta a la 
confusión, la pasividad de los cursos y la pervivencia 
de criterios más o menos radicalizados, pero que no son 
seguidos por la mayoría. 
Los estudiantes de Zaragoza debemos, pues, utilizar 
las posibilidades que ofrece el decreto de participación, 
cuyas limitaciones son muchas y las trabas a la demo-
cracia directa reales, pero no es una novedad en el 
país que así sea, y la solución es la utilización audaz 
e imaginativa y la ampliación de sus posibilidades de-
mocráticas, porque no va a ser la intención del legisla-
dor la que marque nuestros pasos, sino nuestra unidad 
y nuestra acción decidida y democrática. 
SALVADOR GIMENO GASCA 
(ZARAGOZA) 
"ABRETE 
SESAMO" Y 
LA IDEOLOGIA 
DEL AUTOR 
Sr. Director: 
Quería hacer unas manifestacio-
nes sobre el artículo "Abrete, sésa-
mo... y el Imperialismo americano", 
de Enrique Gastón. Pienso que al 
autor, como al ministro de Educa-
ción del Perú, se le ha ido en lá 
crítica más el corazón o la Ideolo-
gía que el puro raciocinio. 
Indicar que " L a postura peruana 
es un caso excepcional de coheren-
cia con unos principios, un concep-
to claro de lo que significa partici-
pación infantil en el proceso edu-
cativo", parece cierto çn su prime-
ra parte, pero en la segunda parece 
poner unas esperanzas completas en 
las generales definiciones de cómo 
es la reforma de la enseñanza en 
el Perú. SI sólo Perú y ' C u b a re-
chazan los programas estadouniden-
ses, ya parece que existen otras 
razones, sin pasar a escuchar las 
educativas del ministro. 
Por otra parte, porque se emplean 
técnicas de publicidad deduce el ar-
ticulista que educación y propagan-
da son (para el programa) la mis-
ma cosa? quizás habría que indicar 
que en ambos casos se trata de 
hacer llegar ideas y que desde luego 
en el mensaje televisivo no pueden 
ser discutidas, pero de ahí a de-
ducir que el mensaje oculto es 
"cuando se te hable así debes 
creerlo" o "la persuasión vertical 
no razonada es algo natural y de-
seable", me parece que es una opi-
nión individual muy cargada de In-
tención crítica dirigida. 
Más adelante trae el articulista 
la opinión de A. Mattelart sobre 
cómo se presentan los personajes 
masculinos, todos propietarios de 
negocios no ofensivos por sus di-
mensiones. Aun cuando sólo he vis-
to un programa de la serie, en el 
que por cierto no sé si el padre 
del niño protagonista era propieta-
rio o no y por lo tanto desconozco 
si se quiere presentar esa circuns-
tancia como normal, si así fuera 
estaría de acuerdo con lo que indi-
caba el articulista respecto al Perú 
y que he comentado al principio de 
estas líneas "un caso excepcional 
de coherencia con unos principios" 
y los estadounidenses presentan. en 
sus programas la propiedad y la 
iniciativa privada económica como 
parte de la vida del país que el 
niño debe conocer en relación al 
ámbito suyo de mayor compren-
sión, la familia. E n este sentido 
creo"que la crítica que se haga de-
pende del sistema económico que 
uno haya escogido. 
J A V I E R G R O S 
(ZARAGOZA) 
POLEMICA 
KOLJOSIANA 
Sr. Director de ANDALAN: 
E n relación con mi carta del n ú -
mero 76, a la qüe se refiere la que 
se publica en el número 78 del pe-
riódico bajo la firma de don Angel 
Duque Monreal, lamento no haber 
sabido expresar con el acierto y cla-
ridad necesarios las diferencias de 
orden jurídico que existen entre un 
koljós y una cooperativa. Al objeto 
de evitar las dudas y confusiones 
que han surgido, desearía hacer las 
siguientes consideraciones: 
1.a E n los koljoses que visitamos 
en 1971, con motivo de un viaje 
profesional por diversas regiones de 
la Unión Soviética, pudimos obser-
var que en ninguno de ellos podían 
disponer de la tierra, ni los propios 
koljoses ni los koljosianos; realidad 
sancionada en el artículo 8 de los 
Estatutos modelo del Koljós, apro-
bados tras gran debate en el tercer 
congreso koljosiano de 1969, según 
el cual "la tierra entregada al kol-
jós es propiedad del Estado, y no 
puede ser de compraventa, arriendo 
u otros negocios." Frente a esto, 
en las clásicas cooperativas univer-
salmente aceptadas y reconocidas 
en la Alianza Cooperativa Interna-
cional, la propiedad de la tierra y 
de los instrumentos de producción 
es de cada cooperativa y de sus n 
cios, quienes pueden ejercer nh r l ' 
mente y según acuerden, las íacuf 
tades de disposición derivadas de i" 
propiedad de los mismos. a 
2?a E n los koljoses, ni éstos ni 
los koljosianos disponen de la pro 
ducción, ni de la planificación dé 
la misma, al contrario de lo qu 
ordinariamente ocurre en las coope! 
rativas. Sólo desde la época 1^ 
Kruchow pueden los koljosianos dis. 
poner libremente de la producción 
que excede del llamado "plan <}e 
encargo", unida o los productos que 
cada uno obtiene en las veinte áreas 
que se le adjudican junto a la casa 
Es de hacer notar la progresiva li-
beralizaclón que se está haciendo 
en los koljoses en favor de la dis-
ponibilidad y comerciallzacióón de 
la producción, al objeto de aumen-
tarla, estimulando la iniciativa pri. 
vada, lo cual es un indirecto reco-
nocimiento o vuelta al régimen de 
la propiedad privada en contra del 
propio sistema. 
3. a Los principios cooperativos 
clásicos y rochdalianos^ de volunta-
riedad y puerta abierta, autonomia 
y control democrático, limitación 
del interés y subordinación del ca-
pital al* trabajo, retomos o benefi-
cios cooperativos en armonía con 
la getividad o participación y Ubre 
asociación o unión federativa de 
cooperativas, son generalmente aje-
nos al supuesto de los koljoses; 
aunque, ciertamente, muchas de las 
acciones de éstos son también obje-
tivo de aquéllas. Se derivan de una 
realidad societaria y empresarial di-
ferente, en su constitución y en su 
régimen, a la de los koljoses, razón 
por la cual éstos no se incorporan 
ni están reconocidos como coopera-
tivas en la Alianza Cooperativa In-
ternacional. 
4. a Las cooperativas son entes 
societarios y empresariales rigurosa-
mente privados. Los koljoses, sin 
embargo, tienen naturaleza estatal 
o cuasi estatal en la política agra-
ria del régimen soviético y son co-
mo un paso intermedio para llegar 
al Sovjós, que es la empresa agrí-
cola del Estado, objetivo y meta de 
orden político de la agricultura en 
Rusia, en la que todo es estatal. 
E n conclusión, entendemos que-ni 
los koljoses son cooperativas ni las 
cooperativas p u e d e n considerarse 
koljoses. Se trata de instituciones 
diferentes; si bien ambas se rela-
cionan con la eterna cuestión de 
la pertenencia y el cultivo de la 
tierra, y con el problema de las 
nuevas estructuras político-sociales 
de la empresa agraria. 
JUAN J O S E SANZ JARQUE 
(MADRID) 
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PUESTA DE LARGO 
DEMOCRATICA 
En los veinticinco días trans 
curridos desde la salida de 
nuestro número doble, han te-
nido lugar muchos aconteci-
mientos políticos y a un ritmo 
verdaderamente desusado. El 
primer Gobierno de la Monar-
quia camina sin ningún tras-
piés de importancia hacia unas 
metas que confirmen su confi-
guración como «gobierno d e 
derechas». La puesta de largo 
democrát ica tiene gran acepta-
ción en Europa (viajes, ar t ícu-
los en general favorables o que 
conceden un margen de con-
fianza, diversas entrevistas 
gracias a las cuales, a espera 
de la tan anunciada declara-
ción de Arias, vamos sabiendo 
algo los españoles ) . Menor es 
el entusiasmo intramuros, ya 
que a pesar de la permisividad 
y la elocuencia de algunos ges-
tos, nadie sabe hasta dónde 
y hasta cuándo irá la toleran-
cia. Aparte de la conocida dia-
léctica reforma = pararrayos 
que evite el cambio, ' la opo-
sición está cogida en su pro-
pio juego: como nunca nadie 
le concedió tanto (siendo tan 
LA ILEGAL ESPAÑA 
poco), perece demasiado desai-
rado luchar frontalmente con-
tra un gobierno cuya liberali-
dad aún no ha sido desmenti-
da (aparte confusiones como 
la breve detención de Cama-
cho y García Salve, etc.). Da-
do que, aunque muy despacio, 
se camina, la política vuelve a 
ser lo que fue: la oposición 
(que no es reconocida en el 
Boletín Oficial pero tiene pasa-
porte, se le menciona con fre-
cuencia en todos los medios in-
cluida la pudibunda RTVE, se 
la encasilla, entrevista, etc.), 
vive en continuo «reto» al Go-
bierno, para forzar su marcha, 
encontrarle en renuncio, ago-
biarle. 
CLAMOR POR LA 
AMNISTIA 
Es el caso del impresionan-
te clamor popular suscitado en 
torno a la petición de am-
nistia. Desde esferas nada re-
volucionarias (Ayuntamientos, 
centros oficiales, obispos, en-
tidades y colegios profesiona-
les) hasta masivas manifesta-
ciones populares con rico 
anecdotario, siempre respeta-
das por la fuerza pública, que 
confirma en su ejemplar actua-
ción que realmente en otras 
épocas sólo respondía a ór-
denes. 
O la formidable protesta a 
que se han sumado casi toda 
la prensa y una inmensa ma-
yoría del pueblo español , con-
tra el discurso en las Cortes 
del ministro de Hacienda, Vi -
llar Mi r . Sus argumentos, del 
m á s depurado estilo empresa-
rial neocapitalista, difícilmente 
pueden satisfacer a un pueblo 
harto de ver subir en cohete 
los precios de monopolios, mul-
tinacionales. 
r 
VILLAR M I R : 
Los pobres empresar ios 
pasan la lucha. 
Los datos disponibles acerca de la evolución 
de la economía española en el pasado año refle-
jan un hecho muy grave: por primera vez desde 
que se puso en marcha el Plan de Estabilización 
en 1959 el crecimiento de la renta per càpita ha 
sido negativo al superar la tasa de aumento de 
la población a la de la renta ¡ si a esto se añade 
que el porcentaje de parados se aproxima a} 5 % 
de la población activa, que el alza del coste de 
la vida ha estado en torno al 15 % según las 
estimaciones oficiales —-y- las subidas del 1 de 
enero no permiten augurar una evolución más 
favorable al índice en 1976— y que el endeuda-
miento frente al exterior supera al volumen de 
reservas que tiene la economía española, el pa-
norama existente justifica con creces el diagnós-
tico de gravedad que le hizo en las Cortes el nue-
vo ministro de Hacienda* 
E n lo que ya no estamos de acuerdo es en 
aceptar que la causa principal de estos problemas 
sea el alza de los salarlos, según dijo en su 
discurso el ex presidente de Altos Hornos de Viz-
caya, empresa que por cierto obtuvo en 1973 unos 
beneficios de 1.350 millones de pesetas, que pa-
saron a ser de 1.470 en el ejercicio siguiente. 
Echar la culpa de la inflación que soporta la 
economía española al aumento de los salarios es 
un argumento lógico en boca de un empresario, 
pero que difícilmente se puede justificar con los 
datos disponibles, ya que el 28 % de incremen-
tos de los costes salariales por hora trabajada 
a que hizo referencia ei ministro, se obtiene a 
partir de unas estadísticas del INE, en las que 
se incluyen como mayores costes las alzas de las 
tarifas de la Seguridad Social, que por otra parte 
han de repartirse entre un menor número de 
horas trabajadas debido a la crisis, con lo que 
se obtiene un dato que tiene poco que ver con 
las remuneraciones reales obtenidas por los tra-
bajadores, sobre todo si se tiene en cuenta que 
en las encuestas que se hacen apenas son inclui-
das las pequeñas y medianas empresas. 
E n 19V4, la participación de la remuneración 
de los asalariados en la renta nacional —tras 
deducir el I R T P y las cuotas obreras de la Se-
guridad Social— no llegaba al 50 %, proporción 
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m a n d a 
sensiblemente inferior a la que se percibe en los 
países de la Comunidad Europea, y que justifica 
que en sus reivindicaciones los trabajadores no 
sólo aspiren a recuperar la capacidad adquisitiva 
que han perdido ante las alzas de los precios, 
sino a forzar incrementos mayores con objeto de 
mejorar su injusta situación de partida, y si este 
proceso genera tensiones en épocas de alza de 
la renta, es lógico suponer que sean mucho ma-
yores cuando el total a repartir no aumente. 
Otras parecen ser las causas que se esgrimen 
como alternativa a la versión oficial: agotadas 
las posibilidades que ofrecían los cambios intro-
ducidos en el modelo de crecimiento económico 
español en 1959, el actual marco institucional se 
muestra como un freno que impide desarrollar 
el potencial de crecimiento de la economía es-
pañola. L a reforma fiscal —a la que el ministro 
sólo se refirió de pasada—<, la existencia de un 
auténtico sindicato representativo, la reorganiza-
ción de la empresa pública, la reforma agraria 
o la puesta en funcionamiento de una planifica-
ción democrática, han sido retrasadas por la ma-
raña de intereses que hubieran sido afectados y 
que se han opuesto sistemáticamente a todos es-
tos cambios que cada vez deberán abordarse con 
mayor urgencia si se quiere salir de la crisis 
actual. 
A. corto plazo, el Gobierno está intentando tí-
midas medidas reactivadoras a la espera de un 
cambio en la coyuntura internacional que faci-
lite un crecimiento mayor en los últimos meses 
del año y que permita salir de una situación 
como la actual en la que la capacidad industrial 
sólo se está utilizando en un 75 % y en que las 
inversiones siguen" disminuyendo. A medio y largo 
plazo, la salida que se apunta con mayor clari-
dad es la del Mercado Común Europeo. 
Tras haberse aceptado que las mayores difi-
cultades para la aproximación de España a la 
Comunidad radican en la ausencia de institu-
ciones democráticas, es muy previsible que en 
los próximos meses asistamos a una serie de cam-
bios que permitan cumplir los requisitos mínimos 
exigibles para una homologación política dentro 
de un marco económico neocapitalista más pró-
ximo también al existente fuera de nuestras fron-
teras. 
Sin embargo, las dificultades de esté camino 
son obvias; por una parte, los sectores económi-
cos menos competitivos y el bunker político in-
tentarán frenar el proceso. Por otra, a amplias ca-
pas de la población española las libertades for-
males —que todavía están por venir— pueden 
parecerles insuficientes para sus aspiraciones a 
una democracia real que pasa por el control 
social de los medios de producción. Estas tensio-
nes económicas serán fundamentales para poder 
analizar la evolución de la sociedad española en 
los próximos meses. 
3. A. B. 
f. F. C. 
CLASE OBRERA 
DISCIPLINADA 
Pero por primera vez la po-
blación obrera no ha sido tra-
tada como si fueran crimina-
les al luchar por sus justas 
reivindicaciones: la huelga del 
«metro» madri leño pasa rá a la 
historia por, la ejemplaridad de 
los trabajadores, la activa y 
correcta gestión de las auto-
ridades... y la cerrada postu-
ra de una empresa que hace 
tiempo debió haber sido socia-
lizado > (no se pueden tener 
a la vez los ricos dividendos 
incluso clandestinos y supe-
riores a lo autorizado y el 
privilegio de «servicio públi-
co»). La conflíctividad social 
sigue al rojo vivo cuando es-
cribimos estas l íneas , en va-
rias importantes fac tor ías del 
cinturón industrial de Madrid, 
y las detenciones de quince di-
rigentes obreros no presagian 
nada bueno. Sin embargo, el 
protagonismo de Camacho y 
Sartorius, e! margen de manio-
bra que las Comisiones Obre-
ras parecen encontrar en su 
lucha por la unidad sindical, 
permiten pensar que la estruc-
tura sindical puede entrar en 
rápida revisión: sólo clarif i-
cando al obstinado empresario 
un interlocutor válido fuerte, 
cabe esperar una paz social 
imprescindible pero no chanta 
jeable siempre a cuenta del 
obrero. 
OTRA ACTUALIDAD. . . 
Y LOS GOBERNANTES 
Otros t e m a s importantes 
atraen la atención nacional: la 
gravedad de la situación en el 
Sahara (que acentúa nuestro 
malestar por ese abandono del 
pueblo saharahui), la expan-
sión de la prensa independien-
te, la distensión universitaria... 
Pero nos parece de mayor im-
portancia un breve anál is is de 
la si tuación actual en la opo-
sición. 
En primer lugar, el hecho 
insólito de que esta oposición 
no lo es en todos los casos al 
Régimen, o al menos no fron-
talmente. En un plazo no muy 
largo cabe ya pensar en ca-
racterizados políticos aún «ile-
gales» ocupando puestos de go-
bierno. A su vez, la presencia 
en direcciones generales de 
personas decididamente anti-
fascistas amplía el crédi to ini-
cial que algunos viejos nom-
bres habían alcanzado: falta 
aún, sin embargo, la impor-
tant ís ima remoción de la casi 
totalidad de gobernadores pa-
ra que a nivel provincial sepa-
mos también lo que es e! diá-
logo, el talante l iberal , el Es-
tado de Derecho. No se expli-
ca esa falta de decisión, ni a 
pesar de los importantes y ur-
gentes temas que van a cada 
Consejo de Ministros. 
EL PODER 
DE LA OPOSICION 
De todos modos, al aconteci-
miento del mes está claramen-
te en tres manifestaciones ro-
tundas, espectaculares, de la 
oposición: ei acercamiento en-
tre Junta Democrá t ica y Plata-
forma de Convergencia, y la 
pública consti tución del «Con-
sell» de Fuerzas Polí t icas de 
Catalunya, de la Asamblea de-
mocrá t ica de Euzkadi y del 
Consello Gallego. La cierta to-
lerancia del Gobierno con la 
oposición ha determinado una 
dinámica de autoclarif icación, 
desarrollo, pactos, e t cé t e ra . , 
entre los que cabe des-
tacar e I regreso d e Ro-
dolfo Llopis (tercero en dis-
cordia en un socialismo nacio-
nal) , la constitución de la im-
portante Confederación socia-
lista presidida por Tierno Gal-
ván y la continua presencia 
en el candelero del secretario 
general del PCE, Santiago Ca-
rr i l lo . 
ARAGON: HACIA 
LA UNIDAD 
En esta apresurado esque-
ma es obligado preguntarse 
cómo vive Aragón el aconte-
cer político nacional. Global 
mente se analiza este tema en 
página 5, pero no podemos me-
nos que destacar, de una par-
te las numerosas e importan-
tes peticiones de amnis t ía bro-
tadas en todos los sectores; de 
otra, que se hayan logrado en-
cuentros y organizaciones uni-
tarias enfre las dos grandes 
ramas del trabajo: Asamblea 
de profesionales de Aragón y 
Coordinadora de las diversas 
Comisiones Obreras. Finalmen-
te, el hecho de que se haya 
definido un socialismo re-
gional fuerte en torno al Par-
tido Socialista d e Aragón. 
Mientras, este fin de semana 
próximo, en torno a José Luis 
Lacruz Berdejo se reuni rá en 
Zaragoza la Unión Demócra ta -
Cristiana, en un intento no 
muy esperanzado de lograr 
una sola DC capaz de coger en 
marcha el tren de esta España 
insólita. 
¿os nor í ibres de Aranguren , Tierno Galván y García Calvo están 
en la men te de todos pues, por fo r tuna, grande ha s ido e l c lamor p i -
d iendo la p lena rehab i l i tac ión en sus cátedras de tan destacados in -
te lec tua les , av ivadores de v n a cu l tu ra adormi lada y, a p ropós i to de 
cuya expu ls ión uno se hace todavía m ien tes de cómo la Univers idad 
española pudo pe rm i t i r se e l lu jo de deshacerse de pro fes iona les tan 
ent regados y tan val iosos. Quizá e l agravio se repare y qu ién sabe 
s i a lo me jo r no se ha hecho ya cuando se pub l iquen estas páginas. 
Cuando hace d iez años los echaron a la cal le — a l m i smo t iempo 
que suspendían por dos años a M o n t e r o Díaz y a Agu i la r Navar ro— 
ent re las muchas reacc iones que la so l idar idad y la ind ignación sus-
c i ta ron, hubo una, la más clara y ro tunda, la más do lorosa también, 
la de l Profesor José Mar ía Valverde. El gran h is tor iador de la l i te ra tu-
ra, ca tedrá t ico de es té t i ca en Barcelona, poeta también de mucho 
mér i to , renunc ió a su cátedra. Como le mani fes taba é l entonces a 
Aranguren, «nulla es té t ica s ine ethica». A s i de senc i l lo y así de tajan-
te. Uno no ac ier ta a exp l icarse cómo la Un ivers idad española no sal ió 
cor r iendo para recuperar a Valverde, e l gran invest igador y p ro fesor 
incansable. 
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Ahora que las cosas parecen cambiar . ¿Qué haremos con José B 
Mar ía Valverde? Su recuperac ión se impone también, s in ninguna du- • 
da. Ya sabrán los ju r i s tas o f recer sus argucias para superar los obs- ' 
tácu los formales . Lo impor tan te es que vuelvan los expulsados y con C 
e//os vuelva también , s in fa l ta, Valverde. 
L. M. R. N 
a m l a l á u 
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LA RIBERA CONTRA LA AUTOPISTA 
Por lo menos dos personas han 
comprado tierra agrícola en Mallén 
en 1975, pagando a razón de 10.000 
pesetas hanega, es decir, 21 pesetas 
por metro cuadrado. Naturalmente 
de secano. En relación con estas 
rentas, la Hermandad Sindical, por 
medio de la Junta creada ante el 
problema planteado por la construc-
ción de la autopista Zaragoza - Bi l -
bao, y en representación dé los agri-
cultores de Mallén, consideró que 
210.000 pesetas era el precio míni-
mo que debía pagarse por cada 
hectárea de secano. Pues bien, la 
Concesionaria de la Autopista Vas-
co - Aragonesa, paradigma económi-
co de un país totalmente inmerso 
en un capitalismo monopolista de 
Estado, ha ofrecido 7 pesetas por 
metro cuadrado, es decir tres veces 
menos. 
Un grupo de agricultores de la 
zona exige como mínimo 30 pese-
tas/m2. Este grupo considera que, 
en una situación como la que la 
autopista ha creado, no puede me-
dirse el precio en relación con las 
circunstancias normales. Apuntan el 
hecho de que a los agricultores se 
les obliga, mediante expropiación 
forzosa garantizada por el Estado, 
a vender unas tierras cuya explo-
tación constituye su modo de vida, 
así como que multitud de fincas 
quedan partidas por la mitad y, por 
lo tanto, irrecuperables. Se da, ade-
más, la circunstancia de que esa 
tierra de "secano" es transforma-
ble, ya que entra dentro de la zona 
de acción de un canal que como 
máximo en diez años, deberá estar 
construido: el Canal del Ebro, y 
por lo tanto tienen un valor ex-
pectante muy superior. Pero "la 
autopista" sigue en sus trece, con 
sus ridiculas 7 pesetas, aun cuando 
el costo de las expropiaciones no 
alcanza el l'S % del presupuesto to-
tal; menos que lo gastado en rela-
ciones públicas y en publicidad. 
Todo esto hace pensar a los agri-
cultores que los precios de regadío 
serán en proporción tan bajos como 
los ofrecidos por el monte, siendo 
que los últimos precios del mercado 
de tierras de huerta oscilan entre 
el millón y el millón y medio de 
pesetas por hectárea. (Corredor Z a -
ragoza - Tudela). 
LA R E A C C I O N D E L O S 
A G R I C U L T O R E S 
Ante esa clara agresión, los agri-
cultores afectados decidieron elegir 
Juntas que tomasen la representa-
ción de sus intereses, asesorados 
por abogados y en contacto entre 
los distintos pueblos (Mallén, Ala-
gón, Figueruelas...). A esta táctica 
la empresa concesionaria respondió 
con el eterno "divide y vencerás". 
Lograron, por ejemplo, que Lucenl 
se "conformase" con el precio esti-
pulado en un principio y se sospe-
cha que algo parecido ocurra en 
Pedrola. Asimismo se teme que en 
Cortes de Navarra, cuya mayor par-
te de la tierra afectada pertenece 
al Ayuntamiento, ocurra algo seme-
jante. 
Esta división también la intenta 
a nivel individual, y así ofrecen pre-
cios altos por separado a algunos 
agricultores, generalmente a In» Tjue 
uienos tierra expropian. Esto es lo 
primero que la mayoría afectada de 
cada pueblo debe evitar: que nadie 
actúe por su cuenta y que todos 
cumplan lo que la Junta acuerde y 
aconseje, según la asesoría de los 
abogados. Si de una vez por todas 
los agricultores no consiguen man-
tenerse unidos, no tendrán ya nada 
que hacer. Además, para ayudar y 
aconsejar a los grupos unidos de 
agricultores se han creado unos Co-
mités de Defensa del Espacio Rural 
en Zaragoza, Cortes, Mallén y otros 
pueblos. 
Otro problema se plantea con los 
renteros O arrendatarios, a los que 
se priva de su medio de vida por 
la todavía más ridicula cantidad de 
2 ó 3 pesetas por metro. También 
a éstos los intentaron desunir. 
Mientras en Alagón, así como a 
algunos agricultores de Mallén que 
desoyendo las directrices de la 
junta habían acudido a la citación 
de la empresa, se les ofrecían 3 pe-
setas, en la Hermandad de Mallén 
pretendían pagarles 2. 
UNA A G R E S I O N A L ESPACIO 
A G R I C O L A 
Esta autopista, como todas las 
demás del país no son sino una 
expresión más de la supeditación 
del interés agrícola a los intereses 
de la gran burguesía industrial -
urbana. Los grandes capitales cata-
lanes y vascos necesitan una comu-
nicación cómoda y se la montan, 
sin más. No les importa tener que 
destruir cientos de hectáreas del 
mejor regadío. Sus intereses están 
por encima de todo. Las autorida-
des no satisfacen de forma real 
ninguna de las necesidades del país 
a largo plazo. AI poco de comen-
zar su explotación se convierten en 
deficitarias y en ese momento las 
concesionarias se las traspasan al 
Estado, para que sea el país (nos-
otros, ¿saben?), quien enjuague las 
pérdidas. 
Parece, por otra parte, que los 
ingenieros, después de sus años de 
carrera, no han aprendido a dise-
ñar autopistas. No saben todavía 
que una hectárea de huerta por la 
que cruza una autopista es un trozo 
de vida muerto, una cantidad de 
alimentos menos, una cantidad me-
nor de riqueza para el país. No han 
aprendido todavía que las autopis-
tas si fueran necesarias, cosa dis-
cutible, deben pasar, al precio que 
sea, por el secano. E l proyecto que 
hacía discurrir la del Ebro por la 
margen izquierda del río, por el 
monte del Castellar, fue desechado, 
porque esas tierras estaban desti-
nadas a campo militar de ma-
niobras. L a propuesta de que cru-
zase por Garrapinillos y Pinseque, 
por el secano, se quedó en agua 
de borrajas. 
Mientras nos encontramos con 
que por la zona de regadío del va-
lle del Ebro, entre Tudela y Zara-
goza (una banda de tan sólo 11 
kilómetros de anchura), discurran 
tres canales, una línea de ferroca-
rril, varias tendidos de líneas e léc-
tricas, de teléfonos, de telégrafos, 
dos carretera <!. ahora la autonfct». 
y pronto un gaseoauctu. neutro àx> 
poco, los agricultores tendrán que 
cultivar el panizo en macetas, y los 
oficinistas de las ciudades comerán 
tornillos y neumáticos. 
E n nuestra opinión, y aun en ca-
so de aceptar la tesis falsa de la 
necesidad de la autopista, el tra-
zado menos irracional debería dis-
currir a unos 60 kilómetros al nor-
te del río Ebro, por Monegros y 
Bardenas, preparando la repobla-
ción humana de los desiertos ara-
goneses y navarros. Podrían aho-
rrarse, además del asesinato de 
cientos de hectáreas de regadío, 
unos 60 kilómetros de banda asfál-
tica. Pero este trazado es hoy im-
posible, pues . los diseñadores no 
piensan en ordenación del territorio. 
De hecho las obras están ya a pun-
to de comenzar, la tierra está ya 
expropiada. A los agricultores sólo 
les queda la posibilidad de conse-
Uua hectárea 
de huerta 
por la que 
cruza una 
autopista 
es un trozo 
de vida 
muerto... 
guir, por lo menos, un precio jus. 
to, no una limosna, y son ellos los 
que deben luchar por lograrlo. Na-
die les va a dar nada hecho. 
ALARMA PARA O T R A S ZONAS 
L a reacción popular ha sido en 
esta ocasión realmente tardía, de-
bido a la falta de información que 
hay en el campó. L a oposición real 
sólo ha comenzado, sin embargo 
cuando los agricultores se han dado 
cuenta, tarde casi, de que no sólo 
venía la autopista a tragarse viejos 
regadíos, sino que además se les 
pretendía pagar la tierra expropia-
da, tanto de regadío como de se-
cano, a un precio mucho menor que 
el que en justicia les corresponde. 
Esta situación debe servir de ad-
vertencia a los agricultores de la 
cuenca del Jalón, de cuyas ricas 
tierras la autopista Zaragoza - Ma-
drid intentará destruir en casi una 
quinta parte. Todavía están a tiem-
po de luchar contra la autopista 
destructora de su regadío. Hay mu-
cho secano entre Zaragoza y Ma-
drid como para permitirnos el lujo 
de ver desaparecer 1/5 de la tierra 
regable. E l valle del Jalón es un 
recurso único, no > puede ser repro-
ducido en otros lugares. Allí, «la 
autopista no pasará". 
MARIO G A V I R I A 
y 
A R T E M I O J . BAIGORRI 
ZARAGOZA 
DOS BIMILENARIOS 
Hasta el momento, el Bimilenario 
organizado por el Ayuntamiento de 
Zaragoza no ha dado más señales 
de vida que una misa en el Pilar 
y una conferencia a cargo de za-
ragozanos de pro en el salón de 
sesiones municipal. "Yo me enteré 
ayer que Zaragoza cumplía dos mil 
años y en mi barrio creo que no 
se ha enterado casi nadie porque 
tienen muchas cosas en qué pen-
sar", manifestaba el presidente de 
una asociación de vecinos la sema-
na pasada. E l Bimilenario ha coin-
cidido con un año en el que la 
Zaragoza oficial tiene bastante me-
nos confianza en sí misma y ya, 
hasta los triunfalismos empiezan a 
escasear. 
Sin embargo, se cumplen ahora 
—si los historiadores se ponen de 
acuerdo en las fechas— veinte si-
glos de lucha, triunfos y derrotas 
de un pueblo que a lo largo de dos 
milenios ha tenido como habitat 
esta ribera del Ebro. Y la conme-
moración podría no estar vacía de 
sentido si se tiene en cuenta de 
que, después de dos mil años, el 
pueblo zaragozano está lejos de ha-
ber conseguido su propia soberanía. 
1976 podría ser, en este sentido, un 
año decisivo cara a las primeras 
conquistas. 
Este puede ser el valor de una 
iniciativa verdaderamente esperan-
zadora surgida en estos primeros 
días de enero. Hombres y mujeres 
provinientes de los sectores más vi-
vos y luchadores de nuestra socie-
dad consiguieron reunirse por pri-
mera vez a fin de intentar una efi-
caz coordinación de todas las pe-
queñas o grandes batallas que este 
año se van a librar de cara a una 
toma de conciencia masiva de la 
propia condición de ciudadanos y, 
lo que es más importante, de cara 
a una toma de control de la ges-
tión municipal.- No tardarán en ver-
se, con probabilidad, los primeros 
frutos de esta coordinación, en las 
más diversas formas. Los sectores 
más vivos de Zaragoza han com-
prendido que se malpierden dema-
siadas energías cuando cada cual 
camina por su lado a pasar de . que 
el fin sea el mismo. 
Aragón, como buena parte del 
país, está viviendo momentos de es-
fuerzos unitarios que ya han empe-
zado a dar frutos muy significati-
vos. E n ese ámbito se inscribe lo 
que durante 1976 va a constituir 
probablemente el mayor saldo hacia 
adelante en la conquista de los de-
rechos ciudadanos. Tiempo habrá de 
ocuparse, en estas mismas páginas, 
de sus aspectos más concretos. 
ZATOY C 
J A C A (Huesca) 
SABIÑAIMIGO 
F U T B O L Y C O N F L I C T O S 
"En Sabiñánigo, aun siendo un 
pueblo eminentemente industrial, 
no tenemos conflictos laborales. E n -
tonces, es lógico pensar que el de-
porte y todas las disyuntivas que 
emanan de él son fundamentales 
para que no se produzcan situacio-
nes de ese tipo",, contestó reciente-
mente el alcalde de Sabiñánigo, se-
ñor Lasaosa a la pregunta de " E l 
Noticiero" de por qué era impor-
tante que en su localidad "se res-
pirara deporte". Así pues, para el 
alcalde de Sabiñánigo es preferible 
que la gente se evada de sus proble-
mias reales y en lugar de pedir al-
zas de salarios o que se resuelvan 
las( ^eficiencias, en. ja atención, sani-. 
tarxa —que por cierto son muy nu-
merosas en un pueblo de más de 
10.000 habitantes— se dedique a én-
eo rrer al árbitro de turno, como 
ocurrió recientemente en el partido 
con el Aragón, donde el claro favo-
ritismo por este equipo determinó 
una reacción del público que costó 
el cierre del campo. 
Esperamos que cuando los alcal-
des sean elegidos (aunque sólo por 
los concejales) haya al frente de los 
Ayuntamientos personas que piensen 
de una manera diferente al señor 
Lasaosa que ocupa su puesto por 
obra y gracia del dedo designador 
del anterior gobernador de Huesca, 
> Pra,josot del Toro. 
L A C O C I N A R E G I O N A L E S P A Ñ O L A 
PRESENTADA POR 
e l c a c h i r u l o 
OSTRAS FRITAS 
De ocho a diez ostras por persona. 
Harina de maíz. 
1 limón. 
Las ostras, separadas de las valvas, se rocían con limón 
y se pasan por la harina de maíz. A continuación se fríen en 
aceite fino procurando que queden doraditas por ambos la-
dos. Se colocan en la fuente en forma de pirámide ador-
nando los extremos con mitades de limón. Se presenta en la 
mesa, acompañando a las ostras, la botella de salsa de to-
mate especiada. 
RESTAURANTE 
e l c a c l i i r u l o 
AUTOVIA DE LOGROÑO Ka. 15. TEL.331074 
llllil 
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aiMktlán 5 
Parece que los aragoneses no es-
tán de acuerdo con el presidente 
del Gobierno en esperar dos años 
y siguen pidiendo la amnistía para 
los presos políticos y ios exiliados. 
Una de las voces que más ha des-
tacado ha sido la de 21 ex-presos 
políticos de la región, entre los que 
hay dos indultados de la pena de 
muerte, otros dos para los que se 
pidió la misma pena y que, entre 
todos» suman casi, trescientos años 
de condena. «No queremos para na-
die los años de sufrimientos que a 
nosotros nos ha deparado la vida», 
señalan. La publicación en la pren-
sa del texto de esta carta enviada 
al Rey, con los nombres de los fir-
mantes entre los que se encuen-
tran varios «rojos de toda la vida», 
parece ser que ha causado profun-
da irritación en el bunker zaragoza-
no que, por ahora, no ha respon-
dido a lo que consideraría una pro-
vocación. 
POR LA AMNISTIA 
En las últimas semanas han pedi-
do fa amnistía la coordinadora de 
clubs juveniles de Zaragoza, el Club 
Juventud de Zuera, los tres trabaja-
dores que fueron detenidos en la 
manifestación pro-amnistía del 7 de 
diciembre, el Colegio de Abogados 
de Huesca, la Agrupación Sindical 
de Delineantes de Zaragoza, cente-
nares de oscenses en pliegos de 
firmas que, al menos en Monzón, 
se recogieron en plena calle... No 
lo pudo hacer el Consejo de Traba-
jadores de Huesca, ya que el dele-
gado provincial de Sindicatos, señor 
Bollo, armó el ídem, al clausurar 
por la tremenda su primera reunión, 
cuando mosén Durán Gudiol, canó-
nigo y representante sindical, pre-
sentó una moción en este sentido. 
En Monzón corretearon también al-
gunas gallinas subversivas y, en Za-
Aragón: UNIDOS POR LA IZQUIERDA 
ragoza, buen número de estatuas 
de varios monumentos aparecieron 
el día 7 con baberos y camisetas 
en ias que se había pintado la repe-
tida petición. «Paz, amor y amnis-
tía», rezaba una pancarta que ador-
nó i el belén del Pilar el día de Re-
yes, hasta que la quitaron los guar-
dias municipales que, sin embargo, 
no pudieron recoger los centenares 
de globos que se lanzaron al paso 
de la cabalgata. En Teruel la reco-
gida de firmas pro-amnistía ha al-
canzado el carácter de verdadera 
campaña, con folios circulando por 
los centros oficiales y hasta por las 
calles, al parecer con tolerancia ofi-
cial y todo. 
¿NOTICIERO DEL OPUS7 
Tras Insistentes rumores de difi-
cultades económicas en el matuti-
no zaragozano «El Noticiero», pare-
ce confirmada la venta del diarlo 
a don Manuel Abad León, empre-
sario local de origen riojano cuyo 
nombre no indica nada acerca de la 
posible línea que pudiera seguir en 
el futuro el periódico, una vez sali-
do de las manos de los últimos re-
presentantes de la vieja derecha 
más conservadora de la reglón. No 
obstante pudiera ser que tras el 
nuevo empresario se escondiera el 
nombre de otro mucho más conoci-
do: Javier Rico Cambarte, hasta ha-
ce poco presidente del Sindicato Na-
cional del Metal y conocido miem-
bro del Opus Del. Esta versión se 
vería corroborada por la presencia 
en altos puestos de la empresa, 
desde hace bastante tiempo, de al-
gunas personas de la confianza del 
señor Rico, así como por la cre-
ciente ligazón de «El Noticiero» a 
«Flash» y «Multipress», dos empre-
sas periodísticas vinculadas al Opus. 
De confirmarse esta versión, «El 
Noticiero» p o d r í a alinearse con 
otros periódicos de este grupo, ta-
les como «Diario de León», «Diario 
Regional» de Valladolid, o «Sol de 
España» de Málaga. 
ELECCIONES SIN COLOR 
Las próximas elecciones para pre-
sidentes de Diputación y alcaldes 
no han despertado ningún interés. 
Para los primeros ni siquiera va a 
hacer falta votar, pues se ha pre-
sentado un solo candidato —el ac-
tual titular— para el cargo en las 
tres provincias. Sólo el de Zarago-
za, señor Gómez de ias Roces, vol-
verá al puesto con un cierto re-
frendo, el que le proporcione la 
campaña de recogida de firmas que 
con notable éxito ha desarrollado 
«Heraldo de Aragón» diario que, por 
cierto, ha empezado a publicar al-
gunos editoriales en su primera pá-
gina de claro signo conservador. 
Para la Alcaldía del bimilenario nada 
se sabe al cierre de esta edición 
pero, ¡ q u é concejales tendremos 
cuando es una postura progresista 
pedir la continuidad en el cargo del 
señor Horno! En Huesca sí hay va-
rios candidatos: el farmacéutico 
Llanas Almudévar y. se asegura, don 
Ricardo Oliván, que además de pre-
sidir la Comisión de Festejos es 
propietario de una inmobiliaria. SI 
triunfara ésta y dada la presencia 
en el Concejo del doctor arquitecto 
señor Bambó. no cabe duda que 
Huesca Iba a tener un Ayuntamiento 
muy... edificante. Para la Diputación 
:Habrá re levo en Barbast ro? 
oséense se confirma don Saturnino 
Argüís, de la cantera política local 
descubierta por don Víctor Fragoso 
del Toro. Y también el señor Gómez 
Padrós, procurador en Cortes, dipu-
tado provincial, alcalde de Barbas-
tro y corresponsal de Fuerza Nueva 
para el Sobrarbe, está dispuesto a 
seguir.'., por lo menos como alcalde. 
Y ya que estamos con los cargos, 
se comenta que don Gerardo La-
güens, conocido por su actuación 
represora en la Universidad de Za-
ragoza hace cuatro años, podría ser 
el próximo consejero nacional del 
Movimiento por Huesca. {Toca ma-
dera! 
CUMBRE ASOCIACIONISTA 
También en esta provincia se re-
gistra estos días un notable desaso-
siego entre los militantes upedeistas 
—Lacieta. Lample. Asís Ponda...-—, 
tras la salida de ta Dirección Gene-
ral de IRYDA de su valedor, Baila-
rín Marcial. No obstante, las aso-
ciaciones siguen pensando en la pro-
vincia aitoaragonesa y el día 15 ha-
rán una mesa redonda con repre-
sentantes de los proveristas, UDPE. 
Reforma Social Española, ANEPA. 
Frente Institucional. UDE y UNE. 
¿habrá para todos? Increíble: en una 
nota ininteligible, el diario azul 
«Nueva España» afirmaba que a es-
ta cumbre asociacionista asistiría la 
Junta Democrática de España y la 
Plataforma de Convergencia Demo-
crática. Fuera de este marco de po-
lítica-ficción (perdón, política ofici-
al). Huesca está viviendo estos días 
una inusitada actividad: se ha ele-
vado al Comité Central del Partido 
Socialista Obrero Español la pro-
puesta para la constitución de la 
federación provincial del PSOE y, 
muy recientemente, se ha formado 
la Junta Democrática formada por 
los ilegales Partido Comunista, Par-
tido Socialista de Aragón, Partido 
de! Trabajo. Comisiones Obreras y 
grupos de profesionales y persona-
lidades independientes de distintos 
puntos de la provincia. 
OBREROS Y PROFESIONALES 
En Zaragoza la tensión existente 
en los sectores del Metal y Banca 
podrían originar pronto conflictos 
importantes. En materia laboral ha-
brá que tener en cuenta el relan-
zamiento que para el movimiento 
obrero ha supuesto la reciente uni-
ficación de los dos principales gru-
pos de Comisiones Obreras, la In-
tercomisión de Ramas de los CC.OO. 
y las CC.OO. de Zaragoza, próximas 
a la línea política del P.C.E. y del 
Movimiento Comunista de España, 
respectivamente. La consigna de es-
ta unificación es una sola comisión 
en cada fábrica, una sola coordina-
dora provincial y vida democrática 
en el seno de la organización re-
sultante. Se han realizado asimismo 
algunos contactos con las C C . 0 0 . 
Autónomas, de menor incidencia, 
que todavía no se han sumado a 
este movimiento unitario. 
Por otra parte más de 250 profe-
sionales de muy diversas activida-
des y procedencias, constituyeron el 
pasado mes la Asamblea de Profe-
sionales Demócratas de Aragón (ile-
gal), haciendo público un comunica-
do en el que se reclaman los dere-
chos de asociación, reunión y ex-
presión, la legalización de todos los 
partidos y organizaciones sindicales 
o políticas, la amnistía, así como la 
derogación del decreto ley antiterro-
rista y la reorganización de las fuer-
zas de orden público. Los miembros 
de la Asamblea se pronunciaron 
también por la ruptura democrática, 
por ai gobierno provisional y por la 
creación de un organismo regional 
para Aragón, con capacidad deci-
soria en cuestiones políticas, eco-
nómicas, sociales y culturales. La 
Asamblea de Profesionales termina-
ba su comunicado haciendo un lla-
mamiento a la unidad de todas las 
fuerzas y alianzas políticas de opo-
sición, para constituir un único or-
ganismo. 
¿HACIA LA ASAMBLEA? 
En este sentido hay que destacar 
también que, recientemente, la Pla-
taforma de Convergencia Democráti-
ca de Aragón y la Junta Demo-
crática publicaron un manifiesto 
conjunto denunciando el continuis-
mo del régimen, reafirmando la 
necesidad de la amnistía y el 
libre ejercicio de los derechos fun-
damentales y reiterando su voluntad 
de seguir manteniendo contactos es-
tables para conseguir la deseada 
unidad- En la misma línea estaría 
un comunicado firmado conjunta-
mente por el P.C. y el P.S.O.E. de 
Aragón, en el que se fijan como 
objetivos a conseguir, entre otros, 
la conquista de la soberanía popu-
lar, de la amnistía, de las liberta-
des fundamentales, del derecho a 
la autodeterminación de ios pue-
blos de España, del gobierno provi-
sional y de una constitución apro-
bada por sufragio universal. 
No cabe duda de que en la opo-
sición aragonesa soplan vientos de 
unificación y que a muy distintos 
niveles se está pidiendo la creación 
de un organismo unitario a nivel re-
gional. La reciente constitución del 
Consell catalán, del Concello Gaie-
go y de la Asamblea de Euzkadi son 
ejemplos que pueden servir de 
orientación a esta línea unitaria que 
podría desembocar en la —según al-
gunos no demasiado lejana— Asam-
blea de Aragón (Ilegal). 
LUIS GRANELL 
GRAUS 
LÁBORDETÁ CANTA DE NUEVO 
José Antonio Labordeta ha vuelto 
a cantar en tierras aragonesas des-
pués de unos meses de descanso. 
Ha vuelto con la másma discreción 
con que guardara voz y guitarra 
allá por el final del verano, cansa-
do de sus diez mil kilómetros tra-
jinados y de pelear contra los bur-
dos mostrencos que la tierra alber-
ga. Ahora, que como dice Perich, 
se. estima que de cada dos españo-
les, tres son demóócratas (hace cua-
renta años Joaquín Ascaso decía 
que el 14 de abril todos los granu-
jas en paro forzoso se hicieron re-
publicanos), quizás aquellos mos-
trencos del verano estén algo ale-
targados en sus cados. 
E l día 26 de diciembre cantó en 
el cine Salame de Graus, inician-
do unas Jomadas culturales orga-
nizadas por el Ayuntamiento. Y dio 
uno de sus recitales más densos y 
equilibrados, con toda la fuerza y 
capacidad de comunicación redobla-
das, al público, a la "chen" de 
Qraus y su comarca. L a complica-
da industria del disco nos permite 
tener unas canciones enlatadas en 
nuestra casa, pero esas canciones. 
fuera de la relación con los hom-
bres que las oyen, quedan como una 
pobre copia de otra cosa. Lo prodi-
gioso es comprobar cómo crece y 
se hincha a lo largo de los mi-
nutos, la identificación de una 
"chen", de un público, con unos 
temas, a través de una voz, hasta 
llegar al final a un punto de fu-
sión de colectividad unida por una 
conciencia común. 
Un grupo de Jóvenes recogía fir-
mas durante el acto para solicitar 
amnistía, y no parecían tener mu-
cho en cuenta a los mostrencos. 
Después surgió una reunión espon-
tánea con 40 ó 50 personas de la 
comarca, en la que, aprovechando 
la presencia de Enrique Grilló y de 
Mario Gaviria, se analizaron los 
problemas de la zona y de la re-
gión, formulados en ese bellísimo 
hablar grausiano. Es la continua-
ción más coherente de unas cancio-
nes cuyas notas se prolongan nece-
sariamente en el análisis de una 
realidad y en la creación de una co-
munidad, de la que primordial la-
bor ha de ser defender lo propio de 
las agresiones exteriores. 
BARBASTRO 
M E S A R E D O N D A Y M A S I V A 
Hesa redonda sonaia en Barbas-
tro sobre los problemas de la eco-
nomía provincial. Los componentes 
de la mesa se vieron casi desborda-
dos por un público que participó des-
de el primer momento. 
Gentes de Barbastro y de la co-
marca indagaron sobre las causas y 
los causantes de esta situación 
caótica provincial, incidiendo sobre 
diversidad de temas que fueron de-
batidos en común entre el público y 
la mesa. Más de trescientas perso-
nas sentadas y aílgún ciento más de 
pie en los lugares más inverosími-
les, siguieron el diálogo durante tres 
horas hasta o s i la medianoche, con 
sentido democrático, y buscando nue-
vas alternativas para mejorar la si-
tuación prcvinc'al. Todos, la mesa y 
los asistentes, salieron con la con-
ciencia de que aún puede hacerse 
algo, si ee deja oír la voz de la ma-
yoría. 
Estuvo presente el alcalde señor 
Gómez Padrós, colaborador de Fuer-
za NUéva, que salió poco antes de 
terminar el acto sin haber interve-
nido en ningún momento, excepto 
para mover la cabeza con frecuen-
cia y aplaudir en muy raras y seña-
ladas ocasiones. L a conclusión final 
-fue la de procurar repetir estas me-
sas con gentes de comarcas distintas 
y en otros lugares de la provincia 
para que se conozcan y compartan 
los problemas e inquietudes de to-
dos los rincones provinciales. 
H U E S C A 
C A N A L P O L I T I C O 
Curiosa la trayectoria del politi-
izado Canal de Huesca, aspiración 
urgente de la comarca de la Hoya. 
Todos quieren apuntrse los tantos y 
todos temen que sean otros los que 
lo hagn. E l canal en sí es lo que 
menos importa. Bailarín Marcial 
prometió hace poco que la UDPE 
haría bandera de esta obra que una 
concejal del Ayuntamiento oséense 
había sacado a la luz en un pleno 
municipal. Tomado el acuerdo de 
crear una comisión que adelantara 
los posibles estudios, el alcalde, se-
ñor Lacieta, miembro de la U D P E 
local, fue retrasando la constitución 
de la comisión, a pesar de las su-
cesivas instancias de la concejal. E l 
gobernador acjusejó que -fuera la 
Diputación la que creare en su se-
no este grupo dr trabajo, hasta que 
por fin, el pasado día 11, se proce-
dió a su formación, gris y desdibu-
jada, y sin con-ar con la promotora 
del asunto, que al perecer fue ve-
tada. E n Huesca se comenta que to-
do está ligado, iocluso el retraso de 
una mesa redonda sobre el tema; pa-
rece como si en las esferas polticas 
locales se temiera que el canal sir-
viera de plataforma a la concejal 
para alcanzar la vara municipal, que 
según ella Jamás ha pretendido. Es 
como si se presintiera que puede co-
larse alguna persona inquieta e In-
quietante en cargos de alguna im-
portancia. 
JUlilli 
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POLONIO 
HA MUERTO 
ei dedo 
en el ojo 
José Antonio LA BO RD ET A 
E l pequeño e inútil Polonio Royo Alsina, ha fa-
llecido. Murió como los viejos ' héroes de película 
de los años cuarenta: Al amanecer y escasamente 
rodeado por una pequeña corte de amigos. Su tía 
Etelvina no encontró billetes para llegar al sepelio 
—en estas épocas de Navidad, ya se sabe; y su 
prima Pilar, la catalana, andaba haciendo práct icas 
de psicología lejos del delicado corazón de Polo-
nio—. Apenas si llegamos a su ú l t imo estertor cua-
tro o cinco personas que, desde hacía unos días, 
ven íamos viéndolo desmejorar hora tras hora. Allí 
estuvimos el Acrata, lloroso en un riñcón, un ser-
vidor, amigo de la infancia, y dos señores bajitos 
que decían representar el ala democrát ica del club 
ciclista «los Maños». Cuando el m é d i c o nos dijo 
que había sido el corazón —en ese instante también 
estaba la señora portera que lloraba a moco ten* 
dido— el Acrata y yo nos miramos. S a b í a m o s que 
esa no era la razón. Polonio había muerto porque 
se s int ió incapaz de albergar nuevas esperanzas de 
libertad. Polonio Royo Alsina había muerto en la 
mitad de un amanecer neblinoso del mes de enero 
de mil novecientos setenta y seis, porque se s int ió , 
de golpe, incapaz de entender a unos manifestantes 
aplaudiendo a las Fuerzas de Orden Público. Murió 
porque e m p e z ó a no entender a Marcelino Cama-
cho sin cárcel, a Xir ínacs sin obstrucciones, y a 
Felipe González con pasaporte —que por cierto yo 
todavía no tengo— y con P.S.O.E. y todo. 
Polonio había nacido allá por los años cuarenta, 
cuanto todo estaba ya resuelto. E l mismo no tuvo 
m á s problemas que echar los dientes, pasar el 
sarampión, hacer el ingreso de bachillerato, hacerse 
socio del Real Zaragoza y trabajar en su oficina de 
nueve a una y de cuatro a siete. Todo lo demás , se 
lo dieron resuelto, sin consulta previa. Creció en 
una época en que los obreros iban todos los días 
a las fábricas, los profesores a las clases y los tu-
ristas acudían en los veranos a ponerse morenos 
importándole un pimiento el país , sus gentes y su 
historia. Por todo eso, cuando los turistas empeza-
ron a dejar de venir, los obreros empezaron a re-
clamar y los profesores a discutir, Polonio —que 
siempre fue un niño triste, de posguerra, vamos— 
e m p e z ó a sentirse desfondado. Preguntaba al Acra-
ta. Me preguntaba a mí . Se sent ía desbordado por 
todos los nuevos acontecimientos, hasta niveles in-
comprensibles. Los ú l t imos años le habían ido mi-
nando en su seguridad cotidiana, hasta que en el 
ú l t imo mes, se vio desbordado por todo. Y no pudo 
m á s . Comprobó , de pronto, lo feliz que iba a ser 
en este nuevo país que se le estaba presentando, don-
de todo el mundo tenía cosas que decir, donde las 
gentes reclamaban c ív icamente sus reivindicaciones 
y donde lá madurez había crecido de golpe después 
de muchos a ñ o s de infantilidad. No pudo con todo. 
Y sobre todo tuvo miedo a que só lo fuese un espe-
jismo de cuatro días y que Felipe González se esfu-
mase en Carabanchel, Camacho no hubiese existido 
nunca con ese jersey abrazando a su mujer, y que 
los manifestantes no aplaudiesen m á s a las Fyerzas 
de Orden Público* Tuvo miedo al futuro, é l que había 
vivido siempre en un pasado reihoto. Y no aguantó. 
Se fue al otro mundo antes de que su espejismo se 
le escapase de las manos. Sonre ía cadáver . E r a un 
muerto feliz porque se había ido, viendo llegar la 
democracia. S u corazón no pudo resistirlo, pero es 
que pocos corazones pueden aguantar esa llegada 
serenamente, sin alteraciones. 
Subimos a Torrero, él, una corona, dos jefes de 
su oficina, el Acrata, los s eñores bajitos y un ser-
vidor. Sobre su nicho dejé escrito: «Polonio Royo Al-
sina. No pudo resistir la esperanza de la libertad. 
Que en paz descanse» . 
Y en su nombre —que nadie recordará dentro de 
nada— escribo esta necrológica , para cerrar una pá-
gina de la historia ahora que se abre esa nueva que 
él intuyó . Fue fundador de la Izquierda Depresiva 
Aragonesa. Y en una depres ión , se nos m u r i ó . 
rni i imimiMiimimmii ini i immiMmiimmmiimimimn 
En lo muerte de GARCIA MERCADAL 
UN PERIODISTA 
LIBERAL Y ARAGONES 
«No, no. Y o ya no vuelvo a Zaragoza. Sería demasiada emoc ión , aca-
baría conmigo. Además ¿quién queda allí con quien yo pueda hablar? 
Zaragoza ha sido siempre una madrastra.» 
No me dijo que no volvía por los años , o por la salud, ya delicada 
hace tiempo. E r a una cuest ión personal, una decis ión. Don José, menu-
do y muy delgado, mantuvo hasta el final una lucidez asombrosa^ una 
actividad acaso excesiva pero que le mantenía en vilo. E n mi ú l t ima 
visita a su amplio y repleto despacho en la casa del General Pardiñas, 
revolvía por todo, buscaba papeles y m á s papeles, me enseñaba re-
cuerdos de principios de siglo, se subía a una escalera para coger 
una foto de Baroja dedicada. 
Entusiasta del periodismo y aún 
más de la divulgación cultural de 
todo tipo (grafómano incurable, nos-
tálgico, V llama Martín Triep en el 
«Heraldo ue Aragón»), este viejo en-
trañable y juvenil, muy vinculado a 
la generación del 98, conservador pe-
ro libera! toda su vida, indisciplinado 
y rebelde a convencionalismos y 
consignas, devoto de la amistad y 
del trabajo..., se nos ha muerto. Un 
hombre que lo había sido casi todo 
en la historia del periodismo zara-
gozano y de la cultura española de 
todo el siglo. Naturalmente, no le 
conocía casi nadie: es privilegio 
nuestro. 
Hace algún tiempo, en un breve 
encuentro con el gran escritor cata-
lán Josep Raimundo Bartrés, habla-
mos mucho de García Mercadak Me 
informó de que estaba mal; este ve-
rano ya no fue a La Granja, como 
tantos años. Y, sin duda, la desapa-
rición de su compañero inseparable, 
e! otro gran escritor aragonés fa--. 
Ilecido hace unos meses, Tomás Se-
ral y Casas, fue un golpe mortal pa-
ra él. En ANDALAN sabíamos siem-
pre del uno por el otro y de! otro 
por el uno. Y ambos recordaban su 
tierra cor ranta nostalgia, es cierto, 
como amargura. Enfermo y todo, don 
nidad pero con orgullo creo debemos 
reproducir aquí, aparte lo personal. 
VETERANO PERIODISTA 
Uno de los temás Inagotables de 
conversación era la prensa arago-
nesa. García Mercadal había empe-
zado a escribir en 1901 y hasta 1916 
en que marcha a Madrid, escribe 
en «La Derecha», «El Progreso», el 
«Diario de Avisos», «Heraldo de 
Aragón»... Luego sería fundador y 
director de «La Correspondencia de 
Aragón», «La Crónica»... Activo hom-
bre público, intervino eficazmente 
en la preparación y desarrollo de la 
Exposición Hispano-francesa. Y siem-
pre vinculado a su Zaragoza, escri-
biría asiduamente en varios de sus 
periódicos, especialmente en el in-
dependiente «La Voz de Aragón», 
hasta la guerra civil. 
En el Madrid de los años veinte, 
colaborador fijo en la veteranísima 
«La Correspondencia de -spaña», en 
«El Tiempo», cofundadí de «Infor-
maciones», director d' 'El Impar-
cial» y promotor de j famosos 
«Lunes». 
PREMIO NACIONAL 
DE LITERATURA 
Pero pronto una voc 5n ordena-
'tiaT^ctoeeTrter He* "I teva» ««• 'iiscirpbt»*»!»-' 
bros de viajes, alta divulgación, a 
hacer cientos de traducciones, re-
copilaciones antologías... Contertulio 
locuaz, amable, de excelente memo-
ria y rápido apunte, trata a todos 
los «grandes» (él siempre se consi-
dera, y lo dice insistentemente, «de 
tercera»: junto a la humildad hay 
una queja por olvidos y desprecios. 
También su lamento por la desidia 
editorial, por tantas cosas que no le 
pagan, y no vive más que de de-
rechos de autor que a veces le con-
culcan...). Luego será editor y reco-
pilador de muchas obras de Azorín, 
de Baroja, de Pérez de Ayala, de 
Machado. En 1935. obtiene el Premio 
Nacional de Literatura por su «His-
toria del Romanticismo en España». 
Seis años antes publica el «Ideario 
español» de Costa, prolongado por 
Zulueta, hasta hoy la mejor antología 
aún del León. (Por cierto que Mer-
cadal conoció bien a Costa, y así 
lo hizo constar en una larga carta 
polémica a nuestro «Rolde», hace 
un par de años). Escribe novelas, li-
bros sobre Gqya, y se hace incluso 
editor: de «La Novela Mundial» para 
Rivadeneyra, y de su propia Editorial 
Babel, de varia fortuna. 
¡MEDALLA DE ORO DE Z A R A G O Z A ! 
No pierde contacto con Zaragoza, 
que evocará en muchos trabajos, y 
a la que ofrecerá su descubrimiento 
del Archivo de Palafox, a punto de 
caer en manos extranjeras. La ciu-
dad, reconocida, le concede su me-
dalla de oro. Es 1919. Desde enton-
ces, todas las oportunidades que tie-
ne de estudiar aspectos de la cultu-
ra zaragozana, hace fichas, inventa-
ría su época, lee millones de pági-
nas en la Hemeroteca municipal, don-
de llega a ser, como dice orgullosa-
mente, el «decano». 
«Un día de éstos —nos repetíamos 
a menudo con Jesús Vived, gran ami-
go suyo— hemos de ir con mucho 
tiempo y muchas cintas de magne-
tofón, para que nos cuente tanto 
como sabe del periodismo aragonés, 
de la Zaragoza de hace sesenta, se^ -
tenta años». Pero se nos ha ido an-
tes, en una fría Nochevieja madrile-
ña. Al día siguiente, el 2 de enero, 
tenía que haber cumplido los 93. 
«.^¿¡WJJEmANDEZ^CLEMEmE. 
UNA 
CARTA 
SUYA 
Sr. D. Eloy Fernández C lemente . 
M i admirado amigo y pa isano : En p r imer lugar fe l i c i t a r l e porque 
A N D A L A N está resu l tando cada vez más in te resan te y más variado, 
y porque en é l van aparec iendo nuevas f i rmas que me jo ran su con-
ten ido. En e l número que acabo de rec ib i r hay muchas cosas exce/en-
fes y de gran actua l id ad i de l género a t rev ido , que se leen con temor 
de que suf ran us tedes alguna sorpresa desagradable, sobre todo si 
se t ra ta de mui ta , a que tan a f ic ionados son ahora. 
Lo de l Balaguer barbast rense no t iene desperd ic io y lo d é Barra/ 
cont ra e l t rasvase es magn i f i co . 
Yo deseo ayudar y tendré sumo gus to en que m i f i rma se honre 
aparec iendo ent re las de ese equipo cada d ia más es t imado y más 
va l iente y más opor tuno, pe ro es necesar io no incu r r i r en abuso de 
espacio y en fa l ta de compene t rac ión con e l res to de l tex to . Creo 
poder hacer algo d is t in to , acaso la i n te rvenc ión que tuve en la forma-
c ión de un grupo ces t i s ta en Venezuela, con los que mantuve una 
cor respondenc ia muy cur iosa, en f i n , buscar a lgo en que no resulte 
inopor tuno y abusivo. 
Pudiera ocur r i r pud iese ayudar le en o t ra cosa. M e paso las maña-
nas en la Hemero teca mun ic ipa l . Es un fondo admi rab le , que está 
ahora expuesto a des t rucc ión por no dar le la impor tanc ia que t iene y 
t ra tar de es tab lecer lo en loca les nada favorab les . En . a lguna ocasión 
pudieran neces i ta r ob tener fo tocop ia de algo cur ioso aragonés o in-
vest igar cosa re lac ionada con nues t ra reg ión , que hub iese aparecido 
en per iód ico de Zaragoza que se conservara en la co lecc ión de la 
Hemero teca , en la que soy e l decano. 
Con m i fe l i c i tac ión , e l deseo de no su f r i r t rop iezo a lguno en la 
marcha de su A N D A L A N , 
José GARCIA MERCADAL 
PORTUGAL: la contrarrevolución acelera 
TODAVIA no han pasado dos me-ses desde el extraño y fracasa-
do intento de golpe izquierdista del 
25 de noviembre en Portugal. Dejan-
do aparte el análisis de la situación 
creada por la insubordinación de al-
gunas unidades militares y por la 
actitud de los grupos políticos más 
radicales, que ha sido sistemática-
mente presentada como intento de 
golpe de estado, lo que es t á muy 
claro es que desde entonces, ios 
acontecimientos en el vecino país 
son signos rápidos y progresivos de 
un proceso mediante el cual, la bur-
guesía portuguesa recupera acelera-
damente el terreno perdido y va 
reconstruyendo su aparato de es-
tado. 
Erase una vez... 
La derecha se aplicó inmediata-
mente a la reestructuración y nor-
malización del ejército, del que han 
desaparecido las cabezas más re-
presentativas de la revolución. Se 
habla de un posible juicio ai ahora 
comandante Sarailva de Carvahio, 
del pase definitivo a ia reserva de 
Vasco Gonçalves. Los militares pro-
gresistas siguen en buen número 
en la prisión de Custoías . La iz-
quierda militar ha sido simplemente 
liquidada, y lo que la derecha ''en-
tiende por normalización, parece ser 
una depuración en toda la regia. 
Signo de la situación puede ser el 
corte de pelo impuesto en todos 
ios cuarteles a las melenas revolu-
cionarias. 
Otra señal, la Policía ha hecho 
su reaparición en las calles de Lis-
boa, y se muestra progresivamente 
activa en arrestos, interrogatorios, 
etcétera, V no sólo ha aumentado 
su presencia, sino también las prác-
ticas represivas hasta el límite, im-
pensable hace unos meses, de que 
la policía disuelva a tiros una ma-
nifestación, bien nutrida de solda-
dos, ante ia prisión de Custoías , 
llegando a causar cuatro muertos. 
La misma policía es tá siendo el 
instrumento de la expulsión de Por-
tugal de todos los militantes extran-
jeros de organizaciones revoluciona-
rias que no tardará en realizarse. Se 
acabó ia fiesta. 
Desde el día siguiente al golpe, 
la burguesía se lanzó contra lo que 
había sido su pesadilla hasta en-
tonces, contra los medios de infor-
mación: radios, prensa, TV. Lo de 
menos sería la devolución de radio 
Renaxença a la Iglesia, es decir, al 
episcopado, cuando los golpes con-
tra el diario «República» han sido 
tantos que en estos momentos no 
sale a la calle y es de suponer que 
desaparezca en breve plazo- Han 
desaparecido algunos periódicos ya, 
y otros han experimentado una su-
t i l transformación. En nombre de la 
libertad y el pluralismo, la voz de 
los trabajadores va desapareciendo. 
La burguesía sabe que el control 
de la información es parte integran-
te de la reconstrucción de su sis-
tema de dominación. 
Y a nivel político también se e s t á 
cocinando algo como es traducir al 
plano institucional las posiciones de 
fuerza conquistadas después del 25 
de noviembre. Sa Carneiro aparece 
de repente en todos partes y el 
PPD, a pesar de su escis ión, se 
consolida como la principal tuerza 
de derecha. Ya ha comenzado una 
campaña contra el famoso pacto 
partidos-MFA, que es una campaña 
que puede acabar con el propio 
MFA y con el papel del ejército. 
El Partido Comunista intenta recons-
truir el fantasma del MFA, intuyen-
do que ia derecha militar, el PPD 
y hasta el Partido Socialista, van a 
aprovechar ia primera oportunidad 
para alejarlo del poder. El Partido 
de Soares vacila entre una burgue-
sía que se va a definir a t ravés 
del PPD, y una oposición que se 
va a diluir entre el PC y las demás 
organizaciones de izquierda. 
El orden capitalista en Portugal, 
amenazado por militares de izquier-
da, por partidos y grupos políticos, 
por organizaciones populares y de 
base, es tá recomponiendo sus re-
sortes de dominación aceleradamen-
te. Y es t á desmontando, precisamen-
te en estos momentos, todas las 
conquistas del pueblo portugués. 
Las amenazas contra la reforma 
agraria y ¿obre todo contra las ocu-
paciones de tierras son cada vez 
más claras, así como los controles 
en sindicatos, cooperativas, organi-
zaciones de barrio, etc., bajo la ex-
cusa de buscar armas. Las noticias 
que la prensa da diariamente sobre 
Portugal son constantes y evidentes 
señales de este proceso, que aca-
bará con una reestructuración poli-
EL COMUNISMO 
ALEMAN (legal) 
E l deseo es el del señor Fraga 
Iribarne cuando ha afirmado repe-
tidas veces y por doquier la ilega-
lidad constitucional del Comunismo 
en la República Federal Alemana. 
Según el ministro del Interior, el 
futuro democrático de España es 
incompatible con la existencia legal 
del Partido Comunista. No se dis-
tingue bien si esta afirmación es 
una opinión, un deseo, o una or-
den. De cualquier modo siempre va 
acompañada de una a modo de jus-
tificación, según la cual, en el mun-
do occidental habría ejemplos de 
constituciones democráticas en las 
que el Partido Comunista quedaría 
fuera de juego. Y el señor Fraga 
siempre se refiere a un solo caso, 
al de la República Federal Alemana. 
Parece que no encuentra más ejem-
plos que éste. 
Pero una cosa es el deseo y otra 
la realidad. Y la reaUdad 'tó oue , 
el Partido Comunista Alemán ha 
sido tradicionalmente el "Kommu-
nistische P a r te i Deutschland" o 
KPD, y que efectivamente fue pro-
hibido, pero hace casi veinte años, 
en 1956, por el Gobierno de Ade-
nauer, y en plena época de guerra 
fría y de crisis del problema de 
Berlín. Años más tarde, el grueso 
de militantes del prohibido K P D , se 
organizó en otro partido, que para 
librarse de la prohibición constitu-
cional, hubo de cambiar de nombre, 
por el sencillo expediente de un me-
ro cambio en el orden de las ini-
ciales. Y así nació el D K P o Deuts-
che Kommunistische Partei, sobre 
el que no ha pesado ni pesa ningu-
na prohibición. Así de sencillo fue. 
Y por eso el D K P tuvo su porcen-
taje de votos en las elecciones le-
gislativas de 1972. E l D K P es un 
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tica e incluso constitucional, que 
recoja ia actual relación de fuer-
zas. Entonces todo habrá terminado 
y quedarán lejos los alegres días 
de abril, y se habrá realizado una 
vez más el proceso histórico en vir-
tud del cual la contrarrevolución se 
come a la revolución en nombre de 
ia libertad. Es una forma más me-
díante ia que el orden capitalista 
recupera su control en un país en 
el que su dominación entró en cri-
sis. No siempre es necesario llegar 
a los extremos chilenos. Sólo cabe 
la esperanza de que el pueblo por-
tugués pueda defender sus conquis-
tas. Pero e! pesimismo es tá justifi-
cado. Y vamos a llamar pesimismo 
a la constatación de que en las ul-
tima^ semanas, la contrarrevolución 
ha dado en Portugal pasos de león. 
C. FORCADELL 
SAHARA 
D E C I D I O U. 8 . A . 
Lo que la prensa española llamo en el mes de 
octubre la crisis del Sahara, está en grave peligro 
de convertirse en un conflicto internacional de am-
plias dimensiones. La ocupación militar por parte 
de Marruecos de lo que fue provincia española 
del Sàhara Occidental, provocó, como era previsi-
ble, la indignación de Argel, que ha visto en esta 
iniciativa !a larga mano de EE. UU. que desde hace 
años busca cercar y ahogar al régimen de Bumedian, 
mal visto en Washington por su apoyo decidido a 
todos los movimientos de liberación y por ponerse 
al frente de las reivindicaciones de! Tercer Mundo 
frente a los países capitalistas. La corta perspec-
tiva de dos meses es ya suficiente para comprobar 
que el destino del pueblo saharaui ha sido decidi-
do en razón de intereses estratégicos de Washing-
ton y la OTAN, de los que se ha sabido aprovechar 
hábilmente Hassan para cumplir sus ambiciones 
anexionistas. 
LOS USA DE POR MEDIO 
l l f A S H I N G T O N busca instalar una base militar 
en Canarias para completar las que tiene en 
Rota, Marruecos y las que en el futuro pueda ins-
talar en el Sahara, una vez se ha completado la 
marcha total de las fuerzas españolas. Todavía in-
cierta la alternativa de las Azores y Madeira •—la 
CIA auspicia y financia los movimientos indepen-
dentistas dé los dos archipiélagos—, la jugada del 
Sàhara completada con la base canaria era la ficha 
que se esperaba jugaran EE. UU., para ofrecérsela 
a la OTAN, completando así el cerco a Argelia y 
el control estratégico de! Atlántico Africano. El 
F. Polisario, en sus boletines «20 de mayo» de 
los meses anteriores a la visita de la ONU, de-
nunciaba un posible acuerdo España - Marruecos 
relativo al reparto del territorio, en el que se 
adelantaban acontecimientos que se cumplirían an-
tes de acabar el año. Uno de los puntos abordados 
en «20 de mayo» era el interés USA por instalar 
bases militares en el Sàhara y Canarias, bajo la 
excusa de controlar la ruta de los petroleros que 
pasan por el archipiélago. De acuerdo con esta 
óptica, que es compartida por numerosos comen-
taristas y observadores, el pueblo saharaui no ha-
brá sido sino un juguete de los intereses de la 
OTAN y Washington, con el beneplácito de Fran-
cia y otros países occidentales. La «marcha ver-
de», programada desde hacía varios meses, no fue 
sino una burda cortina de humo que al disiparse 
permitió ver con claridad a los marroquíes insta-
lados con sus carros y cañones en El Aaiún, ini-
ciando la represión sistemática del pueblo saha-
raui. 
AYUDA ARGELINA AL F. POLISARIO 
p O R razones de dignidad y por intereses político-
* estratégicos, Argelia no podía permanecer al 
margen del genocidio a que había sido condenado 
el pueblo saharaui. Una vez se hubo producido 
la rápida evacuación de la casi totalidad de las 
fuerzas españoles, Argelia aumentó notoriamente 
su ayuda a los guerrilleros del F. Polisario que en 
condiciones más que precarias luchaban heroica-
mente contra los nuevos ocupantes. Argelia ha 
seguido un plan programado para sensibilizar pri-
mero a la opinión pública de su país en favor de 
la justa causa del pueblo saharaui, pasando segui-
damente a movilizar a sus reservistas y a con-
centrar unos 100.000 hombres en la zona fronteriza 
de Tinduf, para, intervenir contra Marruecos si loá 
acontecimientos se aceleran. 
El conflicto del Sàhara ha influido decisivamente 
en el acercamiento de países y movimientos pro-
gresistas que han prometido su apoyo al F. Polisa-
rio. En momentos de grave tensión se reunieron 
en la región petrolífera de Hassi - Messaud los di-
rigentes de Argelia y Libia, Bumedian y Gadafi, 
para formar un frente común de sostén al pueblo 
saharaui. Libia se comprometía a respaldar mili-
tarmente a Argelia, con todo su moderno potencia! 
bélico, en el caso de un conflicto armado con 
Marruecos. Ya no se trataba de edificar el Magreb 
de los estados comenzando por el techo, sino de 
construir el Magreb de los pueblos a partir de la 
base y en una perspectiva socialista. 
PRONTO, LA INDEPENDENCIA 
O O P su parte. Marruecos buscó constituir una 
•* alianza con Mauritania y Túnez, contando con 
la bendición previa y los buenos oficios de Was-
hington y París. Dado que el ejército mauritano 
es sumamente débil y sufrió fuertes pérdidas en 
la conquista de La Güera —bombardeada sistev 
máticamente por la aviación marroquí—, Hasan de-
cidió enviar numerosos «técnicos y consejeros» 
que constituyen ya el núcleo esencial de las fuer-
zas de Nuakchot, y que amenazan a la propia 
independencia de Mauritania. 
El F. Polisario ha ido intensificando sus ataques 
a medida que se fue acelerando la retirada de las 
tropas españolas. Sus acciones aumentaron a fi-
nales dé 1975 y a principios de 1976, provocando 
graves desperfectos en las minas de Bu-Craa y 
dando muerte a buen número de invasores marro-
quíes, como queriendo demostrar que son los gue-
rrilleros quienes siguen controlando el desierto.: 
Mientras tanto, el Consejo Nacional Saharaui se 
ha reunido durante varios días con el fin de pro-
clamar la independencia del Sahara, que podría 
ser reconocida por varios países africanos, y esta-
blecer comités institucionales para organizar la 
administración de! nuevo Estado. 
De momento, el F. Polisario cuenta ya con la 
promesa de ayuda del pueblo vietnamita, formulada 
por el legendario Giap en Argel; asimismo, el 
F.P.L.P. ha prometido el sostén de los combatien-
tes palestinos a la causa del pueblo saharaui. Los 
campos cada vez se van clarificando más y el 
Sàhara se está convirtiendo en el segundo Angola 
de Africa. Los «palestinos del Magreb» ya no es-
tán solos como cuando iniciaron en 1970 su lucha 
por la independencia. 
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ESPAÑA PUEDE PERDERLO TODO 
ESPAÑA asiste ya como espectadora a estos preparativos bélicos en el norte de Africa que 
pueden desencadenar un conflicto abierto entre dos 
países árabes que no tienen nada en común. Pero 
cuando aún quedaban unas fuerzas simbólicas en 
El Aaiún, portavoces oficiales españoles reconocie-
ron que Marruecos no cumplía el Acuerdo de Ma-
drid, que tan poco favorable era ya para el pueblo 
saharaui. España está en camino de perder erí el 
Sàhara incluso los muchos intereses económicos 
que estaban en juego y que garantizaba el F. Po-
lisario. Existen dudas fundamentadas sobre la vo-
luntad marroquí de explotar los fabulosos yaci-
mientos de Bu-Craa porque los observadores creen 
gue Rabat quería apoderarse de los fosfatos no 
para explotarlos, sino para tener cerradas las mi-
nas. De acuerdo con esta interpretación. Marrue-
cos tiene ya suficientes reservas de fosfatos en 
su territorio y no le interesaría explotar Bu-Craa, 
con ios riesgos que conlleva al estar expuestos 
a los ataques del F. Polisario, sino clausurar las 
minas con el fin de tener el monopolio en las ex-
portaciones de este codiciado producto, pudiendo 
imponer los precios a su antojo, de lo que los 
agricultores españoles serían los primeros perju-
dicados. Asimismo, y como era previsible pese a 
las muchas declaraciones oficiales sobre la amis-, 
tad secular con Maruecos, las cañoneras de Rabat 
ya han comenzado a hostigar a los pesqueros es-
pañoles que faenaban en aguas del Sahara, vulne-
rando con ello todos los acuerdos suscritos. ¿Cuál 
será el siguiente paso del insolente Hassan, dado 
que ha comprobado que su política de chantaje 
le ha dado dividendos inmejorables? Es lo que se 
empezará a ver ahora, cuando ya no quedan fuer-
zas españolas en la «provincia marroquí» del Sà-
hara. 
Joaquín IBARZ 
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«Aragón se constituye en región autónoma dentro del t b i c v . 
con arreglo a la Constitución de la República y al presente Estatuto, bu 
organismo representativo es el Gobierno de Aragón y su territorio el que 
actualmente forman las provincias de Zaragoza, Huesca y Teruel». Así 
comenzaba el Anteproyecto de Estatuto que los delegados del Congreso 
Caspe (1. 2 y 3 de mayo de 1936) presentan a la opinión aragonesa, 
yirtiendo que durante un mes podrán presentarse objeciones, reformas 
, lo que el criterio individual o de entidad crea oportuno sugerir. Una 
vez concluida la redacción final, el proyecto debería ser refrendado por 
el pueblo aragonés, de lo que no eludan las entusiastas izquierdas del 
Popular. Una campaña propagandística muy intensa recorre todas 
—MoS de la Región. Pero la extrema tensión nacional, que 
~ ol terrible estallido de la guerra civil, va 
de 
advirtv 
V 
^ente / S e s V Pue^0Sc d e s p u é s 
poner 
E s t a t u t o a r a g o n é s v w T d x i " 
—Apenas nacido y ya tiene enemigos. 
—No hagas caso, Jesucristo también los tuvo y ahora 
le veneran. 
'Te ix í» , uno de los mejores car icatur is tas aragoneses 
— e n muchos aspectos semejante a Cas te lao— g losó 
en e l -D ia r io de Aragón» los avatares de l Estatuto. 
T I T U L O PRIMERO 
Disposiciones generales 
Articulo primero. — Aragón se constituye en región 
autónoma dentro del Estado español, con arreglo a la 
Constitución de la República y al presente Estatuto. Su 
organismo representativo es el Gobierno de Aragón y 
su territorio el que actualmente forman las provincias 
de Zaragoza, Huesca y Teruel. 
Art . 2.° — Podrán formar p'arte del territorio arago-
nés, aquellos otros limítrofes que tengan característ icas 
históricas, económicas y culturales similares, siempre 
que se cumplan los extremos siguientes: 
a) Que lo propongan los Ayuntamientos del territo-
rio que pretenda formar parte del Gobierno de Aragón. 
b) Que lo aprueben el setenta por ciento de los elec-
tores del propio territorio. 
c) Que la aprueben las Cortes de la República y el 
Parlamento de Aragón. 
Art . 3.° — El idioma castellano es lengua oficial de 
Aragón. 
Art . 4.° — Zaragoza es la capital de la -región au tó -
noma. 
Ar t . 5.° — Los derechos individuales son los fijados 
por la Constitución de la República Española, siendo 
todos los ciudadanos iguales ante la Ley. El Gobierno 
autónomo no podrá regular ninguna materia con dife-
rencia de trato entre los naturales del país y los de-
más españoles. 
Art . 6.° — A los efectos de este Estatuto, son arago-
neses : 
i Primero. — Los que lo sean por naturaleza y no ha-
yan ganado vecindad administrativa fuera de la región. 
Segundo. — Los restantes españoles que adquieran 
vecindad administrativa en Aragón. 
Art . 7.° — La condición de aragonés se pierde: 
Primero. — Cuando habiendo nacido en Aragón, se 
adquiera vecindad administrativa en cualquier otra par-
te de la República. 
Segundo. — Cuando aun no siendo naturales de la 
región autónoma y se ha ganado vecindad administra-
tiva, se sale de ella para adquirirla en el resto de Es 
paña. / 
T I T U L O SEGUNDO 
Atribuciones del Gobierno de Aragón 
Art . 8.° — El Gobierno de Aragón, legislará y eje-
cutará directamente, las funciones siguientes: 
LOS ANTECEDENTES 
Las luchas autonomistas habían 
comenzado, con diverso signo, cuan-
do en 1919 se confeccionó un Es-
tatuto para mancomunar las tres 
Diputaciones aragonesas. Un año 
más tarde, Unión Regionalista, de 
Zaragoza, preparó un «programa mí-
nimo de autonomía». En 1922 se ce-
lebra en Barcelona un Congreso de 
Juventudes Aragonesas que aprue-
ban unas bases, que más tarde, en 
1936, servirán a ios organizadores 
de Caspe. También las derechas to-
man —-desfigurándolo— el objetivo 
autonomista: mes y medio d e s p u é s 
del golpe de Primo de Rivera, en 
noviembre de 1923, otra vez la 
«Unión Regionalista Aragonesa», un 
grupo de notables de corte conser-
vador o liberal, dirige al dictador un 
documento, en el que apoyan deci-
didamente su política de «cirugía» 
que pretenden completar con «la re-
constitución y desarrollo de los ór-
ganos vitales de la región». A este 
respecto señalan, tras numerosas re-
servas sobre ei caciquismo impe-
rante en los pueblos y hasta en las 
Diputaciones, que «debe concederse 
una libertad y una autonomía tan 
amplias como sea posible, al Muni-
cipio y a la Región». Es, dicen, una 
convocatoria «a todos los aragone-
ses honrados, cualesquiera que sean 
sus ideas, condiciones y jerarquía 
social, con una sola excepción: la 
de los que interesadamente hayan 
servido y sostenido el régimen po-
lítico caído». Es bien 
conocido 
o curioso es que el abanicoT»rnente los mismos miemoros oe 
las vaya de Rocasolano, Gil « MüRA presentan, ahora en «El No-
linguijón, Sánchez Ventura iSc ie rc (9 de diciembre de 1923). 
iménez Soler. Sanrhr. !,_.., ' .MirB o ^ r . i o de bases para un Es-
íntimo pacto que la clase dirige-
zaragozana, y aragonesa en gene í^ í^ í -ma político catalán. Prácti-
establece con la nueva DictaduBofel mismos miembros de 
L r- ' ' 
m
Ming -—-una, d 
Giménez Soler, Sancho Izquierdo, i 
Baselga, Fairén, etc., a Lorenzo r 
do, Manuel Bescós , Emilio Gaj 
Miguel Labordeta, Manuel Marra 
y otros. Una generación estudia 
ya en ANDALAN por J-C. Mainer 
C. Forcadell. Lo curioso es que 
manifiesto aparezca en el número 
de «El Ebro», revista ue «ci coro», revista araaonoci.», Pa'8 ¡vieuianu, JUO^ 
publicada en Barcelona, cuvas P«e da particular relieve a la comar-
ves estudiara Mainer o„ „ „ ( m « municiDio. con sus asambleas. en nuestro 
mero 38^39. Retengamos el datn * 
ra no sorprendernos en exceso 
UN PROYECTO ABORTADO 
Primero. — La legislación y ejecución de ferrocarriles, 
caminos, pantanos, y demás obras públicas- de Aragón, 
salvo lo dispuesto en el artículo 15 de la Constitución. 
Segundo. — Los servicios forestales, agronómicos y 
pecuarios, sindicatos y cooperativas, política y acción 
social agraria, salvo lo preceptuado en el número 5 del 
art ículo 15 de la Consti tución y la reserva a que se re-
fiere el número 1 del mismo artículo. 
Tercero. — La Beneficencia. 
Cuarto. — La Sanidad interior, excepto lo determi-
nado en el párrafo séptimo del art ículo 15 de la .Cons-
titución. 
Quinto. — El establecimiento y ordenación de centros 
de contra tación de mercancías y valores, conforme a las 
normas generales del Código de Comercio^. 
Sexto. — El régimen de Cooperativas, mutualidades, 
pósitos e instituciones análogas, con la salvedad, res-
pecto de las leyes sociales hecha en el pár rafo primero 
del articulo 15 de la Constitución. 
Ar t . 9.° — El Gobierno de Aragón legislará sobre r é -
gimen local, y concederá a los Ayuntamientos y demás 
corporaciones administrativas que cree, plena au tonomía 
para el gobierno y dirección de sus intereses peculia-
res, concediéndoles los recursos propios que necesiten 
para atender a los servicios de su competencia. 
La Agrupación de Municipios constituye la Comarca. 
El Gobierno de Aragón establecerá dentro de su te r r i -
torio, las demarcaciones territoriales que crea conve-
nientes. 
Art . 10. — Corresponde al Grobierno de Aragón la le-
gislación exclusiva en materia civil, salvo lo que dis-
pone el número primero del art ículo 15 de la Consti-
tución, y la administrativa que le esté atribuida por 
este Estatuto. 
El Gobierno de Aragón organizará la adminis t ración 
de Justicia en todas las Jurisdicciones, excepto en lo 
mili tar y en la de Armada, conforme a los preceptos 
de la Constitución y a las leyes procesales y orgánicas 
del Estado. 
El Gobierno aragonés nombra rá los jueces y magistra-
dos con Jurisdicción en Aragón mediante concurso entre 
los comprendidos en el escalafón general del Estado, y 
los cuales deberán conocer el Derecho aragonés. 
Creará un Tribunal de Casación de Aragón. Los ma-
gistrados de este Tribunal se rán nombrados por el Go-
bierno de Aragón, conforme a las normas que su Parla-
mento determine. 
JEn cuantos concursos convoque el Gobierno de Ara-
gón, se es t imará condición indispensable el conocimien-
to de la legislación aragonesa. 
Art . 11. Se concede al Gobierno de Aragón la fa-
cultad de ejecutar la legislación del Estado, en las 
siguientes materias: 
a) Las señaladas con los números 3, 4, 5, 70, 11 y 
12 del art ículo 15 de la Constitución. 
b) Ferrocarriles, carreteras, canales, teléfonos y puer-
tos que sean de interés general. 
c) Régimen de seguros generales y sociales. 
d) Aguas, pesca, caza, aprovechamientos hidráulicos 
e instalaciones eléctricas. 
e» Servicios de aviación civil y radiodifusión. 
Art . 12. — El Gobierno de Aragón organizará todos 
los servicios que la legislación social del Estado haya 
establecido o establezca. Estos servicios es ta rán some-
tidos a la inspección del Estado, para garantizar direc-
tamente el cumplimiento de las leyes sociales y los t ra-
tados internacionales que afecten a la materia. 
Art . 13. — El Gobierno de Aragón creará y sostendrá 
los centros culturales y de enseñanza en todos los gra-
dos y órdenes que estime oportunos, con los recursos 
de su Hacienda, dotada por este Estatuto. 
E l Gobierno de Aragón se encargará de los servicios 
de Bellas Artes, Museos, Bibliotecas y conservación de 
Monumentos y Archivos. 
E l Archivo de la Corona de Aragón, existente en Bar-
celona, será regido por un Patronato nombrado por mi-
tad igual por los Gobiernos de Aragón y Cataluña. 
L a Universidad de Zaragoza se organizará como Uni-
versidad única, en régimen de autonomía, regida por 
un Patronato, formado por representantes de Aragón y 
del Estado. 
Art. 14. — E l Gobierno de Aragórj tendrá a su cargo 
todos los servicios de policía y orden interior de Aragón, 
excepto los enumerados en los párrafos 4, 10 y 16 del 
artículo 14 de la Constitución, que el Estado se re-
serva. 
Art. 15. — E l Gobierno de la República podrá asumir 
la dirección de los servicios a que s? refiere el articulo 
anterior e intervenir en el mantenimiento de orden 
interior de Aragón, en los siguientes casos: 
Primero. — A requerimiento del Gobierno de Aragón. 
Segundo. — Por propia iniciativa cuanto estime com-
prometido el interés general del Estado o su seguridad. 
Art. 16. — E l Gobierno de Aragón tomará las medidas 
necesarias para la ejecución de los Tratados y Conve-
nios que versen sobre materias atribuidas, total o mate-
rialmente, a la competencia regional por este Estatuto. 
T I T U L O T E R C E R O 
Del Gobierno de Aragón 
Art . 17. — El Gobierno de Aragón es ta rá integrado: 
Por el Parlamento, que ejercerá funciones leglsla-a) 
tivas, será elegido por un plazo no mayor de cuatro 
años, por sufragio universal directo y secreto, y cuyos 
diputados serán inviolables en el ejercicio de su cargo. 
b) Por el Presidente del Gobierno de Aragón, que 
asume la representación de Aragón y representa a la 
Región en sus relaciones con la República y al Estado 
en las funciones cuya ejecución directa está reservada 
al Poder* central. E l Presidente será elegido por el. 
Parlamento aragonés y podrá delegar sus funciones eje-
cutivas, mas no la de representación en uno de sus 
consejeros. 
c) Por un Consejo ejecutivo nombrado por el Presi-
dente. E l Presidente y los consejeros ejercerán las fun-
ciones' ejecutivas con la confianza del Parlamento. 
Art. 18. Todos los conflictos de jurisdicción que se 
susciten entre autoridades de la República y del Gobier-
no de Aragón, o entre organismos de ellos dependientes, 
serán resueltos por el Tribunal de Garantías Constitu-
cionales, el cual tendrá la misma extensión de compe-
tencia en Aragón que en el resto del territorio de la 
República, 
T I T U L O C U A R T O 
De la Hacienda 
Art. 19. — L a Hacienda del Gobierno de Aragón, se 
constituye; 
a) Con el producto de los impuestos que el Estado 
cede. 
b) Con un tanto por ciento en determinados impues-
tos, de los no cedidos por el Estado. 
c) Con los impuestos, derechos y tasas de las actua-
les Diputaciones provinciales. 
d) Con los que establezca el Gobierno de Aragón. 
„, nacer entre los aragoneses en Icelona otros movimientos auto-
Li^ac sin duda influenciados 
Proyecto  
ituto de la región aragonesa den-
del Estado español», editado luc-
hen pliego suelto, y al que se 
ade una larga lista de 80 perso-
; de Zaragoza y 163 de toda fa 
fión, entre ellos Camón Aznar, Gil 
irraco, los hermanos Sánchez Sar-
Palá Mediano, J o s é Sender, etc. 
y i ipi ,   l , 
léndo la asamblea regional, de 78 
¡presentantes, el poder supremo 
i la reglón. El planteamiento se in-
rta en el más clásico organícismo 
ascisía, aun cuando determinados 
spectos de la autonomía municipal, 
llectividad de parte de los miem-
iros de la Asamblea, etc., den cier-
atractivo a un tema que de suyo 
{o es mucho en una región depri-mida como es ya Aragón. 
ACIA EL ESTATUTO... 
Es esta misma derecha organiza-
la en torno al S.l.P.A. (Sindicato de 
niciatíva y Propaganda de Aragón, 
evitalizado en estos años veinte), 
que al poco de proclamarse la 
n República, se reúne, con objeto 
He celebrar el San Jorge a ragonés 
• la inauguración de la Biblioteca 
•tragón, y discute una serie de ini-
liativas económicas y culturales 
—'hacia el Estatuto del nuevo Ara-
pón». Llevan ahora la palabra Cati-
flela, Moneva, Giménez Gran, Alba-
eda, Galindo, Abizanda y muchos 
los citados. Las bases estableci-
CASPE, 
c iudad de l Es ta tu to 
son muy escuetas, y parten del 
[«reconocimiento pleno de la perso-
nalidad jurídica de Aragón, y como 
[consecuencia del mismo, la facultad 
Je desenvolvimiento autónomo de 
¡odas las entidades naturales —mu-
fnicipio y comarca— con fines pro-
pios y necesidades pecul iares». No 
se trata, una vez más , de un gesto 
auténticamente político —al menos 
un hecho positivo— sino más bien 
una involución nostálgica hacia un 
Pasado histórico demasiado lejano y 
una cultura folklorizada en exceso. 
Es un regionalismos de origen eli-
tista, culto, sin planteamientos so-
cales y menos de auténtico control 
democrático del poder regional. Pe-
% qué duda cabe, así y todo, hace 
viable ciertas formas de regionalis-
mo, insiste en un tama hasta hace 
Poco tabú. Como tanto se ha repe-
l o , este regionalismo burgués 
analizado, entre otros, en el rtúme-
"> 50-51 de ANDALAN) es de escaso 
fuste, falto de imaginación y aun de 
apoyo fuerte en su propia clase, 
apenas un manojo de tópicos. Las 
posibilidades que la Constitución de 
la II República, en sus artículos 11 
a 18, ofrece al autonomismo regio-
nal, son glosadas y desarrolladas 
por las nuevas fuerzas políticas. Y 
es, realmente, la izquierda que se 
gesta en estos años , la que va a 
hacer suyo el tema, con un plan-
teamiento mucho m á s sugestivo, co-
mo principal bandera colectiva. El 
primer bienio coge desprevenida a 
esta izquierda, apenas organizada 
aún, y el regionalismo —tachado to-
davía por algunos dirigentes socia-
listas sobre todo, de reaccionario— 
sigue en manos de las fuerzas con-
servadoras; suya es la retórica, la 
fuerza institucional —Cámaras de 
Comercio, patronalés de diverso 
tipo. Confederación del Ebro, etc.— 
y aún las campañas aragonesistas, 
como las de J. Calvo Alfaro («Ara-
gón, Estado», «Doctrina Regionalis-
ta de Aragón»), contienen más ora-
toria nostálgica que programas con-
cretos. Ni siquiera el célebre Con-
greso Económico de Aragón, cele-
brado en octubre de 1933, en víspe-
ras de las elecciones que darán el 
triunfo a las derechas, pasa de ser 
un resumen de problemas, una su-
ma de sueños y proyectos poco ope-
rativos. Por eso llama más la aten-
ción ver la antorcha vivamente en-
cendida a partir de febrero del 36, 
en manos ahora del Frente Popu-
lar, y con un entusiasmo y una 
fuerza política que nunca tuvieron 
ios t ímidos programas conservado-
res. 
LAS JUVENTUDES ARAGONESAS 
DE IZQUIERDA 
El gran paso hacia el Estatuto 
—ya conseguido hace tiempo por 
Cataluña y el País Vasco, paralela-
mente buscado por gallegos y va-
lencianos y más t ímidamente por 
otras regiones—, lo van a dar, otra 
vez desde Barcelona, el grupo de 
Juventud «Los Almogávares», filial 
de «Estado Aragonés», que preside 
Gaspar Torrente y, entre los más 
jóvenes . Miguel Angel Alcubierre. 
Por su iniciativa se proyecta un 
«Congreso Regional de Juventudes 
de Izquierda», a celebrar en Caspe, 
población de gran resonancia histó-
rica y equidistante entre Barcelona 
y Zaragoza. Las fechas iniciales, 12, 
13 y 14 de abril de 1936, se aplazan 
para no coincidir con las elecciones 
municipales, tan importantes en ese 
momento. El Congreso tendrá lugar, 
pues, los días 1, 2 y 3 de mayo. 
Esta vez no caben nuevos aplaza-
mientos, aunque alguna importancia 
va a restar al Congreso la coinci-
dencia en esas fechas del comienzo 
del Congreso Nacional de la C.N.T., 
celebrado en Zaragoza precisamen-
te. Los grupos juveniles aragonesis-
tas responden solidariamente y con 
entusiasmo («Renacimiento Arago-
nés», jóvenes de Izquierda Republi-
cana y de Unión Republicana, jóve-
nes socialistas). Comienza una cam-
paña en torno al tema central del 
Congreso,, que va a ser la autono-
mía regional. Silencio en la prensa 
conservadora, y entusiasmo induda-
ble en el gran periódico republicano 
de Zaragoza, el «Diario de Aragón», 
uno de los más importantes de 
nuestra historia, casi rigurosamente 
coincidente con el Frente Popular. 
También en «El Guadalope», de Cas-
pe, ciudad en que el anuncio del 
Congreso es recibido con responsa-
bilidad y orgullo. La organización en 
Caspe corre a cargo dé Izquierda 
Republicana, y la Comisión es tá 
presidida por Emilio Bordonaba, 
José M . ' Repollés —secretario—, el 
presidente de IR, García, varios cas-
polinos de diversos partidos y el 
asesoramiento de Torrente, verdade-
ra alma del acontecimiento, desde 
Barcelona, y Francisco Bitrián. La 
Comisión escribe a todos los pue-
blos de Aragón, entidades, organis-
mos de todo tipo, y las respuestas 
llueven a cientos, con sugerencias 
y, desde luego, el anuncio de su 
presencia y adhesión. Muy pronto 
hacen ver los jóvenes que se apun-
tan apenas la iniciativa, pues el 
Congreso, con la incorporación de 
todas las fuerzas políticas del Fren-
te Popular, de autoridades e insti-
tuciones, desborda el carácter de 
encuentro juvenil/ de izquierda, para 
convertirse casi en unas Cortes 
constituyentes /aragonesas. Se urge 
la presencia de las clases produc-
toras, de los/ políticos, economistas 
y financieros. El 3 de abril publica 
la Comisión su «En marcha, arago-
neses» , "manifiesto de quienes lu-
chan por Aragón. Se insiste en el 
origen del Movimiento, en el que 
pueden adivinarse aún muchos to-
nos ruralistas, una imagen funda-
mentalmente campesina de la re-
gión: «...unidos en apretado abrazo 
con los hermanos residentes en tie-
rras catalanas y con los fervientes 
aragonesistas de Zaragoza, Teruel, 
Caspe, etc., emprendemos la tarea 
de despertar en vosotros... el culto, 
el amor por Aragón, que la mayoría 
lleváis dormido en vuestros cora-
zones. Pretendemos alcanzar la au-
tonomía de nuestra región, si vos-
otros, cuando se celebre el oportu-
no y democrático plebiscito, demos-
tráis que esos son también vuestros 
anhelos». 
Varias docenas de artículos se su-
ceden en el «Diario* de Aragón», los 
más numerosos e importantes de 
Gaspar Torrente —aunque el propio 
diario le matizará varias veces al-
gunos excesos—, y, entre otros mu-
chos, destacan los de Ricardo La 
Rosa, de Unión Republicana y luego 
cronista del Congreso Adelino Gó-
mez Latorre, de Teruel, que escribe 
en nombre de toda la juventud tu-
rolense; Fausto Martínez Puyol, de 
Monzón; Gregorio Oliván, Gabriel 
Alomar, y otros. 
EL RENACER DE ARAGON 
La ideología principal sustentada 
en estos artículos de convocatoria, 
es la queja por el abandono de 
Aragón desde iíace siglos, y so-
bre todo en los últimos lustros. 
Un acento profundamente cestis-
ta lo impregna todo. Bulle tam-
bién la historia medieval, las vie-
jas libertades, la bandera y otros 
símbolos, pero a ello se unen mo-
tivos, especialmente ei republica-
nismo en todas sus facetas. Y rei-
vindicaciones concretas, entre las 
que descuella la protesta por la t i -
rania centralista —ostensible inclu-
so en la Confederación, que alardea 
de autonomía—, en la apatía e in-
dividualismo del sistema económi-
co, en el abandono de las azucare-
ras, los enlaces ferroviarios, etc. 
«Aragón produce más que consume 
—escribe Torrente—; es un solar 
rico y poderoso y no hay razón para 
que el aragonés emigre y se muera 
de hambre». Y es que —añade en 
otros lugares—, «¡Se ha hablado tan 
poco- de Aragón en Aragón mis 
mol...» «Han mantenido a nuestro 
pueblo en un estado amorfo, indi-
ferente y apático de los actos cul-
turales celebrados en nuestra tierra, 
en un estado vergonzante por demás , 
de analfabetismo como pocos pue-
blos de la Península, entregados por 
completo en manos del caciquismo 
local y regional...» Sólo cabe una al-
ternativa a esa situación, señala el 
mismo Gaspar Torrente :«Que se 
vaya directamente a la conquista 
del Gobierno aragonés por aragone-
ses. A la conquista del Estatuto au-
tónomo, para poder encauzar nues-
tra economía y la marcha directa 
de la Confederación Hidrográfica del 
Ebro, porque hoy la Confederación 
no la rigen ni Aragón ni los ara 
O 
Gaspar Torrente, 
fundador de 
' U n i ó n Aragonesis ta». 
el per iód ico 
' E l Ebro» 
y 'Es tado Aragonés», 
y a lma de l Congreso 
de Caspe. 
goneses: la rige y manda en ella 
el centralismo. El es el único due-
ño de sus dest inos». 
' Es el renacer de Aragón lo que 
se postula como fin genérico, y el 
Estatuto de autonomía el medio de 
conseguirlo. Diriamos que, hasta 
aquí, la ideología de base no pasa 
de cierto radicalismo aséptico. La 
fuerza dialéctica va a venir de las 
respuestas a las circulares, que lle-
gan de muchísimos ayuntamientos, 
agrupaciones de Izquierda y del 
Frente Popular, Sociedades de Rie-
gos, Recreativas y Culturales; y 
también de los viajes de propaganda 
que una representación de la Comi-
sión hace por todas las cabezas de 
partido de Aragón. 
Un último hecho trascendental, en 
vísperas del Congreso: el 29 de 
abril se constituye en Zaragoza el 
Partido Republicano Aragonés. Lo 
preside Casimiro Sarria, y con él, 
como Comité organizador, Luis Fe-
rrando, José Fernández, Antonio Na-
varro y Armando Abadía. El mani-
fiesto del nuevo partido había visto 
la luz en fecha tan señalada como 
el 14 de abril, V aniversario de la 
República, y lo apoyaban con sus 
firmas 58 personas de procedencia 
radical, IR y UR, en su mayoría. 
El PRA se definía «en el orden na 
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¡¡SUSCRIBASE À a n d a i á n ü 
io aiMkilán 
EL ESTATUTO DE ARAGON a r a g ó n l a b o r a l 
(Viene de la página anterior) 
cionai, republicano con el sentido 
izquierdista, que alumbra la vigente 
Constitución; en el orden regional, 
autonomista»... «Queremos, en el or-
den espiritual, el amor m á s encen-
dido a nuestra tierra y, como con-
secuencia, la fraternidad más pro-
funda entre todos ios aragoneses. 
En el orden económico, la política 
de blusa, calzón y alpargata, que 
preconizó nuestro gran COSTA, es 
decir, humanización de la vida. En 
el orden político, la autonomía más 
amplia, que ai proyectarla en la vida 
de la región, asegure para todos 
los aragoneses el tríptico de buen 
gobierno que se vincula en la es-
cuela, despensa e higiene». Sarria, 
que señala en el discurso fundacio-
nal cómo la idea del PRA data de 
1932, y que la separación de los 
partidos nacionales, despreciando 
ios halagos del Poder y las preben-
das, se debe a una urgencia repu-
blicana y, sobre todo, porque «Que-
remos hacer vibrar a este pueblo». 
El PRA, que asiste interesado a 
Caspe, se apuntará una semana des-
pués el tanto de convocar «una 
asamblea magna para defender los 
intereses de Aragón». 
C A S P E 
El acto de apertura del «Congreso 
pro-autonomía de Aragón» tiene lu-
gar el día 1 de mayo de 1936 en 
el salón de sesiones del Ayunta-
miento de Caspe. Asisten numero-
sos delegados de los Ayuntamientos 
de todo Aragón, de partidos de iz-
quierda (IR sobre todo, también UR, 
radicalsociaiistas, varios de UGT, 
del nuevo PRA, grupos juveniles, 
sociedades obreras, campesinas y 
recreativas y las entidades de Bar-
celona «Juventud Los Almogávares», 
«Estado Aragonés», Unión Aragone-
sista de Izquierdas, y ios periódicos 
«El. Ebro» y «Renacimiento Arago-
nés». La Mesa del Congreso es 
nombrada por aclamación: preside 
Gaspar Torrente y, con él, Ricardo 
La Rosa, Román Gimeno, José M." 
Repollés y otros siete vocales de 
diversa procedencia. Torrente afirma 
conmovido: «Yo he pasado por to-
d"* los movimientos aragonesís tas , 
pero afirmo que el movimiento, pa-
ra triunfar, tiene que salir de los 
pueblos y no de las capitales». Ei 
segundo día, volcado de lleno a las 
sesiones de trabajo, se discuten las 
bases para el Estatuto, inicialmente 
surgidas de las aprobadas en 1922 
en el Congreso de Juventudes Ara-
gonesas de Barcelona. La redacción 
definitiva del Estatuto se encarga 
a una Comisión en que estarán los 
presidentes de las tres Diputaciones 
dos miembros de la Comisión orga 
nizadora (Bordonaba y Repollés) 
tres miembros de cada provincia, y 
por «Los Almogávares» barcelone 
ses a cuya iniciativa se ha cele 
brado el Congreso, Torrente y Al 
cubierre. El próximo encuentro, se 
señala, será en Monzón. 
La sesión de clausura, el domingo 
3 de mayo, tiene lugar, igual que 
las de trabajo del sábado, en el 
teatro Goya. Con la mesa del Con-
greso, presiden los gobernadores de 
Teruel y Huesca —este con la 
representación del de Zaragoza—, 
los tres presidentes de las Diputa-
ciones, y los diputados frentepopu-
listas Joven, Tejero y Castro. Es un 
acto lleno de claves; las autoridades 
y representantes intervienen con 
frases llenas de esperanza; el am-
biente es exultante, casi triunfalista. 
Torrente, el indiscutible triunfador 
de la jornada, muestra su satisfac-
ción porque «conseguido el Estatu-
to, conseguiremos la libertad de 
Aragón», y termina con un viva a 
Aragón libre. El «Diario de Aragón», 
titula: «El Congreso Autonomista de 
Caspe es el comienzo de una polí-
tica aragonesa en ia cual no hay 
fracaso posible. Porque la inspiran 
el amor a Aragón y la confianza en 
el futuro de la República, organizada 
por Regiones que sepan gobernar-
se a sí mismas». 
El texto final detl Anteproyecto 
—extractado en el recuadro adjun-
to— estudia ja personalidad de Ara-
gón, proclamando la libertad absolu-
ta de la nacionalidad aragonesa, con-
figura el territorio y asegura que to-
do su suelo y subsuelo forman el 
patrimonio de Aragón, señala los 
rasgos del ciudadano aragonés ; la 
constitución de sus Cortes, absolu-
tamente democrática por sufragio di-
recto y secreto; un Consejo elegido 
en el seno de las Cortes tendrá el 
noder ejecutivo: pero su presidente 
habrá de salir también del sufragio 
directo. Respecto a! poder judicial, 
se afirma el derecho civil a ragonés 
y ia creación de un Tribunal Supre-
mo cuyos magistrados y Jueces sean 
aragoneses; se insiste en las libar-
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(Recorte y envíe este boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
tades municipales y en ia obligato-
riedad y gratuidad de la enseñanza 
en toda su extensión: «La Universi-
dad de Aragón debe ser elemento 
director de la cultura aragonesa. 
Asumirá funciones de extensión uni-
versitaria con ia máxima autonomía 
económica e intelectual». En eco-
nomía, se afirma el librecambio y la. 
necesidad de abordar el problema 
de la tierra, el establecimiento del 
impuesto único sobre el suelo, la 
canalización del Ebro y la necesaria 
salida al mar. Es, en definitiva, el 
republicanismo puro, el aragonesis-
mo por encima de cualquier otro 
planteamiento social o ideológico. 
Un texto sin casi defectos, pero 
abiertamente insuficiente. Un texto 
que, a pesar de todo, hubiera dado 
un enorme juego, con su presidente 
regional de elección directa del pue-
blo, sus demás órganos democráti-
cos. Caspe quedaba, cuando ia gue-
rra civil estalla, como ciudad depo-
sitaría de aquel espíritu. Pero la 
guerra radicaliza esta moderada y 
utópica visión autonomista, y Caspe 
va a ser ia capital del Aragón rojo, 
del Consejo de Aragón, del comunis-
mo libertario que los campesinos 
anarquistas implantan durante un año. 
DE LAS LIBERTADES 
ARAGONESAS... 
Pocas semanas después del Con-
greso de Caspe, las viejas derechas 
inspiradoras del documento a Primo 
de Rivera, representadas ahora por 
Domingo Miral, Andrés Giménez So-
ler, Francisco Palá Mediano. Antonio 
de Gregorio Rocasolano y Francis-
co Bernad Partagás, ofrecen a ia opi-
nión pública un «proyecto de Esta-
tuto de Aragón» que, siguiendo el 
calco de Caspe, responde mucho 
más cautelosamente, con un tono 
muy conservador (ver ANDALAN n." 
50-51, Bibliografía aragonesa). La 
reacción no se hace esperar: «Han 
redactado un Estatuto para los tiem-
pos en que no hab ía . t ren». «Esos 
retardarlos, que se llaman ajenos a 
la política, en el fondo, són antirre-
publicanos, elementos que quisieran 
un Estatuto escrito en piedras gigan-
tescas, para que fuesen las tablas 
de la ley de un pueblo dormido to-
davía en la edad iniciadora de su his-
toria». F. Bailo Feijóo dará la cum-
plida respuesta también, en el «Dia-
rio de Aragón»: «Hay en todo ese 
proyecto de Estatuto un ataque a 
fondo contra las instituciones aemo-
crát icas . Solamente para la elección 
de los Ayuntamientos se establece 
el sufragio universal, pero inmedia-
tamente se atribuyen al poder eje-
cutivo o al Justicia funciones de anu-
lación de las Corporaciones popula-
res que no sean gratas al mismo... 
Pero estos señores , ¿qué concepto 
tienen r**» Aragón y de los arago-
neses? Dicen que no son políticos, 
que después de este laborioso parto 
se retiran a sus faenas científicas... 
Váyanse a sus cá tedras y laborato-
rios a derramar ese caudal de cien-
cia que atesoran y dejen a los ara-
goneses anticientíficos, a los pobres 
hijos del Pueblo, la tarea de ordenar 
la Constitución autónoma de la Re-, 
gión aragonesa, que ya verán cómo, 
sin resucitar instituciones arcaicas, 
saldrá el Cuerpo de derecho que el 
pueblo aragonés avalará con sus vo-
tos, porque será producto del Pue-
blo, del Pueblo que trabaja y produ-
ce, del que ha padecido durante si-
glos el peso de esas oligarquías que 
esos señores quieren restablecer. 
¡Viva el Estatuto de Caspe!» Es el 
8 tTe julio de 1936 cuando se escri-
ben esas líneas. Luego, hasta hoy. 
nadie le ha dictado matices, nadie 
ha discutido aspectos o artículos, 
enfoques o tendencias al Estatuto 
de Aragón, a la autonomía aragone-
sa. Sencillamente, no nació. Sencilla-
mente, no hubo lugar a que la auto-
nomía comprobase sus faltos. 
Hoy, muchos de sus presupuestos, 
de sus detalles, seguramente no sir-
ven. Son casi cuarenta años después , 
Habríamos de volver a empezar ia 
discusión, aunque la historia que con-
templamos empuje y enseñe . Lo que 
no cabe duda es que Aragón sigue 
sin resolver muchos de sus proble-
mas fundamentales, y que sin duda 
un régimen de autonomía regional 
democrática, permitiría ese camino. 
E . F . C. 
L A P L A T A F O R M A 
DE L A C O N S T R U C C I O N 
(Viene de la página 11) 
contra las jornadas agotadoras, 
los malos tratos de las encar-
gadas, y, sobre todo, contra la 
inseguridad del empleo. En una 
asamblea celebrada en Sindica-
tos, más de 200 enlaces del sec-
tor se pronunciaron a favor de 
la siguiente plataforma: 600 pe-
setas diarias; 40 horas semana-
les; 30 días de vacaciones; 
1RTP y Seguridad Social a cargo 
de la empresa; 100 % en caso 
de jubilación, baja o paro; 3 
pagas extras anuales; no a ios 
contratos eventuales; Seguridad 
e higiene controlada por los tra-
bajadores; derecho de asamblea 
sin limitaciones; supresión del 
artículo 103 y revisión semes-
tral del convenio. Esta platafor-
ma no fue ni siquiera aceptada 
por el presidente de la UTT, don 
Raimundo Gracia, quien alegó 
que la asamblea era meramente 
informativa, negándose también 
«porque le daba la gana» a con-
vocar una nueva asamblea; más 
de 50 enlaces presentaron una 
petición escrita en este sentido, 
que todavía no ha obtenido con-
testación. E! problema de las 
trabajadoras del sector se cen-
tra ahora en que la mayoría de 
la comisión deliberadora del 
convenio se niega a aceptar es-
ta plataforma e incluso a escu-
char a sus representados, ale-
gando que ya son suficiente-
mente representativos pues fue-
ron elegidos en s u ' d í a . Míen-
tras tanto la patronal se ha l¡. 
mitado a ofrecer un aumento 
que sólo supondría que el jor-
nal de una ayudanta se queda-
ría en 349 Ptas. día. Los miem-
bros de la deliberadora partida-
rios de defender los acuerdos 
de ia asamblea pidieron un 
aumento lineal de 4.000 pesetas 
más , pero la parte empresarial 
únicamente aceptó una subida 
de 3.000 Ptas. para los mayores 
de 18 años y de sólo 1.500 para 
las mepores, que son casi ma-
yoría dentro del sector. Los 
mencionados representa n t e s 
obreros indicaron que no acep-
tarían ninguna propuesta que no 
haya sido previamente acepta-
da por la asamblea. Se teme 
que estas negociaciones termi-
nen en una DAD de Trabajo 
que, lógicamente, se limitaría a 
aplicar los raquíticos índices 
oficiales de aumento del coste 
de vida. , 
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Editorial V E R B O D I V I N O 
E S T E L L A (Nayarra) 
Colección 
HOMBRE Y SOCIEDAD 
— Característ ica de la especie «homo» es la creación y el continuo 
desenvolvimiento de la cultura. Técnicas, instituciones, creencias y 
valores configuran un modo peculiar de vida y de sociedad. 
— La colección se propone ofrecer progresivamente los instrumentos 
para una visión del «fenómeno hombre» desde las diversas ver-
tientes de las ciencias humanas. 
1. EMANUELE RIVERSO: INDIVIDUO, S O C I E D A D Y CULTURA. 
260 p., 14 x 24 cms., 210 ptas. 
2. HENRY D E S R O C H E : EL HOMBRE Y S U S RELIGIONES. 
224 p., 2Q0 ptas. 
3. HERMANN LA'NG: EL LENGUAJE Y EL INCONSCIENTE. 
4. FRANK MUSGROVE: FAMILIA, E D U C A C I O N Y SOCIEDAD 
200 p., 210 ptas. 
5. MELVIN RADER: ETICA Y D E M O C R A C I A . 448 p., 460 ptas. 
6. CHESTER S. C H A R D : EL HOMBRE EN LA PREHISTORIA. 
7. RICHARD S. PETERS: ETICA Y E D U C A C I O N . 
8. NORMAN J . BULL: LA E D U C A C I O N MORAL. 
9. P. H. NOWELL: LA ETICA. 
10. G A R Y B. MADISON (ed.): SENTIDO Y EXISTENCIA. 
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L A S E M P R E S A S 
G A N A N M A S 
LA huelga de los t rabajadores de l M e t r o de M a d r i d ha s ido hasta ahora la lucha obrera más impor tan te que se ha l levado a cabo en e l comien-
zo de un per iodo en e l que un gran número de impor tan tes conven ios co-
lect ivos se han de negociar , y en los que los t rabajadores in tentarán sal-
tarse la ley de conge lac ión salar ia l que tan c laramente per judica a los 
intereses de la c lase obrera. 
S i b ien e l dec re to sobre l im i tac ión de alzas salar ia les ha s ido una he-
rencia de an te r io res gob iernos, e l ac tua l m in i s t ro de Hacienda ha dejado 
bien c laro en su p r imera In te rvenc ión ante las Cor tes que su postura es 
similar —e i nc luso más dura s i cabe— que la de sus dos antecesores en e l 
cargo, y es que s i nos f i j amos en las personas que han ocupado el pues to 
más impor tan te a la hora de d i r ig i r la economia española, ve remos cómo 
los t res ú l t imos t i tu la res de Hacienda son conoc idos empresar ios : Barrera 
de I r imo proced ia de la Telefónica, Cabel lo de A lba de la Seat, y Vi l lar M i r 
ha l legado a l M i n i s t e r i o desde la pres idenc ia de A l t o s Hornos y de H id ro 
Nitro ( la empresa que in ten tó cons t ru i r la presa de l val le de Aníse lo) . 
En e l c i tado d iscu rso V i l l a r M i r actuó más que como m in i s t ro como 
empresar io: Sólo así se exp l ica e l énfas is que puso en culpar a las alzas 
salariales de la subida de p rec ios y de la gravedad de la s i tuac ión por 
la que atrav iesa la economía española, sacándose de la manga unos da tos 
sobre e l c rec im ien to de los cos tos salar ia les en las empresas en los ú l t imos 
años que la mayor pa r te de los t rabajadores no pueden aceptar como c ie r tos 
al comparar los con las remunerac iones que el los han perc ib ido . 
Es aquí donde se p lantea a los t rabajadores una de las cues t iones más 
importantes a la hora de l levar a c a b o J a s negoc iac iones de los conven ios : 
el conoc imien to de los datos rea les sobre la marcha d e las empresas y 
de ¡a economía española en su con junto , y que es necesar io para ev i tar que 
la patronal u t i l i ce unos da tos manipu lados según su convenienc ia, ya que 
cuando se pueden conocer las c i f ras de benef ic ios que se han obten ido se 
aprecia como en muchos casos la u t i l i zac ión de datos a larmis tas só lo es una 
excusa para in ten tar aumentar las tasas de exp lo tac ión. Por e jemplo , s i nos 
f i jamos en las empresas indus t r ía les de la prov inc ia de Zaragoza según los 
úl t imos datos sobre a r íá l i s i s .de resu l tados pub l icados por e l Serv ic io Sin-
dical de Estadíst ica, podemos ver cómo ent re 1972 y 1973, en e l con jun to 
de la indust r ia p rov inc ia l e l bene f i c io ob ten ido por las empresas por cada 
trabajador c rec ió en un 28,5 % por t é rm ino med io , ex is t iendo t res sec to res 
—ta l como puede verse a c o n t i n u a c i ó n — en los que e l aumento es tuvo por 
encima de l 50 % . 
aragón LABORAL aragón LABORAL aragón LABO 
Sector 
Beneficio anual en las empresas 
por persona que trabaja (en Ptas.) Incremento 
Bebidas . . . 
Text i l 
Madera y corcho 
Papel y artes g rá f i cas 
Cuero, calzado y con fecc ión ... 
Industr ias Químicas 
Mater ia l de const rucc ión . V id r io 
y cerámica 
Indust r ias metá l icas 
Valor med io ... ... . . . 
en 1972 
119.963 
154.582 
73.615 
207.190 
108.290 
247.855 
79.051 
71.512 
126.141 
en 1973 
181.406 
179.267 
68.818 
377.160 
125.392 
287.543 
124.360 
70.550 
162.104 
51.2 % 
16.— % 
-6,5 % 
8 2 , - ^ % 
15,8 % 
16,— % 
57.3 % 
-1,4 % 
28,5 % 
En cuanto a l alza de p rec ios , a f i na l d e l año se va a dar para todo e l 
conjunto nacional po r par te de l l . N . E . una subida que estará en t re e l 14 
y e l 15 % y que desde luego pocos c reerán que es f i ab le ; aunque los 
cálculos l levados a cabo sean exactos, e l mé todo que sg u t i l iza para ca lcu-
lar e l i nc remento de l cos te de la v ida es m u y cr i t i cab le , ya que se inc luyen 
una ser ie tan ampl ia de ar t ícu los que no resu l ta represen ta t i va de los b ienes 
que consumen n o r m a l m e n t e l os t rabajadores y que se ven l im i tados a un 
conjunto de te rm inado sobre e l que se deber ían hacer l os cá lcu los para saber 
cuál ha s ido e l aumen to rea l de l cos te de la v ida. 
La inc idenc ia que t iene en los gas tos de un t rabajador y su fami l ia , por 
ejemplo e l cos te de l t ranspor te púb l i co — y que en Zaragoza ha sub ido e l 
50 % en menos de un a ñ o — no se da en todas las c lases soc ia les, y esta 
c i rcunstancia no es ten ida en cuenta por un índ ice tan insa t i s fac to r io como 
el que ac tua lmente se elabora. 
Sin embargo, luchar por mantener la capac idad adquis i t iva de los sala-
r ios o inc rementa r la n o es su f i c i en te ; los t rabajadores aspi ran cada vez más 
a contro lar e l p roceso p roduc t i vo en e l que e l los desempeñan e l pape l 
más impor tan te , y en e l que por tan to t ienen derecho a dec i r qué es lo que 
se ha de p roduc i r en func ión de las neces idades soc ia les y para qu ién, 
y la consecuc ión de es te ob je t i vo ú l t imo pasa por un cambio drás t ico en e l 
s is tema económico que pe rm i ta sus t i t u i r las re lac iones de producc ión ca-
p i ta l is tas y soc ia l izar los med ios de p roducc ión . 
J. A INSA 
SAN JUAN Y SAN PEDRO,? 
TELF. 293960 
ZARAGOZA 
S u s c r í b a s e 
ELVIRA Y 
BARBERO 
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ENVASES METALICOS Jarama, 19 MADRID-2 
h d 
hechos y dichos 
REVISTA MENSUAL 
PRECIO DE SUSCRIPCION 
España 425 Ptas. 
Extranjero 12 $ 
Número suelto 40 Ptas. 
Número atrasado ... ... 45 Ptas. 
¡ E S C R I B A N O S ! 
Le esperamos en: 
HECHOS Y DICHOS 
Paseo María Agustín, 2 
Apartado 243 - ZARAGOZA 
r DEMOCRATA Y 
REVOLUCIONARIO 
«... se ciernen sobre Zaragoza 
jornadas difíciles y conflictivas, 
y temo que grupos reacciona-
rios y antidemocráticos, enmas-
carados entre nuestras filas, 
quieran abocarnos con su in-
transigencia al caos, en nombre 
—paradógicamente— de la de-
mocracia. ¿Desde cuándo son 
democráticos los comunistas?». 
Estas y otras frases la mar de 
progresistas en la forma per-
tenecen a una «carta abierta al 
mundo del trabajo» de la que 
es autor el qJé a sí mismo se 
califica de «demócrata y activo 
revolucionario en lo social» 
(aunque a continuación añada 
«... y por tanto abiertamente 
anticomunista»), don Joaquín 
Diarte Alpuente, presidente del 
Consejo Provincial de Trabaja-
dores y concejal, hasta hace un 
par de años, del Ayuntamiento 
de Zaragoza, desde el que, sin 
duda, promovió una clara polí-
tica democrática y revoluciona-
ria en lo social. Con todo hay 
que reconocer que algo ha cam-
biado últimamente en la forma 
de actuar de la O. S. zaragoza-
na, que empieza a aceptar la 
celebración de asambleas obre-
ras en sus locales y a intentar 
convencer —aunque sea con 
cartas tan poco afortunadas co-
mo la del presidente del Con-
sejo de Trabajadores— a los 
obreros de que no se dejen 
«manipular por los reacciona-
rios», en vez de acudir a la san-
ción y tente tieso o al recurso 
a las fuerzas de orden público. 
En este ambiente y con el fon-
do de una inflación que ha de-
gradado el poder adquisitivo de 
los salarios marcados hace es-
casamente un año y de un paro 
en constante aumento, se está 
desarrollando un proceso reivin-
dicativo que tiene tres frentes 
sectoriales: el Metal, la Banca 
y la Confección. 
EL M E T A L NO 
SE CONFORMA 
Se cumple ahora un año des-
de que la Delegación de Trabajo 
dictó una Decisión arbitral obli-
gatoria (DAO) que zanjaba la 
huelga del Metal, sin duda al-
guna la mayor ocurrida en Za-
ragoza desde la guerra civi l . Si 
ya entonces el exiguo aumento 
señalado por la autoridad labo-
ral no satisfacía las aspiracio-
nes de los trabajadores, hoy, 
después de un año de conti-
nuas subidas de precios, los 
salarios no alcanzan práctica-
mente el mínimo vital. Por eso 
y aunque la legislación vigente 
señala una duración de dos 
años para las DAO, los obreros 
zaragozanos del metal se han 
lanzado a una amplia campaña 
reivindicativa para cambiar una 
situación que les resulta clara-
mente desfavorable. Después 
de varias asambleas en diver-
sas empresas y de forma si-
multánea a las difíciles nego-
ciaciones que se realizan en 
dos de las mayores empresas 
del ramo (Tudor y CAF), comen-
zaron las gestiones a nivel pro-
vincial que, por el momento, 
han cristalizado en dos asam-
bleas celebradas en los locales 
de Marina Moreno, con una 
asistencia, sobre todo en la úl-
tima del pasado día 8, masiva 
de trabajadores. En ellas se 
elaboró de una tabla reivindi-
cativa que consta de los si-
guientes puntos: 5.000 pesetas 
de aumento lineal; 40 horas se-
manales de jornada; un mes de 
vacaciones; 100 % del salario 
real por jubilación, o baja; 50 % 
durante el servicio militar; 1RTP 
y Seguridad Social a cargo de 
la empresa; a igual trabajo 
igual salario; 100 % de seguro 
de paro; fijos a ios 15 días , no 
a los eventuales; supresión del 
artículo 103; comités de segu-
ridad e higiene controlados por 
los trabajadores; no a los tra-
bajos peligrosos o tóxicos de 
los menores de 18 años y ma-
yores de 50; 5 % del total de 
facturación anual de cada em-
presa dedicado a formación 
profesional del personal; 2 ho-
ras pagadas para estudio de los 
aprendices; clubs sociales y 
culturales financiados por las 
empresas; voz y voto de los 
enlaces juveniles en las juntas 
sindicales; reconocimiento de 
los derechos de reunión, expre-
sión, asociación, asamblea y 
huelga; amnistía para los repre-
saliados por motivos sindicales 
y constitución de un sindicato 
obrero, unitario y democrát ico . 
Se le ha concedido a la patro-
nal un plazo que expira el día 
13, cuando este número e s t é 
en máquinas, pero se teme que 
és ta se acoja al decreto de 
congelación salarial y al hecho 
de que no ha terminado el pe-
ríodo de vigencia de la DAO. 
para negarse a aceptar estas 
peticiones. En las negociacio-
nes, además del Comité Ejecu-
tivo de la UTT del Metal, habrá 
de participar una comisión de 
nueve miembros elegida por la 
asamblea. 
r 
LA BANCA 
CONTRA LA 
CONGELACION 
Una situación parecida se ha 
producido en la banca privada. 
En efecto, el convenio nacional 
que rige a estas empresas sólo 
tiene un año de vida, por lo que 
todavía debería seguir vigente 
durante otro. Pero por Idénticas 
razones a sus compañeros del 
metal, los trabajadores de la 
banca quieren pactar unas nue-
vas condiciones que han plas-
mado en una plataforma reivin-
dicativa, elaborada con los da-
tos de una encuesta lanzada en-
tre los trabajadores del sector, 
que ha dado los siguientes re-
sultados: 3.000 pesetas de 
aumento lineal; 1RTP y Seguri-
dad Social a cargo de las em-
presas; jornada de 40 horas se-
manales; vacaciones de 30 días; 
ejercicio real de los derechos 
de reunión, expresión, asocia-
ción y huelga; que la detención 
por motivos sociolaborales y po-
líticos no sea causa de despido; 
readmisión de los despedidos y 
eliminación de todas las sancio-
nes y que la revisión del con-
venio no se pacte antes de ser 
refrendada por los trabajado-
res del sector. Para negociar es-
tas peticiones se eligió una co 
misión gestora nacional de 29 
miembros, entre los que se 
cuenta uno deA Zaragoza, que 
ya han tenido algunos contac-
tos con el presidente de la 
Unión de Empresarios de ban-
ca y con altos cargos de la Ad-
ministración. Sin embargo los 
banqueros no parecen querer 
aceptar esta comisión, razón 
por la cual se han producido 
los paros citados al principio y 
otros de carácter mucho más 
amplio en diferentes ciudades 
del país. «Nuestros objetivos 
—señalaron varios representan-
tes sindicales a este quince-
nal— son coincidentés con el 
resto del movimiento obrero, 
para intentar romper el decreto 
de congelación salarial. La comi-
sión gestora es más represen-
tativa que la UTT nacional, algu-
nos de cuyos miembros no han 
sido ni siquiera elegidos como 
l enlaces en sus empresas». El 
salario medio de los trabajado-
res de banca, según indicaron 
los mencionados representan-
tes, oscila alrededor de las 
20.000 pesetas al mes, calcu-
lándose que un 80 por ciento 
de los mismos se ven obliga-
dos a tener un segundo empleo. 
«Por otra parte —indicaron tam-
bién— los beneficios de la ban-
ca privada española son de los 
mayores y más saneados del 
país y aun de Europa; de entre 
los 10 bancos más rentables del 
continente, ocho son españo-
les». 
EN BELCHITE 
NO HAY 
PROBLEMAS 
El conflicto ocurrido en la 
empresa de confección Marqui-
na Infantil a mediados de di-
ciembre, sirvió para poner en 
evidencia las condiciones de 
trabajo que existen en la ma-
yoría de las empresas del ramo, 
con mano de obra femenina mal 
pagada, ritmos muy elevados, 
mal trato de las encargadas, et-
cé te ra . En el caso concreto de 
Marquina, una de las pocas em-
presas del ramo que cuenta 
con una plantilla de 230 traba-
jadoras, el conflicto se inició 
al reaccionar é s t a s contra el 
expediente que se le había 
abierto a una enlace sindical 
y reivindicando un sueldo mí-
nimo de 16-000 pesetas al mes. 
El paro, originado por la nega-
tiva de la empresa a aceptar 
tales reivindicaciones, se pro-
longó desde el 15 hasta el 20 
de diciembre, terminando al 
asegurar el Jurado —que en 
todo el proceso actuó desliga-
do de las trabajadoras— que 
no habría despidos; no obstan-
te se impusieron sanciones de 
60 días de empleo y sueldo a 
dos y, aunque las negociacio-
nes para el aumento siguieron 
adelante, el expediente a la en-
lace citada al principio conclu-
yó con su despido. Peor suerte 
corrieron las 30 trabajadoras 
del taller que esta misma em-
presa tiene instalado en Bel-
chite, las cuales pidieron la 
anulación de los «puntos rojos» 
del sistema de cronometraje 
por los cuales les descontaban 
parte de su salario» hasta el 
extremo de que, en algunos ca-
sos, habían llegado a cobrar 
solamente 2.000 pesetas tras 
dos semanas de trabajo a ocho 
horas diarias. Al surgir el con-
flicto en Zaragoza las operarlas 
de Belchite se unieron a la pe-
tición de las 16.000 pesetas. 
Sin embargo, el día 18 apare-
ció en el taller el Jefe de per-
sonal y el de producción de 
Zaragoza, acompañados por el 
alcalde de Belchite y una pa-
reja de la Guardia Civil . El ci-
tado jefe de personal indicó 
que la huelga de Zaragoza era 
política y los guardias proce-
dieron a tomar el nombre de 
todas las trabajadoras que, ló-
gicamente, ya no se han atre-
vido a volver a plantear a la 
empresa ninguna de sus reivin-
dicaciones. 
PLATAFORMA DE 
LA CONFECCION 
Así pues tiene gran importan-
cia el resultado que se obtenga 
en las negociaciones en curso 
para el convenio provincial de 
la confección, vestido y tocado. 
Las trabajadoras del sector quie-
ren luchar contra unos salarios 
habitualmente inferiores al mí-
nimo interprofesional, contra los 
elevados ritmos de producción, 
contra las pésimas condiciones 
de higiene de muchos talleres, 
[Pasa a la página 10) 
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UM P U E B L O 
D O M I M A O O 
I A vertiente castellana del Mon-
" cayo ha sido el escenario de la 
m á s larga huelga conocida en la 
provincia de Soria desde el final 
de la guerra civil; protagonistas, 
los obreros de la fábrica de cho-
rizos «Revilla», de Olvega. Una co-
marca —y aún toda una provin-
cia— conmocionada, 309 despidos 
que al final se quedaron en solo 
nueve y la demostrac ión palpable 
de c ó m o la solidaridad obrera es 
capaz de sobreponerse a las cir-
cunstancias m á s adversas, es el 
saldo provisional de este conflicto 
laboral que ha servido, además , 
para sacar a la luz el grado de 
dominio que, como en los mejo-
res tiempos medievales, puede te-
ner todavía hoy una familia sobre 
todo un pueblo. 
L A F A M I L I A 
Q U E MANDA UNIDA... 
E n 1946, Emiliano, Rafael y An-
tonio Revilla crearon una peque-
ña industria chacinera que, en po-
co m á s de veinte años, alcanzó un 
gran desarrollo, hasta el punto de 
que actualmente la empresa em-
plea a 650 obreros. L a factoría ma-
nipula alrededor de 100.000 kilos 
de carne al día, procedentes de 
los cerdos sacrificados en el pro-
pio matadero y de canales con-
geladas nacionales o de importa-
ción, que se convierten en embu-
tidos y subproductos que se ven-
den a otras empresas, en alguna 
de las cuales también tiene par-
ticipación la familia Revilla. Su 
elevado volumen de .sacrificio le 
permite imponer práct icamente 
los precios del cerdo en m á s de 
un centenar de kilómetrosr a la 
redonda, en una zona en que por 
su bajo nivel económico , la crian-
za de estb animal erf 'pequeñas ex-
plotaciones familiares constituye 
un importante e indispensable 
complemento económico a las ac-
tividades agrícolas o "artesanales. 
Actualmente los obreros de «Re-
villa» no sólo son de Olvega, sino 
que diariamente acuden desde 
Agreda, Borobia, Valverde y Dé-
vanos. L a mayoría proceden del 
campo, con una edad media de 
unos 30 años. L a dirección y la 
mayor parte de los puestos direc-
tivos e s t á n reservados a los miem-
bros de la familia propietaria; es-
ta concepción del mando es fre-
cuentemente fuente de malestar 
por los enfrentamientos que sur-
gen entre éste y el personal. Poco 
antes de la huelga citada, ya se 
había producido un paro de cua-
tro días en protesta por el despi-
do de un trabajador que se había 
enfrentado, fuera de la fábrica, 
con un encargado, que, al parecer, 
había provocado a su novia. E l en-
cargado fue trasladado a otra po-
blación, pero el obrero quedó en 
la calle. E l vertiginoso ritmo de 
trabajo que se exige en todas las 
secciones —que luego habría de 
estar en la raíz del conflicto— es 
también causa de malestar, sobre 
touo en secciones como las de 
atado del embutido. A pesar de 
que muchos trabajos se realizan 
en condiciones deficientes (cáma-
ras frigoríficas, pastas heladas, 
manejo de productos nocivos co-
mo el p imentón , etc.) nadie cobra 
plus de peligrosidad o penosidad. 
Los vehículos utilizados para 
el transporte de los obreros des-
de otros pueblos tampoco reúnen 
las debidas Condiciones de higiene. 
L A H U E L G A 
E n este contexto, a finales de 
noviembre pasado, la empresa 
pretendió aumentar los ritmos de 
trabajo en la cadena de deshuese, 
para lo que cronometró el traba-
jo de cuatro operarios, entre los 
que había un enlace sindical y dos 
miembros del jurado de empresa. 
que no alcanzaron los topes de^ * 
seados por la dirección, que abrió 
expediente a los cuatro. E l 3 de 
diciembre la práctica totalidad de 
la plantilla —excepto los adminis-
trativos, encargados y familiares 
de los propietarios— se declaró 
en paro para protestar por los 
expedientes y al día siguiente la 
huelga se había generalizado; 
aquella misma tarde la empresa 
cerró la factoría y el día 5 envió 
carta de despido a 309 trabajado-
res. 
Las gestiones para resolver esta 
huelga —calificada de ilegal en 
Sindicatos y en la Delegación de 
Trabajo de Soria—, se realizaron 
incfuso en Madrid, pero la O.S., en 
opinión de muchos de los obreros 
afectados, se inhibió en buena 
medida del conflicto. Finalmente, 
la empresa propuso la readmis ión 
de los despedidos previa solici-
tud individual y así, desde media-
dos de diciembre se ha ido read-
mitiendo ai personal en un proce-
so que, según anunció la Delega-
ción de Trabajo el ú l t imo día del 
año, terminará el 26 de enero. Sin 
embargo, nueve obreros no s e r á n 
readmitidos en ningún caso, en-
tre ellos los representantes sindi-
cales antes citados, que se ente-
raron de la .decisión de la empre-
sa mediante la mencionada nota 
de prensa. Los despedidos han 
presentado demanda ante Magis-
tratura de Trabajo y han realiza-
do algunas visitas para interesar 
por su caso al obispo de la dió- ' 
cesis, a procuradores familiares, 
etc. Pero mientras, transcurre el 
tiempo y los obreros que todavía 
no han sido readmitidos y, por su-
puesto los nueve despedidos de-
finitivamente, siguen sin cobrar 
un c é n t i m o desde el inicio del 
conflicto. 
Del grado de dominio que la 
empresa ejerce sobre las estructu-
EL COMUNISMO ALEMAN (legal) 
(Viene de la página 7) 
partido comunista muy ligado a las 
tesis de Moscú y considerado re-
formista por otras formaciones po-
líticas. 
Porque en la actualidad, y contra 
el deseo de nuestros fabricantes de 
democracia existen otras organiza-
ciones comunistas' legalmente reco-
nocidas. Grupos más radicales han 
adoptado el nombre del prohibido 
KPD, señalando así su oposición 
total al sistema. Además, participan 
legalmente en la vida política ale-
mana el K P D / M L ) marxista-leni-
nista), el K B W o Kommunistische 
Bund Westdeutschland, el K A B M o 
Kommunistische Arbeits Sund West-
deutschland, el K B y otros. L a reali-
dad es que todos estos partidos son 
legales al' amparo de la correspon-
diente ley de Ubre asociación, que 
tienen su prensa legal, muy diver-
sificada, sus librerías, sus reuniones, 
sus declaraciones, sus acciones po-
líticas, y que incluso llegan a al-
canzar, a pesar de su radicalidad, 
escaños municipales en algunas re-
giones y localidades de Alemania 
Federal. 
Así que por ahí anda la reali-
dad. Otra cosa es o no conocerla, 
o lo que es más presumible, disfra-
zarla, apoyándose en argumento tan 
débil y lejano como es la letra 
muerta de la prohibición del K P D 
en tiempos de Adenauer. Lo que 
también es realidad es el reflejo 
anticomunista que caracteriza a 
muchas capas de la población de 
la RFA, debido a la traumatizan-
te historia reciente, del pueblo ale 
mán y la tradicional rusofobia de 
los alemanes. Con todo, de este re-
flejo anticomunista, no participan 
las generaciones de la postguerra. 
Ahora bien, lo que sería un simple 
deseo es traspasar la situación ale-
mana a España, y pensar que tam-
bién aquí hay un fuerte sentimien-
to anticomunista. Si hay ejemplos 
exteriores que nos sirvan para in-
ferir un futuro posible, son los de 
nuestros vecinos Portugal, Francia 
e Italia. Y todo lleva a suponer 
que en una situación política libre, 
los índices de militància comunista 
y los índices electorales serían si-
milares a los de los otros países la-
tinos. 
E l electorado comunista en los 
países vecinos va entre un 10 % y 
un veintitantos. E l señor Fraga, que 
es catedrático, también conoce esta 
realidad. Todo lo que no sea acep-
tarla, será una orden, o un deseo. 
KARLES 
ras de la comarca da idea el he-
cho de que en los días de la 
huelga y a fin de poder servir un 
considerable pedido pendiente de 
empaquetado y envíe , acudieron á 
la factoría representantes de la 
firma en otras poblaciones, hijos 
de encargados y jefes —se trami-
tó una denuncia por emplear a 
menores— y hasta el m é d i c o y el 
-cura de Borobia. 
MAS Q U E UNA 
D I S P U T A F A M I L I A R 
E n toda Soria se na seguido el 
conflicto con gran interés , pero 
las esferas oficiales que, según 
han manifestado a ANDALAN 
fuentes bien informadas, tienen 
una imagen de «Revilla» como 
inst i tuc ión paternalista que se 
desvive por sus trabajadores, ha-
brían considerado este conflicto, 
según esas mismas fuentes, como 
«una rebel ión del hijo contestata-
rio contra el padre, con mentali-
dad d i sñnta , que podría resolver-
se sin romper la sagrada unidad 
de la familia», sin cuestionar la 
licitud de la intenc ión de la em-
presa al intentar elevar los ritmos 
de trabajo unilateralmente. Y por 
supuesto sin caer en la cuenta de 
que patronos y trabajadores tie-
nen unos intereses diferentes, cu-
yo enfrentamiento no puede resol-
verse con unos m é t o d o s paterna-
listas. 
E s a concepc ión «familiar» de la 
empresa —«alrededor de la fábri-
ca vive unida la gran familia la-
boral de Revilla», puede leerse en 
una publ icac ión publicitaria de la 
misma— se prolonga en casi to-
dos los aspectos de la vida de Ol-
vega. E n efecto, viviendas, econo-
mato, discotecas... todo o casi to-
do pertenece a la familia Revilla 
que, como señalaba uno de sus 
obreros, «por un lado nos distri-
buye el dinero y por otro nos lo 
recoge». Las nuevas viviendas que 
la expans ión de la factoría ha he-
cho preciso construir no han me-
jorado casi nada el deteriorado 
casco urbano de la población, sino 
que • se han levantado en las in-
mediaciones de lá industria, con 
una planif icación urbaníst ica muy 
del gusto de la omnipresente fa-
milia Revilla que, por si fuera po-
co todo lo expuesto hasta aquí, ha 
sentado a Emiliano, el mayor de 
los hermanos, en el si l lón de la 
Alcaldía de Olvega. 
V I C E N T E P E R E Z 
i 
4-
4 ? 
P M U S I C A 
^STRUMEHI^ 
TODOS 
LOS 
OIAS 
ACTUACIONES 
EN 
L A 
G A V A 
D E L 
HOTEL CORONA D E ARAGON 
13 
ALTERNATIVAS 
E ILUSIONES 
teatro independiente 
Teatro Estable de Zaragoza 
I JN fantasma que ya venía recorriendo España ha empezado, 
no hace mucho, a recorrer Aragón. No s ó l o para los su-
puestos entendidos. No s ó l o para el centro de la capital. No 
sólo para la capital. Es el llamado teatro independiente. Toda 
clase de asociaciones, clubs, toda clase de centros en los que 
se e s t á fraguando, y deprisa, la vida social que importa, y que 
un día u otro ha de pasar marginada a dominante, son cas i siem-
pre los que lo hacen posible. Muchos de los « e x t r e m i s t a s de 
siempre», es decir, muchos de los d e m ó c r a t a s de toda la vida, 
van pensando que las cosas pasan m á s por ahí que por «nues tro 
primer Co l i s eo» (dicho sea p o l é m i c a m e n t e con grosera simpli-
ficación del conflicto). J 
¿Él teatro independiente ofrece 
hoy una alternativa sól ida a la 
práctica teatral dominante? E s 
claro que no. Ahora bien, en el 
seno de este movimiento éxisten, 
aquí y allá, y van decantándose 
los elementos suficientes para ar-
ticular una alternativa téatral y 
cultural de amplio alcance. L o 
cual no quiere decir ni que te-
niéndola en la cabeza esté ya en 
la práctica ni, por el contrario, 
que por no estar aún en la cabeza 
no esté ya actuando en la prác-
tica. Su descalif icación en razón 
de su insuficiencia actual sería tan 
miope como ilusorio afirmar, ya, 
su madurez. 
SINTOMA D E C R I S I S 
E n la década que lleva de vida, 
lo que se ha dado en llamar teatro 
independiente (o en otros lugares, 
con m á s o menos diferencias, mar-
ginal, radical, autogestionario, de 
grupo, etc.) surge en muchos ca-
sos como expres ión de un con-
flicto y necesidad de apartarse de 
él más que como crítica del con-
flicto y necesidad de superarlo. De 
ahí su ambigüedad. S í n t o m a de 
crisis en cualquier caso, cuya 
efectividad práctico-polít ica se de-
grada tantas veces a vá lvula de 
escape y distracción de fuerzas de 
la acción revolucionaria. E l -recha-
zo del llamado «teatro comercial» 
(que se extiende, en los países 
donde eso existe, al teatro pro-
gresista - institucional - f rentepopu-
lista del «sector público») desem-
boca muchas veces en la preten-
sión ilusoria (ideológica) de sus-
traerse a la contradicción capita-
lista (vivida m á s que analizada). 
No hay duda de que la acción es-
trictamente sindical (o político-
sindical) preconizada por muchas 
actores es algo infinitamente m á s 
serio que todo eso. Para ese viaje 
no neces i tábamos alforjas. 
E l núcleo analizable por debajo 
del s ín toma no es simplemente 
una vivencia inmediata de la lu-
cha de clases en su sentido m á s 
particular (lo que, falto de otras 
mediaciones, se traduciría en la 
vía sindical) sino el conflicto en-
tre una digamos necesidad de co-
municación o expres ión y las le-
yes de beneficio de la industria 
teatral. 
E s a necesidad de comunicac ión 
es necesidad de realización del 
valor de uso social del trabajo 
(teatral) y esas leyes de la indus-
tria son necesidad de realización 
del valor de cambio de la mercan-
cía (teatral). Es ta contradicción. 
según el c lás ico anális is de la mer-
cancía en el primer capítulo del 
Capital, es específ ica de la pro-
ducción capitalista y le es consus-
tancial. No es, por tanto, pensable 
ni sustraerse a ella ni resolverla, 
por cuenta propia. 
Ahora bien, esa imposibilidad 
de resolverla dentro del marco de 
la producc ión ' capitalista no tiene 
por qué implicar el aplazamiento 
de la práct ica (no sólo teórica) 
tendente a la superación de la 
primacía del valor de cambio pro-
pia a la industria cultural domi-
nante. 
T E N T A C I O N E S 
D E L P R O G R E S I S M O 
E n efecto, una de las tentacio-
nes en las que cae con m á s fre-
cuencia la cultura progresista (qui-
zá dominada por una excesiva 
prevención antiutopista, que ha-
bría que explicar) es la de acep-
tar las reglas del juego impues-
tas. Por ejemplo, y sobre todo, la 
tentación de situar la cuest ión de 
la cultura en el interior del «pu-
ro» debate ideológico, aceptando 
impl íc i tamente los términos en 
que es tá planteado por el apara-
to de producción cultural domi-
nante; es decir, en la práctica, 
contribuyendo a consolidar dicho 
aparato. 
Frente a este tipo de tentacio-
nes se viene articulando, en dife-
rentes áreas «especializadas» (que 
buscan dejar de serlo) de la cultu-
ra, un frente cultural m á s o me-
nos «marginal», si se quiere lla-
mar así, lo que no parece lo m á s 
adecuado por quedarse en la su-
perficie del problema. 
Acaso su rasgo general m á s dis-
tintivo sea la opción por una gue-
rra de posiciones que tiende a la 
consol idación de una nueva hege-
monía (de las clases subalternas) 
(1), renunciando a batallas m á s 
espectaculares y de una «eficacia» 
generalmente m á s aparente que 
real. 
E l cine, las artes plást icas , el 
teatro, el pensamiento teórico, el 
urbanismo, el trabajo editorial, 
son ejemplos de campos en los 
que apuntan esbozos con el mis-
mo sentido úl t imo, hacia esa al-
ternativa a la cultura establecida 
de la que tanto se habla, y no 
sólo se habla. 
NO S E T R A T A 
D E E S P E R A R 
Hace ya algunos años, el equi-
po editorial Comunicación, en un 
trabajo que centraba muy bien los 
Por: MARIANO ANOS 
principales aspectos de la cues-
tión (2), decía entre otras cosas: 
«La transformación de la sociedad 
no condiciona mecán icamente la 
transformación de la cultura, 
sino que existe una interrelación 
entre ambos procesos. E n este 
sentido, la tarea de crear una cul-
tura m á s válida es una tarea que 
debe ser emprendida simultánea-
mente a la de transformar la so-
ciedad». 
No se trata (llevando al l ímite 
las posiciones contrarias) de espe-
rar hasta la consecución del po-
der para cambiar entonces —di-
rectamente de los cerebros a to-
da la sociedad, por arte de birli-
birloque— la relación de la cul-
tura con la vida social; Desde hoy 
mismo, desde ayer, mismo, es pre-
ciso ir imponiendo, en la práctica, 
nuevas formas de relación. Luchar 
ya de manera concreta contra 
una cultura como «dominio reser-
vado», separada de la vida coti-
diana; contra la supuesta «liber-
tad» del trabajo individual; con-
tra la perpetuación de la división 
del trabajo. Contra todas las 
coartadas que, en nombre de una 
(falaz) eficacia inmediata, tienden 
a garantizar la reproducción de 
los bastiones de la ideología do-
minante. 
«NORMALIDAD» 
Y T E A T R O 
Retomemos lo que es él hilo 
central, o el pretexto, de este tra-
bajo, o sea el teatro independien-
te. Hay quienes piensan que el 
teatro independiente se explica o 
se justifica, en todo caso, como 
una especie de parche excepcional 
para una s i tuación excepcional; 
como un grano en un cuerpo so-
cial enfermo, sometido durante 
cuarenta años a una enfermedad 
política; que, por lo tanto, per-
dería todo sentido con una previ-
sible «curación» o «vuelta a la nor-
malidad» política. A lo que habría 
que aducir, en primer lugar, que 
la «normalidad» no vale como 
concepto pol ít ico, que cada pro-
ceso tiene su propio desarrollo. 
no quiere decir ya casi nada a 
estas alturas del debate cultural. 
Demasiados conflictos quedan en-
mascarados. 
H A Y Q U E I R 
MAS A L L A 
Tampoco valen ya, para el tea-
tro independiente, las reiteradas 
proclamaciones «contra el teatro 
comercial», «por la búsqueda de 
nuevos públicos», «por un teatro 
popular», y demás c l ichés m á s o 
menos fetichistas. Hay que ir 
m á s allá y, en efecto, se es tá yen-
do m á s allá, bien que a trancas 
y a barrancas. E l camino dista 
mucho de ser de rosas, y es dema-
siado propicio al florecimiento de 
ilusiones autosatisfactorias. 
E n primer lugar ( l imitándonos 
al breve repertorio de fetiches ci-
tado), lo de estar contra el «tea-
tro comercial» ha de determinar-
se con toda clases de precaucio-
nes, erradicando de momento, co-
mo ya se ha apuntado, la conso-
ladora i lusión de que los circui-
tos «no comerciales» permiten es-
capar al intercambio de mercan-
cías; analizando en lo concreto en 
qué medida permiten contribuir a 
orientar los procesos político-cul-
turales en un determinado sentido 
(que es en realidad de lo que se 
trata). 
E n segundo lugar, la búsqueda 
de nuevos públ icos ha de ser, y 
va siendo, consciente de los lími-
tes, en principio cuantitativos, que 
debe tener, y de los l ímites cuali-
tativos sobre todo. Hay que qui-
tarse de la cabeza toda represen-
tación mito lógica de un especta-
dor «puro» con el que se estable-
cería una comunicac ión «no vi-
ciada» y demás charlatanería 
idealista al uso. Lo que suele lla-
marse «puro» es m á s bien lo con-
trario, lo m á s corrompido por la 
bazofia ideológica dominante. Y 
eso no es ningún insulto para el 
corrompido, bien entendido, sino 
para los que producen la bazofia, 
que son, angelitos, los que hablan 
de esa «pureza». Con eso hay que 
contar también. 
LA COMUNION 
D E L O S SANTOS 
E n tercer lugar, lo del teatro 
«popular» presenta también toda 
suerte de escollos ideológicos , que 
se pueden resumir en el sentido 
de popularidad = universalidad 
(de la comunicac ión) , siendo uni-
versalidad = éxito , y siendo en 
el l ími te éx i to = supervivencia del 
propio grupo, que es lo m á s gra-
ve en la práctica. M á x i m e si re-
sulta, como suele, éx i to = facili-
dad o inmediatez u obviedad, que 
son otros sentidos falaces de 
«popularidad». Las soluciones hay 
que encontrarlas en lo concreto, 
y no hay recetas que esperar. Son 
demasiado tentadoras, por el con-
trario, las recetas (que de esas sí 
que hay) para un determinado éxi-
to: sobre todo, los diversos modos 
de hilar un repertorio de frases 
progresistas con las que el espec-
tador se afirma satisfecho en lo 
que ya sabe y se celebra miembro 
de un cuerpo mís t ico , de la comu-
nión de los santos. 
Para acabar sin acabar, un can-
to de sirena de sentido opuesto es 
la «respetabilidad» de «alta cul-
tura» en la que se puede caer por 
huir del otro extremo. Una de las 
batallas a plantear, nada fácil 
tampoco, es «intentar superar la 
pseudo-oposic ión entre un teatro 
de pura cultura'y un teatro de ac-
ción directa, y denunciar esa fal-
sa alternativa como una produc-
ción ideológica de la sociedad 
neocapital ista» (3). 
Resumiendo: casi todo son pro-
blemas, pero hay un camino tra-
zado. Ese camino es largo. 
(1) Utilizo aquí conocidas ex-
presiones de Gramsci, que las 
inevitables razones de espacio im-
piden desarrollar. 
(2) Sobre el valor de los libros 
y de la cultura, en «Cuadernos 
para el diálogo», X X X I I , diciem-
bre 1972. 
(3) Bernard Dort, Théátre réel, 
Seuil, 1971. 
Teatro 
de la Ribera 
E n segundo lugar, que en los paí-
ses que detentan esa llamada 
«normalidad» polít ica se han da-
do y se dan cada vez m á s plan-
teamientos similares. (Tampoco 
los mismos). 
Habría que hablar largo y ten-
dido de la crisis de las institu-
ciones teatrales en Europa. Ha-
bría que hablar, volviendo a nues-
tra situación, de que no tienen 
por qué repetirse aquí los mismos 
procesos con las mismas crisis. 
Que desde la posguerra europea, 
desde las euforias frentepopulis-
tas, «han pasado muchas cosas y 
van a pasar muchas más». Quede 
al menos apuntado el tema. Opo-
ner al reino de la empresa pri-
vada el reino del «sector público» 
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U N A L E C C I O N 
fn /a actual idad e l teat ro cha-
co cuenta con nombres tan in-
ternacionales como Otomar Kre¡-
cha o Joseph Svovoda, pero 
t ras el los aparece ante todo su 
sól ida es t ruc tura , su r e d de 
teat ros estables que es la mas 
densa de l mundo, su organiza-
c ión de compañías y escuelas, 
e tcétera. Según c i f ras de 1964, 
Checoslovaquia, con sus 14 mi -
l lones de habi tantes, contaba 
con 61 teat ros permanentes to-
ta lmente descentra l izados, de 
los que Praga ten ia 22 Estos 
teat ros acogían a 100 compa-
ñías permanentes . Un teat ro po-
día acoger al m i smo t iempo t res 
con jun tos : ópera, drama y bal let . 
La p roporc ión por géneros era 
la s igu ien te : t rece compañías 
de ópera, doce de opereta, once 
bal lets, d iec isé is conjuntos de 
mar ionetas, cuarenta y ocho 
compañías dramát icas de. las 
que cuatro se dedicaban a tea-
t ro juven i l . 
Es necesar io tener presente 
todo esto a la hora de comentar 
e l t rabajo de ! 'Tea t ro Negro de 
Praga» y su espectáculo *EI ve-
locípedo volador». Es necesar io 
no o lv idar las r icas t radic iones 
teatra les checas y la cuidado-
sa conservac ión de los ant iguos 
teat ros con su maquinar ia y 
co lecc iones de modelos y patro-
nes d iversos. Es necesar io re-
cordar e l espec ia l desarro l lo 
adqui r ido en centroeuropa por 
e l m i m o y la pantomima. El 
*Teatro Negro de Praga» está 
también dedicado a la pantomi-
ma, pero desarro l la su trabajo 
en un espacio y un medio par-
t icu lar : una autént ica caja negra 
formada por un conjunto de 
cor t inajes espesos. Una i lumi-
nación muy tenue en p r imer tér-
m ino hace que los ob je tos sua-
vemente f luorescentes, manipu-
lados por actores to ta lmente 
embut idos en mal las e i lumina-
dos con luz negra, sur jan y de-
saparezcan inopinadamente y 
creen la i lus ión de volar o estar 
suspendidos en el aire. Permi te 
a ¡os actores que ejecutan la 
pantomima, jugar los ob je tos de 
fo rma extraordinar ia o verse 
rodeados de un mundo mágico, 
de cuento. 
Si examináramos exclusiva-
men te l os aspectos técn icos de 
este espectáculo, deberíamos 
apresurarnos a reconocer su 
ext raord inar ia p rec is ión . El jue-
go de los actores, ia i lumina-
c ión y e l sonido, la manipula-
c ión de objetos en e l espacio, 
negro, muest ran una per fec ta 
s incronía en su e jecución y ar-
t icu lac ión. Esta s imp le aprecia-
c ión técnica nos descubre ade-
más toda una manera de con-
cebi r y l levar a cabo e l t rabajo 
teat ra l . Es impos ib le real izar 
espectácu los como éste s in 
contar con una compañía esta-
b le que trabaje unida y con con-
t inu idad. Una compañía que po-
sea loca l p rop io para preparar 
sus producc iones y ajustarías, 
y cuente además con e l t iempo 
suf ic iente , s in agobios, para pre-
pararlas. 
A lgo d i fe ren te hay que dec i r 
de los conten idos de este ' V e -
locípedo volador», de la histo-
r ia que se nos relata. En este 
caso hay que reconocer que s in 
l legar a la s iempre escalof r ian-
te curs i ler ía ibér ica, roza esa 
* poesia» un poco ñoña e insus-
tancia l tan de l gus to de la pe-
queña burguesía lu terana y pu-
r i tana de cent roeuropa. Porque 
es indudable que desde un pun-
to de v is ta soc io lóg ico, es te 
espectácu lo responde a las su-
perv ivenc ias pequeñoburguesas 
de las sociedades que const ru-
yen e l soc ia l ismo. 
En cualquier caso yo com-
prendo que este espectáculo de l 
'Tea t ro Negro de Praga», haya 
dejado es tupefac tos a buen nú-
mero de espectadores por ve-
nir de donde viene, de un país 
en desarro l lo socia l is ta. Se coja 
po r donde se coja, la propagan-
da que machaconamente ha 
caído sobre nosot ros durante 
t re in ta y nueve años de tota l i -
tar ismo, ha imped ido que e l 
anál is is sereno se l leve a cabo 
con normal idad. Por eso muchos 
espectadores se habrán ¡levado 
la sorpresa mayúscula —aunque 
no sea la p r i m e r a — de ver un 
espectáculo tan suave y amable, 
tan dec id idamente ' t e a t r a l por 
lo teatral», tan p róx imo a l ' a r t e 
po r e l arte», aunque se quede 
en e l l ími te , que no entenderán 
cómo en un país de esclavos 
( la expres ión no es mía y hoy 
m ismo puede leerse en nuestra 
prensa reacc ionar ia y a veces 
en la o t ra ) puede produc i rse 
una obra teat ra l como esta. 
Por o t ra par te un amplío sec-
tor de púb l ico se most ra rá se-
guramente decepcionado por 
esas m ismas razones y opinará 
con no poca ¡usteza, que no de-
be ser un espectáculo como es-
te lo más representa t ivo de una 
soc iedad social is ta. Sí y no. les 
dir ía. El problem-a est r iba en que 
también para e l los la propagan-
da a la contra ha s ido un obs-
táculo para la observac ión y 
e l anál is is sereno. En una socie-
dad en que prob lemas como e l 
de l paro, los salar ios insuf ic ien-
tes, la escolar ización u o t ros 
s imi la res , son tan sólo un re-
cuerdo de l pasado, las cosas se 
producen de o t ro modo. 
Pos ib lemente só lo estas ma-
n i fes tac iones ar t ís t icas peque-
ñoburguesas contengan re feren-
c ias espec i f i cas para nosot ros , 
que en de f in i t i va nos debat imos 
en la to ta l idad de l con junto so-
c ia l español en un magma 
ideológ ico de es te s igno. 
D i ré , para conclu i r , que es te 
e s p e c t á c u l o ^ cuya or ien tac ión 
ideológica no compar to , es una 
excelente lecc ión de cómo u t i -
l i z a r l os med ios expres ivos tea-
t ra les, una lecc ión técn ica y l in-
gü is t ica de l teat ro como med io 
de expres ión. Es también, una 
lecc ión para todos nosot ros res-
pecto al n i ve l cu l tu ra l y teat ra l 
de nuestra c iudad. M ien t ras que 
los * p isos» d e l Pr inc ipa l se l le-
naban de jóvenes, e l pat ío de 
butacas of recía e l vacío más de-
solador (30 espectadores e l día 
que y o asist í ) . ¿Dónde estaba 
esa burguesía y esos profes io-
nales ' p r o g r e s » que se pelean 
por una entrada en cuanto se 
huelen algo proh ib ido, extraño, 
" fue r te» , como d icen? ¿Ya se 
¡es pasó e l gus to por la nove-
dad de saber qué tea t ro hacen 
los ro jos de¡ cuento? Porque e l 
tea t ro por ¡o que s ig in i f i ca co-
m o med io de expres ión sospe-
cho que les in teresa b ien poco. 
LEOPOLDO LA GASCA 
¡ i l a s t i c a 
LOS AZUDA 
Los AZUDA 40 han vuelto a 
L a Lonja. 
Todavía recordábamos el es-
pléndido montaje del año 73 en 
el mismo marco. Entonces las 
motivaciones eran bien claras; 
ia "necesidad" ciudadana de res-
catar desde dentro un arte jo-
ven y vivo apoyó una manifesta-
ción valiosa tanto desde el pun-
to de vista formal como de la 
trascendencia y repercusión po-
pular que la muestra alcanzó. 
Era previsible que la segunda 
aparición de AZUBA en L a 
Lonja superara la primera. To-
dos esperábanlas, tras el recor-
dado evento, un "montaje" so-
nado, fuera de lo común, conti-
nuación aumentada y corregida 
deí "debut". 
Las Previsiones superaron) 
ampliamente los resultados. Los 
AZUDA han montado una "ex-
posición de pintura" simple-
mente. Como si se tratase de 
una nueva edición bienal, los 
supervivientes del grupo han lle-
nado La Lonja de hermosos 
cuadros. Nada más. ¿Se trata 
de una postura estudiada de 
dudosa contestación ante tanto 
tinglado fantasma que inunda 
los lugares de exposición? Pue-
de ser simple precipitación. E l 
caso es que de la inauguración, 
a la que no asistió ningún re-
presentante municipal, pese a 
patrocinar la muestra el IV Ci -
clo de Actividades Culturales; 
salimos más bien fríos por todo: 
por la temperatura ambiente, 
francamente insoportable, y por 
el poco calor participativo que 
los AZUDA ofrecen. Ni siquiera 
el grito de "amnistía", con 
cierto tufillo oportunista, nos 
sacudió la somnolencia que 
acompaña el sistemático salto 
entre cuadro y cuadro. 
Nada que objetar a la obra en 
si como tal, la obra individual 
de cada uno de los componentes 
del Grupo ha mejorado ostensi-
blemente, aunque no existiese 
paridad cuantitativa (inunda-
ción Blanco, exiguo Bayo), pero 
pienso que L a Lonja exigía algo 
más, que las posibilidades del 
marco son infinitas y no para 
montar una ortodoxa exposición 
precisamente por su falta de luz. 
Fuimos dispuestos a pasarlo de 
cine tirando bolas de trapo a 
hipotéticos opresores, a mantear 
imaginados patriarcas otoñales, 
a completar, en fin, la obra 
abierta por quienes repiten que 
el arte no debe ser partimonio 
exclusivo del pintor y el consu-
midor, y nos sentimos mudos es-
pectadores perdidos entre palo-
mas sin libertad, chorreos desen-
frenados de color, banderas hi -
potéticas y prepotentes virilida-
des masculinas. 
Los AZUDA han colgado sus 
cuadros en L a Lonja y nos han 
dejado con la duda de si ha 
sido un Intento fallido o una 
sutileza inalcanzable para nues-
tro corto entender provinciano 
y tal. 
L . PIEDRAFTFA ALSINA 
p r e n s a 
LA RESPUESTA 
DEMOCRATICA 
DE TRIUNFO 
Después de cuatro meses de 
suspensión —ni un día menos— 
"Triunfo" ha vuelto a los 
quioscos del país. Alegra reco-
brar un compañero tan impor-
tante en la dura tarea de in-
formar y opinar sobre la que 
pasa en nuestra sociedad. L a 
reaparición de "Triunfo" per-
mite hacer algunas reflexiones 
sobre la situación actual, por-
que "el hecho de que ningún 
indulto haya venido a mitigar 
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la suspensión de "Triunfo" 
hasta el cumplimiento exacto 
de su condena —señala la re-
vista en su primer editorial 
que titula " L a respuesta de-
mocrática"—', nos puede pare-
cer una prueba de algo que 
una reflexión política nos in-
dica también: que es mucho 
mayor el cambio visible que el 
c a m b i o r e a l " . "Triunfo" 
plantea que la prensa es uno 
de los medios de dar una res-
puesta democrática a los pro-
blemas que actualmente tiene 
planteados el país. "No preten-
demos —dicen— proclamarnos 
como el órgano oficial de la 
democracia real, ni siquiera co-
mo los únicos. Pero si preten-
demos que nuestra voz sea pe-
culiar, como ha tratado de ser-
lo siempre, incluso traspasando 
las fronteras de la represión. 
Confiamos en que los mínimos 
del. gobierno que se considera 
como una vía hacia la demo-
cracia acepte la expresión de 
esa respuesta democrática". E n 
AND ALAN participamos de esa 
confianza. 
DEMOCRÀTICA 
L A P E D A G O G I A 
E N CUADERNOS 
Otra revista importante aca-
ba de cumplir su primer año 
de vida: "Cuadernos de Peda-
gogía". Poco conocida todavía, 
pero de una calidad poco co-
mún. Su finalidad es la de 
crear un instrumento útil para 
la reflexión y la crítica riguro-
sa en el terreno de la enseñan-
za, así como para la elabora-
ción y difusión de las diversas 
aportaciones, experiencias y al-
ternativas encaminadas a una 
reforma de la educación en E s -
paña. Por ello se dirige no sólo 
a los profesionales de la ense-
ñanza, sino también a los pa-
dres y a los estamentos inte-
resados por una escuela mejor 
y una -sociedad más justa. 
"Cuadernos de Pedagogía" se 
propone abordar una serie de 
importantes temas en su se-
gundo año, a la vez que au-
mentar su ya considerable di-
fusión. Todos estos proyectos, 
encaminados a lograr una edu-
cación científica, realmente po-
pular y abierta al futuro de 
España, merece todos los apo-
yos. ¿Por qué no pide un ejem-
plar en su quiosco? 
CAMBIOS 
Hay camb ios en la ' H o j a dei 
Lunes» loca l . Su d i rector , Si-
m ó n González, se ha jubilado 
t ras una etapa re lat ivamente 
b reve en la que e l semanario 
ha p res tado — p o r f i n — atención 
a" la con f l i c t i va y a jetreada vida 
de los p ro fes iona les de l perio-
d i s m o y sus empresas . Le su-
cede en tan in te resan te cargo 
e l de legado de 'Pueb lo» en Za-
ragoza. José Luis Aranguren 
Egozkue. A l desear le éx i to en 
su labor l o hacemos sobre todo 
pensando que es mucho lo que 
hay que hacer hasta conseguir 
que la ' H o j a » sea e l per iódico 
Independ ien te y de ca l idad que 
debe ser e l por tavoz de todos 
l o s pe r iod is tas aragoneses. El 
p r ime r número aparec ido con 
el n o m b r e de l nuevo d i rec to r en 
la cabecera hace conceb i r es-
peranzas en es te sent ido , ojalá 
se con f i rmen . O t r o periodista 
aragonés es tá tamb ién de actua-
l i d a d ; la peña El Cach i ru lo de 
Vi l lanúa ha conced ido la prime-
ra ' L » de ' l u c h a d o r de Aragón» 
a A l f o n s o Zapater, que desde 
las páginas d e l «Heraldo» viene 
ded icando una espec ia l atención 
a l os tpmas de la reg ión , aparte 
de su p roducc ión poé t i ca y l i-
te rar ia de en t re la que destaca 
s u rec ien te l i b ro sobre Costa. 
C H I C 
EN 1976 
1976 se abre con el éxito en 
las pantallas de dos películas 
que pueden tomarse como sig-
nificativos ejemplos de dos 
nuevos —y muy rentables— gé-
neros: el catastrofismo y el 
realismo popular a la española. 
• L a catástrofe, impuesta 
por las nuevas técnicas del 
mercado cinematográfico, al-
canza sus mayores éxito y efec-
tismo con Tiburón, película con 
la que los productores mani-
fiestan el sonrojo que les ha 
causado la puerilidad de ante-
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riores temas catastróficos t/C 
Terremoto a E l coloso en lla-
mas... y Ia han diseñado ma-
nifiestamente como un film in-
fantil de aventuras, aunque 
precariamente encubierto por 
un ingenuo esbozo de crítica 
municipal... 
Para dar caza al tiburón se 
contraponen ciencia e intuición, 
renovación y experiencia en va-
no intento; la moraleja final 
señala que es el orden esta-
blecido quien podrá vencer al 
pavoroso animal que surgió de 
la crisis, con lo que se demues-
tra que los héroes siguen sien-
do héroes y más en los tiempos 
difíciles (o que siempre ganan 
los mismos). 
« E l realismo popular —cos-
tumbrismo—• a la española na-
ció para hacer frente al in-
tento de "lock-out" con que 
los productores hispanos ame-
nazaron a la administración, al 
ver incumplidas sus ayudas, y 
se consolidó un 12 de febrero, 
dos años más tarde, con el ro-
llo de la apertura. Hoy Bar-
dem ha llegado a decir que es 
en este género donde ha roda-
do con mayor libertad. Lo que 
parece más cierto es que se 
trata del género más adecuado 
para que Marisol exhiba sus 
dos encantos, el derecho y el 
izquierdo, no tan caídos como 
algunos críticos derrotistas se 
empeñan en divulgar. 
E l poder del deseo (J. A. Bar-
dem, 1975) es un típico drama 
americano —la necesidad de 
escalar puestos en una socie-
dad competitiva y la conse-
cuente destrucción de quien lo 
intenta ciegamente— aggiorna-
do con datos extraídos de la 
sociedad española —la deca-
dencia moral a que ha con-
ducido un torpe desarrollismo 
económico— que acaba demos-
tr a n d o —como en aquellos 
films de Dassin, de Kazan...— 
que el crimen nunca paga y 
que son muchos los peligros 
que acechan a un ejecutivo 
moderno. 
Bardem sabe hacer una pe-
lícula mucho más "libre" que 
tantas otras de ese nuevo cos-
tumbrismo —de Armiñán a Bo-
degas...—, pero encorsetada en 
el deseo de reflejar a toda 
costa aspectos de nuestra rea-
lidad y por el uso de unos 
actores especialmente torpes. 
J . J . V. 
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COWBOY DE 
MEDIOCRIDAD 
El que hoy se exhiba Mid-
night cowboy (J. Schlesinger, 
1969) nos habla más de la ex-
trema cerrazón de quienes se 
responsabilizaban del cine que 
podía verse en España hace 
siete años que del talante de-
mocrático de los actuales. El 
que hoy se estrenan films como 
Midnight cowboy lleva a que 
alguien lo utilice como ejemplo 
de que hoy se estrena en Es-
paña el cine que se hace y se 
puede ver en cualquier ciudad 
europea. 
Dos cosas hay que tener en 
cuenta para no dejarse enga-
ñar: no se estrena sino lo que 
se considera oportuno que se 
estrene ahora para responder a 
presiones comerciales y políti-
cas; por ello no se estrena 
«todo» el cine que puede verse 
en Europa, sino los films que 
con mayor aparato publicitario 
fueron prohibidos por anterio-
res ministerios. En definitiva, 
hay que repetir que la demo-
cratización de nuestro cine no 
pasa (solo) por la exhibición 
de La naranja mecánica; sin un 
reconocimiento explícito y ga-
rantizado de las libertades de 
expresión y reunión, la reim-
portación de masivos lotes de 
films antes prohibidos s e r á 
sólo la colocación de un espe-
jo retrovisor que refleje Euro-
pa, con todos los peligros de 
ser únicamente espejo, especí-
ficamente retrovisor y manipu-
lado por las empresas multina-
cionales que dominan la indus-
tria del cine (en España). 
Se ha considerado a Mid-
night cowboy como un melodra-
ma que denuncia la degrada-
ción moral a que conduce la 
vida en la sociedad americana. 
De entre los muchos films que 
últimamente se han realizado 
con este aparente fin, Midnight 
cowboy únicamente destaca por 
su deseo de estar a la page 
—deseo que es a la vez coar-
tada cultural y táctica de mar-
keting para llegar a públicos 
más selectos con técnicas más 
refinadas— y por la abundante 
ostentación de efectos técni-
cos, sin más función que la pu-
ra ostentación o la vulgariza-
ción de elementos del lenguaje 
de un cierto cine de vanguar-
dia. 
El fracaso del sueño ameri-
cano, tema común a todo el 
supuesto nuevo cine america-
no, se esquematiza en esta 
película de forma ejemplar: el 
milagro socio-político america-
no es cuestionable porque per-
mite que sigan existiendo chu-
los, maricas, portorriqueños, co-
jitrancos, emigrantes italianos 
y modernos. Ninguna base eco-
nómica, política, histórica sobre 
la que discutir el sistema eco-
nómico dominante en USA y 
por tanto ningún enfoque ideo-
lógicamente válido en el film 
de Schlesinger. 
Los marginados que protago-
nizan el film son elegidos en-
tre el zoo humano que habita 
en los barrios bajos de la Amé-
rica urbana: tanto su elección, 
como el contexto en que viven 
y, sobre todo, la valoración mo-
ral que inexorablemente pesa 
sobre ellos, evidencian de for-
ma mucho más clara los pre-
supuestos de la película: son 
marginados respecto al resto 
de americanos que no aparecen 
en la película —viven en ba-
rrios más agradables o en la 
tradicional América de los co-
lonos— son americanos norma-
les, moralmente puros, tradicio-
nalmente hogareños, posible-
mente silenciosos y puntual-
mente votantes de Nixon o 
Kennedy... Los marginados son 
presentados bajo una valora-
ción miserabilista: repugnantes 
maricas, desgraciadas putillas, 
sucios inmigrantes, vagos estu-
diantes... Pero hasta en perso-
nas respetables puede ocultar-
se el vicio, la depravación... 
Pero el espectáculo es el es-
pectáculo y el negocio es el 
negocio (o el negocio es el es-
pectáculo). Los _ protagonistas 
son los héroes y necesitan jus-
tificar su mala vida: razones 
sociológicamente esquemáticas 
lo explican; son emigrantes, de 
familias pobres y/o destruidas, 
son traumas sexuales y religio-
s o s —explicados machacona-
mente a base de los tópicos 
flash-back—. y para colmo de 
males se encuentran inmersos 
en la deshumanizada gran ciu-
dad. Pero finalmente hasta en 
los m á s viciosos existe un 
buen fondo: son capaces de 
arrepentirse y cambiar de vida. 
El sentido de la película es 
claro: los marginados han de 
desaparecer. Ese será el triun-
fo de la buena América: han 
de ser integrados o han de ser 
eliminados. Pero tampoco hay 
por qué s e r excesivamente 
cruel: ellos solos acaban mu-
riéndose —probablemente d e 
tuberculosis— o van a cambiar 
de vida a una playa soleada... 
JUAN J. VAZQUEZ 
y 
LEANDRO MARTINEZ 
ttiiisuca 
LA MUERTE DE 
OSCAR ESPLA 
Cada vez que muere un mú-
sico en este país, uno asiste a 
la repetida escena de los co-
mentarios de los medios de 
comunicación, reducidas en la 
mayoría de los casos a escue-
tas notas de agencia que ha-
blan del finado por primera 
vez y, seguramente, por última. 
Y también piensa en los músi-
cos, compositores, intérpretes e 
investigadores que trabajan y 
malviven en el país y tendrán 
que esperar a morir para tener 
un mínimo recuerdo. 
Esplá, un alicantino que iba 
para ingeniero, estudió en E u -
ropa con gente tan importante 
como Saint-Saens o Max Re-
ger. En 1936 conseguía la pla-
za de director del Conservato-
rio de Madrid; después, como 
para tantos otros, comenzaría 
el exilio en Bruselas hasta 1951 
en que vuelve a su país. I n -
t e r v i n o activamente en la 
UNESCO y en la Sociedad I n -
ternacional de Nueva Música. 
Su obra, aunque impregnada 
del folklore de su tierra (un 
ejemplo concreto es la escala 
con la cual fundamenta su sis-
tema armónico: do, reb, mib, 
mi, fa, solb, lab, sib, do) evi-
dencia un fuerte sentido cons-
tructivo que lo eleva sobre un 
estrecho planteamiento nacio-
nal en pleno siglo veinte. Hay 
que citar en el campo de la 
música orquestal el "Don Qui-
jote velando las armas" (1925), 
Sinfonía "Aitana" y la funda-
mental en la música española 
contemporánea " Nochebuena 
del diablo" (1923). A pesar de 
dominar su música para or-
questa las partituras de cáma-
ra contienen pasajes del mejor 
Esplá, a recordar junto a su 
sonata para violin y piano, el 
quinteto con piano y el atrac-
tivo contraste sonoro de su 
preludio para órgano y piano. 
E n la música para piano sigue 
siendo fundamental la Sonata 
Española (1949) y en el terre-
no concertante la Sonata del 
Sur (1945) para piano y or-
questa. E l aficionado zaragoza-
no tendrá que agradecer una 
vez más a Pilar Bayona el 
habernos traído con regulari-
dad la música de este alican-
tino ilustre. "Murió el último 
de los maestros, el último clá-
sico" se dice ahora, sin pensar 
que dentro de algún tiempo 
volverán a repetir la frase pa-
ra otro compositor que tiene la 
desgracia de estar ahora vivo. 
Pobre país, donde se va al 
clasicismo a través de la ne-
crológica. 
EL BIMILENARIO 
Ya comenzó la celebración 
del Bimilenario. No parece que 
por el momento la comisión 
que se encarga de la música 
en la celebración de la efemé-
rides, haya expuesto un plan 
concreto, alguna conclusión al 
estado de la música en la ciu-
dad. Sin embargo existe y es-
peramos que haga algo, pues 
hay mucho por hacer. Por 
ejemplo la publicación, en una 
edición seria, de la obra de al-
gún músico aragonés ilustre, 
por ejemplo de algún polifo-
nista como Robledo o' Ruymon-
te, perfectamente desconocidos 
e inéditos y que a no ser por 
la gigantesca labor de rescate 
y transcripción del admirado 
Pedro Calahorra se pudrirían 
en el desinterés e inconsciencia. 
También hay voces que piden 
un auditorium, esa casa de la 
música que falta en Zaragoza 
y que al parecer permitiría una 
programación racional de la 
música en Zaragoza. Claro que 
a estos sinceros deseos de los 
aficionados se les escapa un 
pequeño detalle: el auditorium 
hay que llenarlo, además de 
con un público que ya existe, 
con música. Y a los músicos 
hay que formarlos en un con-
servatorio —bien montado, bien 
pagado— y pagarles, porque 
también comen y tienen fami-
lia. Lo peor que nos podría 
ocurrir es un hipotético audi-
torium sin los cimientos huma-
nos antes citados. Eso si, seria 
una espléndida tapadera para 
unas autoridades que han he-
cho muy poco serio por la mú-
sica y la cultura en general. 
Es difícil que de estas cele-
braciones salgo algo válido y 
que nos sirva a los músicos y 
aficionados, pero por pedir, 
que no quede. 
A L F R E D O B E N K E 
libros 
MULTATULI 
Con el largo título de "MUL-
T A T U L J ; Max Hávelaar, o las 
subastas de café de la Compa-
ñía Comercial Holandesa", la 
editorial Libros de la Frontera, 
dirigida por José Batlló, nos 
ofrece uno de esos textos insó-
litamente sin traducción, toda-
vía, en nuestra lengua. Insóli-
tamente digo, porque tras su 
lectura uno no acaba de enten-
der cómo se traduce tanta y tan-
ta bazofia y se dejan en el ol-
vido libros que alcanzan cotas 
de importancia tan grandes co-
mo serían los textos de Fray 
Bartolomé de las Casas, de Cer-
vantes, Heine o Nietzsche. Por-
que a cualquiera de ellos podría 
compararse el autor de este im-
presionante libro-denuncia de 
una labor colonial tan corrom-
pida como cualquier otra y tan 
poco conocida, 
MilJLTATUlLI es seudónimo 
del holandés Eduard Douwes 
Dalckea:, nacido en Amsterdam 
en 1820 y que por su profesión 
de funcionario del Gobierno Ho-
landés en las Indias Orientales 
llegó a tener un claro conoci-
miento de las injusticias y arbi-. 
trariedades que esta adminis-
tración producía en las nuevas 
colonias. Pero el libro no es 
sólo un mero relato periodísti-
co, sino que el autor alcanza la 
creación de una gran obra lite-
raria, porque es capaz de ence-
rrar en sus páginas la historia 
humana de un país y de unos 
años. Algo parecido a lo que 
Cervantes supo hacer en Don 
Quijote, y de aquí la importan-
cia de ambas obras. 
E l texto ha sido traducido del 
holandés por el aragonés Fran-
cisco Carasquer, colaborador de 
ANDALAN, y excelente poeta y 
profesor. Pienso que esta vez 
Batlló ha sabido comprometer-
se, como casi siempre, con la 
cultura —cosa que no hacen to-
das las editoriales— apostando 
por ,1a calidad, 
L A M B E R T O PA1LACIOS 
niiikiláii - libros 
Una sorpresa muy agradable en el campo editorial español la 
constituye la aparición de excelentes libros de historia presen-
tados de forma atractiva (al fin murió la «moda CSIC»). Se trata 
de cuidadas ediciones de clásicos, tales como La revolucióón 
comunera, de Juan Maldonado y el célebre'Diario de un testigo 
de la Guerra de Africa, de Alarcón, ambas en Ediciones del Cen-
tro (que publicó ya el Con Dorregaray, de Ciro Rayo, sobre las 
correrías por nuestro Maestrazgo, ya comentado aquí). O bien 
de documentados estudios (Enrique Quarto, de Elias Amézaga, 
también de Ediciones del Centro; Don Pedro el Cruel, de Gon-
zalo Moya, en Júcar), que, aparte lo apasionante de ambos te-
mas, consiguen una fórmula feliz entre la amenidad y el apara-
to crítico. 
Akal 74 acaba de editar un Diccionario de Filosofía, de un 
equipo dirigido por M. M. Rosental y P. F. Ludin, traducido di-
rectamente del ruso por Augusto Vidal Roget. El volumen, de 
bolsillo pero con 500 páginas de apretadísimo texto, está cui-
dado en cada uno de los casi dos mil términos (véase en Orte-
ga y Gasset, Tomás de Aquino, las diversas matlzaciones al 
materialismo, etc.). Supone (sin olvidar volúmenes similares co-
mo el de Eerrater Mora, metodológica e ideológicamente muy 
distintó) un útilísimo prontuario cultural, y no sólo ceñidamente 
filosófico, para cuantos deseen la perspectiva marxista o cuan-
tos, sin preferirla, quieran conocer su enfoque de casi todo. 
Para educadores y padres, la primera gran antología de Textos 
de Psicología del niño y del adolescente, recién publicada por 
J . Leif y Paul Juif en Narcea. 
CELSO EMILIO FERREIRO: Obra completa, dos volúmenes. Area-
longa. 
ELSEN, VON MOGS, MILLER y SUST: La arquitectura como sím-
bolo de poder, en Cuadernos ínfimos de Tusquets. 
Sigue a buen ritmo y ediciones preciosas la serie Bolsillo de 
Arte Labor. 
GARCIA PELA YO, Manuel: El Estado social y sus implicaciones-
Cuadernos de Humanidades, n. 1, Universidad Nacional Autóno-
ma de México, 1975, 50 págs. 
Reflexiones de gran altura sobre tema tan delicado como el del 
Estado, a cargo del conocido profesor zamorano, cuyo exilio-
emigración en las Américas ya es hora de que termine, y que 
ojalá pueda encontrar pronto un puesto, en los medios y dota-
ciones que merece, para trabajar entre nosotros plenamente in-
corporado a la Universidad Española. 
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EL BUNKER 
Y LA ^ 
DEMOCRATIZACION 
DEL DEPORTE 
"Lo que le hace falta al fútbol español es la democratización 
y la elección de los cargos". Estas -palabras del -presidente del 
P. C. Barcelona, Agustí Montal, que en otro contexto que no fuera 
el -mnmdo futbolístico parecerían' más que normales en el momento 
político que vive el país, han desencadenado una previsible po-
lémica al reaccionar en contra sectores inmovilistas que defienden 
intereses adquiridos que no están dispuestos a perder en un mundo 
cerrado cernió el fútbol español, que tiene tantos canales subterrá-
neos y que reporta tam pingües beneficios económicos. 
E l Barcelona, como ningún otro 
club deportivo del país, suscita 
ahdesiones y antipatías en un 
sentido muy profunto. Los millo-
nes de seguidores del club blau-
grana se sienten identificados con 
esta entidad que en los ú l t imos 
35 años ha sido un medio de man-
tenimiento de la identidad colec-
tiva de los catalanes y un abande-
rado, desde el momento en que se 
han podido levantar estandartes, 
de la libertad y la democracia. E l 
Barcelona ha sido, en los difíciles 
años de la posguerra, un refugio 
y subl imación del pueblo catalán, 
como reacción a un poder centra-
lista y autoritario que suprimió 
la mayoría de los céntros cívicos 
y culturales, no hablemos ya de 
los polít icos, que respondieran 
m í n i m a m e n t e a sus necesidades 
sociales y ciudadanas. E n el re-
ciente partido que enfrentó al 
Barça contra el Real Madrid se 
vio a un pueblo que celebró en el 
campo y en las Ramblas como vic-
toria colectiva lo que aparente-
mente Mo era m á s que un juego. 
E s t a carga política y cívica que 
tiene el F . C . Barcelona es preci-
samente lo que provoca que sus 
jugadores sean m á s denostados 
que ningunos toros cuando visitan 
algunos campos, presenciándose 
el espectáculo de que aficionados 
apasionados califican de «perros 
catalanes» a futbolistas tan poco 
catalanes y tan apol í t icos como 
pueden ser, pongamos por cáso , 
Cruyff y Migueli. 
E l Barça es evidentemente el 
club m á s politizado, porque sus 
seguidores le han dado una repre-
sentatividad que va mucho m á s 
allá del marco deportivo. Pero, en 
un sentido o en otro es todo el 
fútbol español el que está politi-
zado de raíz, al haberse querido 
instrumentalizar este deporte, co-
mo agente alienador. A estos pro-
pós i tos oficiales sirvieron compla-
cientes la mayoría de los dirigen-
tes de los clubs con mayor o me-
nor potencialidad, que en muchas 
ocasiones utilizaron los cargos de-
portivos con fines de trampol ín 
socio-político. 
E L I N M O Y I L I S M O 
D E L A P R E N S A 
D E P O R T I V A 
Al mantenimiento de las estruc-
turas futbol íst icas basadas en la 
libre designación y en una con-
cepción autoritaria conforme a la 
realidad circundante del país , en-
contró un firme apoyo por parte 
de los comentaristas e informado-
res deportivos. Volviendo al ejem-
plo del Barcelona no es una ca-
sualidad que hasta fecha reciente, 
y son numerosos los que perdu-
ran aun ahora, los jetes de la sec-
ción deportiva de la prensa bar-
celonista estaban m á s cerca del 
Españo l que del club blaugrana, 
con todo lo que esto significa. 
Mientras l o s periódicos de infor-
m a c i ó n general se han ido abrien-
do a medida que se iba ganando 
el derecho a informar mejor, las 
secciones deportivas han continua-
do con el mismo lenguaje, iguales 
planteamientos, idéntica mitolo-
gía, y el mismo esquema mental 
que en los años cuarenta. L a 
prensa deportiva ha ejercido —ha-
blando siempre en términos ge-
nerales, dado que existen excep-
ciones, pocas pero honrosas— una 
tarea de despolit ización, evitando 
el dar cualquier referencia socio 
política que conllevan muchos 
acontecimientos deportivos. 
Muchos de estos comentaristas 
deportivos se han limitado a cri-
ticar la anécdota, utilizando toda 
la retórica y demagogia que se 
quiera, pero orillando los ataques 
a las estructuras y a los dirigen-
tes nacionales que carecen de 
cualquier representatividad. Tam-
poco es casual que José María 
García haya sido el que ha ataca-
do m á s a Montal por su pet ic ión 
de democrat ización del fútbol . 
García, que utiliza con insistencia 
el t érmino de «palabreja» para 
motejar a la democracia y el su-
fragio universal —aunque segui-
damente afirme que es m á s libre 
que nadie— ya había protagoni-
zado tristemente una po lémica en 
Barcelona al pretender menospre-
ciar la lengua catalana. E n esta 
ocas ión ataca de manera personal 
a Montal, calificando a sus colabo-
radores de «mequetrefes politi-
quillos». 
García se ufana orgulloso de 
que ha sido el primero en pedir 
la despol i t ización del deporte, sin 
querer reconocer que en los regí-
menes autoritarios el deporte es-
tá politizado de raíz al ser un 
instrumento de propaganda y con-
trol de la juventud. E n España la 
actividad deportiva depende como 
es sabido de la Secretaría General 
del Movimiento, y en las ú l t imas 
décadas el deporte ha tenido una 
mis ión polít ica específica. Recuér-
dese el intento reciente de alistar 
a destacadas figuras deportivas 
—cual si de folklóricas no politi-
zadas se tratara— en las poco 
prestigiosas filas de la U D P E . 
M A N I P U L A C I O N 
D E L A S F I G U R A S 
Durante años hemos asistido al 
espectáculo de vanagloriar como 
nadie las pocas victorias depor-
tivas conseguidas, fruto m á s del 
esfuerzo y la genialidad individual 
que de un trabajo de formación. 
L a figura triunfadora, aunque se 
tratara de un c a m p e ó n de billar 
a tres bandas, era pronto mani-
pulada y utilizada por las altas 
autoridades del país que buscaban 
convertirla en s ímbo lo de la pe-
rennidad de los valores patrios. 
Mientras, durante décadas, hemos 
presenciado c ó m o la práctica de-
portiva era menospreciada en es-
cuelas y universidades. Los pocos 
valores que han ido surgiendo se 
debieron m á s al esfuerzo de clubs 
y practicantes que a una progra-
mac ión realizada y seguida con se-
José María García, parapetado en su bunker deportivo, criticando la anécdota, va en contra del cambio 
de es t ruc tu ras y efe una autent iqa democra t i zac ión . 
riedad. Los abundantes medios de 
las quinielas es emplearon m á s 
en - instalaciones de os tentac ión 
que só lo servían y sirven a unos 
privilegiados, que precisamente 
son los que disponen de m á s me-
dios, en vez de buscar fomentar 
el deporte por la base. 
García ha sido calificado mere-
cidamente como perteneciente al 
bunker deportivo por su reiterada 
postura en contra de una autén-
tica democrat izac ión del deporte. 
Y si citamos tanto a tan singular 
informador es porque su caso, co-
mo ningún otro, es suficientemen-
te ilustrativo sobre el servir a 
unas estructuras aparentando ser 
su crít ico m á s acendrado. Ataca a 
personajes y personajillos a dies-
tro y siniestro, pero se cuida bien 
de dejar en mal lugar a Porta 
—don Pablo para todos sus mu-
chos «amigos»—, un dirigente vin-
culado e c o n ó m i c o a «Don Balón», , 
la revista de la que García es co-
editor, que ya en los años cincuen-
ta se caracterizó por sus posturas 
de extrema derecha y que recien-
temente impuso como presidente 
de la F . Catalana al concejal que 
fue derrotado en las elecciones 
municipales por el obrero Rodrí-
guez Ocaña, pero a quien escamo-
tearon su victoria por pretendidos 
fallos formales. Otro personaje 
que no es sujeto de crítica es na-
turalmente el delegado nacional 
de Deportes, a pesar de que sus 
Igual que las consignas oficiales 
de despolitizar la Universidad, las 
Asociaciones de Vecinos o los Co-
legios Profesionales, cuando la 
realidad demuestra que a falta de 
las instituciones y partidos demo-
crát icos que necesita toda socie-
dad, el í n t e r é s pol í t ico deriva ha-
cia entidades subsidiarias. E n las 
ú l t imas décadas los clubs deporti-
vos han tenido una capacidad de 
movi l izac ión y representac ión po-
pular mucho mayor que él resto, 
a l haber quedado en las catacum-
bas la actividad poiiuca y c u i i u r a i . 
Pero mientras el fútbol se ha 
ido politizando progresivamente 
—en una medida o en otra— la 
pol í t ica deportiva ha sido siempre 
la de la supervivencia, intentando 
buscar éx i tos fáci les con los que 
apuntalar una ges t ión tambalean-
te por falta de preparac ión y re-
presentatividad, pero después de 
la posible des i lus ión sufrida en 
cualquier compet i c ión importan-
te, Juegos Ol ímpicos o Campeona-
to Mundial, siempre se echó la 
cortina de humo de que en la 
próx ima ocas ión «estaremos; me-
jor preparados». 
M E R C A N T I L I Z A R 
E L I D E A L O L I M P I C O 
Mientras pa í ses del Tercer Mun-
do es tán destacando de manera 
notoria en un n ú m e r o cada vez 
mayor de deportes, la juventud 
Las banderas catalanas sobrepasaron en gran abundancia a las blaugranas 
en e l rec ien te par t ido cont ra e l Real Mad r i d . Se l legó a t i tu lar que és te 
fue e l p r imer par t ido po l í t i co autor izado en España... 
antecedentes y conocimientos de-
portivos no se cree puedan ser mu-
chos. Niega el señor García per-
tenecer a n ingún bunker, y se 
confiesa abierto y descentraliza-
dor, pero sus palabras suenan 
igual a las de Emil io Romero que 
dice ser demócrata «de toda l a 
vida» y a las de Sol ís que se 
atreve a afirmar sin pudor que «el 
Mercado Común debe democrati-
zarse». Su menosprecio de «la de-
mocracia y otras bagatelas» res-
ponde a su rechazo a cualquier 
planteamiento de la información 
que sería contrario a sus intereses 
de supervivencia. Su confesado in-
tento de despolitizar el fútbol sin 
pedir previamente una normali-
dad democrát ica en el país suenan 
española ve com í nuestro depor-
te va hacia átrás, destacando en 
este retroceso la na tac ión y el 
atletismo, las modalidades m á s 
prestigiosas y formativas. Ante 
estos fracasos no se ha buscado 
otra solución sino la de mercan-
tilizar completamente el ideal 
o l ímpico y el e s t ímulo deportivo, 
ya que por ejemplo la «renovada» 
F . E . de Atletismo ha prometido 
nada menos que un mi l lón de pe-
setas por una medalla de oro en 
Montreal. Precisamente los mayo-
res fracasos del deporte español 
se han producido a partir de la 
profesionalización de la mayor ía 
de modalidades, estimulada como 
se ha visto por las propias fede-
raciones. E l trasvase de atletas y 
nadadores al club que mejor les 
paga no hace sino arruinar una 
carrera en la mayor ía de los ca-
sos, porque el dinero no llega a 
compensar los muchos sacrificios 
que tiene que realizar un olímpico. 
E n esta nueva pol í t ica que cabe 
plantear y pedir para el deporte 
español no se debe buscar como 
fin primordial la consecución de 
medallas n i records deslumbran-
tes, sino la es tructuración de la 
práct ica deportiva s o b r é unas ba-
ses de trabajo y formación de la 
juventud. Para ello es indispensa-
ble que los dirigentes sean repre-
sentativos de los clubs y los de-
portistas. Los presidentes de las 
Federaciones deben ser elegidos; 
porque con el sistema actual, de 
des ignac ión por criterios políticos 
parciales, nos encontramos con 
casos escandalosos como el del 
presidente de la F . E . de Nata-
ción, a quien antes de su nombra-
miento j a m á s se le había visto en 
las cercanías de una piscina, aun-
que si se le reconoce como allega-
dos a Blas Piñar. 
D E M O C R A T I Z A C I O N T O T A L 
V U R G E N T E 
Se ha perdido mucho tiempo y 
el mal hecho es muy grave, pero 
todavía se pude intentar cambiar 
la mentalidad de buena parte de 
nuestros deportistas que no ven 
otro aliciente en la práct ica de un 
deporte que la obtenc ión de un 
dinero fácil y abundante. 
E s t a es la consecuencia natural 
de haber prostituido l a mayoría 
de los deportes amateur, siendo el 
paso siguiente el de importar 
practicantes de otros países en 
busca de un prestigio efímero que 
a la larga resul tará perjudicial pa-
ra el progreso deportivo de la ju-
ventud. 
L a democrat izac ión de nuestro 
deporte debe ser total y con ca-
rácter de urgencia, porque si 
desaprovechamos este clima de 
cambio que responde a los anhe-
los de la sociedad española, ha-
bremos hipotecado quizás para 
siempre las esperanzas de los jó-
venes de sustituir unas estructu-
ras y unos hombres que sobrada-
mente han demostrado que no 
servían al ideal deportivo. Ya se 
ha demostrado m á s que suficien-
temiente la incapacidad de los diri-
gentes que pertenecen a épocas 
felizmente superadas y la imposi-
bilidad de cambios desde dentro, 
porque muy dif íc i lmente ñame 
aceptará sin resistencia la P^1"* 
da de situaciones de privilegio, h i 
inmovilismo y el bunker siguen 
afianzados en las estructuras de-
portivas, y la democratización del 
deporte será sin duda una de las 
empresas m á s arduas, porque en 
esta coto cerrado lleno de preben-
das se han refugiado muchos me-
diocres que no se ven con á m p 1 ^ 
de afrontar a pecho descubierto 
el proceso hacia la libertad y w 
democracia iniciado en el Estad 
español . 
Por: 
JOAQUIN IBARZ 
